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Del momento que pasa
Lucha entre dos Anacronismos

(Especialm ente para EL ESPIRITIS­
MO”. p o r el señor Lorenzo Picó Linares,

• de Porto AlegTe (Brasil)
o

Para quienes se preocupan seriam ente 
déla evolución hum ana partiendo de las 
cosas del espíritu, únicos valores por los 
cuales esa evolución se realiza, presen­
te época no se puede in te rp re ta r como 
siendo de reajuste y renovación como 
opinan los ilusos enamorados do la cul­
tura mecánica, porque ese B-i-ótueno 
grandioso de tan a lta  traseemVncia, es 
algo que no se puede realizar ni por apa­
ratos de aumentos y precisión, n> por 
medio de “ records”  de velocidad. No se 
venada que conduzca a considerar nues­
tro tiempo como preludio de ¡ o nuevo 

! día, por el contrario, todo i <>s denuncia 
que se ha entrado en un período de re- 

! troceso aunque circunstancial, cuyos ho­
rizontes profundos y oscuros t. nimi ya
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peligroso el viaje. Es el ocaso de una 
época que no supo o no quiso vencer los 
anacronismos que desde siglos vienen fre ­
nando, cohibiendo los impulsos naturales 
de una hum anidad que debe ir hacia ade­
lante o perecer.

Es la caída en el abismo profundo 
abierto por el egoísmo y la incompren­
sión. El egoísmo antítesis del desprendi­
miento y del amor bien entendido, halló 
en las teorías m aterialistas que niegan 
toda trascendencia del ser y  de la vida, 
su natural estimulante, y los hombres, in­
capaces de superarse a sí mismos por el 
esfuerzo voluntario tendiente a mejorar 
sus cualidades para ser cada vez más 
comprensivos y mejores, entregan su» 
destinos a los elementos, en la creencia
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i u •Usí:.*¿ado por
1|M ................ .. mírbfcj» y
ouito, ha i*lo poeú » poro fiulurci ifint.) 
fcw eéraaoan. aen»r».io !o* eWaetem y 
avivando lo» lü>inittfni<ntiv> de este nao* 
d» desaparee*** U amistad el caballeris­
mo »•( dHrpr*>ndm-*-ito. Hb lo que se l!n- 
ia.'! h  falencia drl carácter. Por eso la 
humanidad actual perdió la alegría «id 
vivir, \a bajeza y U eonrrnpeión escuda- 
das en lo que se ha dado en llamar “ la 
necesidad "  y que no es otra cosa que co­
bardía, ha (lado origen a es*- tipo de h»n¿- 
hrc actual que Hit» en todo momento a 
la defensiva, para el cnal.torio sirve, con 
tal que pueda sacar airón provecho.

Entre loa que poseen y losf que se mue­
ren de necesidad, están los que de nin­
gún modo se conforman. los que preten- 
den conseguir el máximum con el míni­
mum de esfuerzo, y los que, corroídos . 
por la envidia, siembran U\ cizaila. en la 
esperanza de obtener algún beneficio con 
la ruina de los demás.

El espectáculo que ofrece la época ac­
tual es el de una humanidad en la que 
la inmensa mayoría de sus componentes 
hubiera perdido esa fueren coercitiva que 
le da unida y la justifica, el factor equi­
librio que hace posible la convivencia.

El positivismo materialista, operando 
como elemento disolvente de los valores 
humanos, e  mo tóxico corrosivo de las 
almas «imples, que son el mayor número, 
va pervirtiendo los sentimientos, amena­
zando destruir ;u estructura psicológica 
y moral que es la inás grande conquista 
de Ir evolución, el triunfo sobre la ani­
malidad

Para esta obra nefasta mucho han con­
tribuido los sabios crédulos que en su mio­
pía incurable siguen erceyndo en el tes­
timonio de sns cinco sentidos, desintere­
sándose del factor primordial que ha he­
cho posible su capacidad y funcionamien­
to; y también de filósofos ilusos que con­
fieren a la nata raleza el poder de auto

pretenden ic-uiniir la totalidad de los eo- 
i H* i 11* io n io »  h u m am  m.

Tales teorías so fueron instalando <»n
•vrebrtt de las masas populare* con fa- 

«■¡¡¡dad inaudita, porque satis facen sus 
instintos, ya que con ellas se sustituyen 
p ¿Mi-tica mente las diferencias y Ins jerar­
quías por una igualdad de rebaño que 
favorece ampliamente su ancestral medio­
cridad.

fu.ó necesario llegar a esta locura co­
lectiva para que fuese* posible la tragedia 
actual que asóla a un país como España, 
el que, después de haber recorrido todo 
nn ciclo histórico con su unidad geográ­
fica y política, con su imperio secular, esa 
admirable progenie de naciones que hoy 
florecen en el continente americano, se 
débate en terrible convulsión provocada 
por dos tendencias ideológicas que hace 
(lempo perdieron toda sabia vivificadora, 
y por tanto, de modo alguno pueden co­
adyuvarse con Jas verdaderas necesidades 
de ese país.

El pueblo de la gracia y del donaire 
de tradiciones caballerescas, de sentimien­
tos humanitarios y de compañerismo secu­
lar del que en esta hora de gran iucertf- 
dumbre se esperaba la fórmula viva de 
algún sistema poli i ico-social capaz de 
orientar a los demás, gracias a la acción 
corrosiva de ideas disolventes sin ningu­
na trascendencia, se han convertido en 
volcán de odios que amenza destruir la 
obra admirable de lina civilización mile­
naria.

Las tendencias más dispares y las ideas 
más opuestas se disputan el predominio 
para imponer sus ideas y método* anti­
cuados o sus utopías irrealizables.

De un lado el grupo legalista compues­
to de republicanos socialistas, comunis­
tas y anarco-sindicalistas y del otro, lo» 
tradición alistas, agrarios, falangistas, mo­
narquista» y buena parte de radicales re­
publicanos.

Todos estos partidos y tendencias den- 
tr< de una constitarión demócrata de tin­
te socialista, teniendo que recurrir a con- 
lieiones y alianzas pura poder constituir 
gobierno, forzados < recubrir a decreto» 
de excepción para mantener el orden en 
una República de trabajadores donde la 
huelga se convirtió en el anua sistemá­
tica contra todo entendimiento, se tenía
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1*1 las tendencias « »triiv¿¡ 
de*de el siglo XVIIí fi liaron 
en hi inquiría Europa. *»'m- 
lisnlueión y la muerte.

Entretanto, temernos la seguridad, «le 
que, ni la democracia mayoriíaria ena- 
imorada do la mecánica racional inspira- 
da on una ciencia materialista, utilitaria 
que conduce a la autofagia y al nihilis­
mo, ni las dictaduras distrazadas impues­
tas por la fuerza que coartan la libertad 
,lel individuo en el campo de las ideas y 
que fatalmente conducen a la oligarquía, 
pueden ser sistemas capaces de llevar 

¡ «delante el desenvolvimiento evolutivo 
de España, ambas corrientes están cmpe­
ñadas en ir contra la realidad. I-a Espa- 
áa que cada liando se imagina ha sido for­
jarla de acuerdo con las tendencias inte­
resadas o no. pero que de modo alguno 
se ajustan o se avienen con la realidad. 
De este modo la actividad política y so­
cial se reduce a una pugna de fuerzas. 
Los tinos desde el baluarte de una tradi­
ción político-religiosa momificada por los 
siglos, porque no han podido borrarse de 
«tis mentes el perfil de la España medio­
eval, s<\ empeñan en no avanzar y en im­
pedir que se dé un sólo paso hacia nde- 

í Jante; y los otros exasperados ante tama­
ña resistencia. han ido asimilándose atro­
pelladamente las doctrinas y los procedi­
mientos que fracasaron en la práctica 
porque parten de principios erróneos, se 
empeñan en implantarlos cueste lo que 
cueste.

i l'nos y otros ignoran que las ideas que 
mantienen y por las cuales .se baten, ha­
ce tiempo que pasaron a la historia; que 

j tanto el materialismo científico y filosó­
fico, como el providenciábanlo escolástico 
de las religiones arcaizantes, han sido su­
perados largamente, «I punto de no inte­
resar más a los hombres que han apren­
dido a pensar por sí mismos.

Estos hombres enamorados do la ver­
dad. salidos de todas las ideologías, halla­
ron m *1 espiritismo in tegré, en su cien-

5
ci'i y en su filosofía, la explicación ra ­
li m;;! irás completo q-.c basta ti  presente
he hn>a presentado u la inteligencia <lel 
i.c robre.

Este » i ul grandioso «s hoy e! fajó-o 
que puede mírqr cara u, cara la vida por- 
suc es el único que, comprende a la muer­
te.

Es td que demuestra la trascendencia 
de la vida y la realidad de la superviven­
cia humana, no por un seto de fe, sino 
por la lógica racional fundada en la e\i- 
deneia de los hechos. Su ciencia ha com­
probado que los muertos viven y que me­
diante las condiciones requeridas se pue­
de entrar en comunicación con ellos, y 
demostró con esto, que las fronteras del 
otro mundo no «un invulnerables, sino 
que por d  contrario, soti accesibles a la 
investigación de los hombres inteligentes 
y de buena voluntad.

Híi investigado en los estratos profun­
dos de la individualidad psicológica, y 
lie puesto en evidencia la realidad de 
un ser subconsciente en el hombre que 
cm una entidad jerárquica universal, que 
no debe ni puede morir jamás.

Se ha certificado también de que esa 
subconsciencia, al margen de la concien­
cia normal, se eomunieu entre los vivo* 
y entre los habitantes del otro mundo.

En fin, es el ideal que posee valores y  
verdades suficientes para convencer y sa­
tisfacer a las inteligencias más exigen­
tes, y está en condiciones de orientar, en­
señar y guiar a los hombres.

Es evidente que una humanidad que 
ha trascendido lo suficiente para alcan­
zar a comprender todo esto, no puede ni 
debe de entregar sus cuestiones al arló- 
trio de la fuerza sin cargar con enorme» 
responsabilidades, porque todo# saben 
que tales métodos y la experiencia d# 
tales sistemas, constituyen históricamen­
te y humanamente la falencia de toda ci­
vilización.

Lorenzo Picó Linares.
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El Cuerpo Astral Fotografiado
en el momento de la Muerte

Los más rec ien te»  e xp e rim e n to s  de  L a b o ra to ro

/ *•'•**' '* V . ■ ¡

Re r H

las partículas infinitamente pequeñas do

rfr*c¿:,‘'  * que Ia humedad se condensa so­
bre ellos, seria completamente posible, y 
en modo alguno absurdo, que esta nebJi. 
na .te  fijuse igualmente o t e  adhiriese a 
las parí ¡«nías de esa cantidad —llamé­
mosla eantidnd— del cuerpo astral, por 
pequeño y  sutil que sea, del cuerpo astral 
que se separa del cuerpo en el momento 
de la muerte. Este experimento tiene so- 
Un;ci»te por objeto establecer que el he­
cho de que una cantidad se separe del 
cuerpo en un trabajo «le laboratorio, equi­
vale a la prueba concluyente de que esta 
cantidad que ie desprende es Ja “ vida” .

¥.1 i adulado de (íasfcell. apoyado en 
hechos físico*, es que todas las forrnaí: 
de ia vñbi. todo* los organismos eomple- 
jpc poseen una cantidad intraatómica.

Los experimentadores argüyeron que si 
el alma existe, debe albergarse en los es­
pacios intraatómicos de los átomo* que 
componen la estructura celular. Edding- 
ton dijo: “ Si todos los átomos de un 
cuerpo humano se pusieran juntos ocu­
pando un pequeño espacio, el hombre en­
tero no seria mayor que un punto hecho 
con la punta más fina <ie un lápiz” . Si 
ello es así, el cuerpo físico tie un orga­
nismo está compuesto sobre todo por es­
pacios intraatómicos o entre atómicos, que 
si existe et alma, en ello* hemos de bus­
carla. V si cantidades infinitesimales co- 
°M> los iones positivos y negativos pueden 
localizarse y fotografiarse sus fenómenos 
Por medio de un aparato, parece proba- 
ble que el aparate ert cuestión pueda des-

P. Wsn W a t
( Ccnfinuarión)

i l

ubiir también los fenómenos intraaiomi-
I l’OÜ.

Ei resultado do estos experimentos ha 
: sido ia comprobación ríe que en realidad

un “ cuerpo inm ateria l”  se ha desprendi­
do del cuerpo tísico en el momento de la 
muerte y  se ha hecho visible por medio 
del vapor de agua y hasta ha podido fo­
tografiarse, como voy a demostrároslo a 
continuación.

Un grueso insector era la forma más 
baja de la vida con la que Watters podía 
experimentar, y  ensayó primero los in­
sectos. Cerca de los laboratorios había 
una gran cantidad de langostas. Se to­
maron un cetenar Je  ellas como mues­
tras. Cincuenta se separaron para la cá­
mara de experimentación, y las otras cin­
cuenta se dejaron para poder determinar 
la mejor manera de producirles la muer­
te. Finalmente se escogió el éter como 
agente mortal.

Aun cuando se tomaron todas las pre- 
ca iciones. />ra imp<>- Me predecir con una 
precisión absoluta >•; momento exacto de 
la m uerte real, porque en las distintas 
muestras la muer¡° ■ < produjo en momen­
tos distintos. Se i , mprenderá, pues, fá­
cilmente, que este to ro de experimen­
tos no asgurn siempre y en cada caso el 
éxito completo, p o qir es preciso adivi­
nar citándose pi > ■ el momento desea­
do para la expone - fotográfica.

J-*a ¡angosta se ai tesia primeramente 
y se coloca en en la cámara, eu
uno de cuyos ovfr* - se pone un algo­
dón saturado de < En el momento 
pr.vjso in  que que ia muerte se
I I aparate tote
gráfico.

Ahora bien ; r-; • ;o hacer resaltar 
un hecho muy imr* :/f con respecto a
estos experimen "oe es el siguiente:

En cuanto s* ¡, .. ■ • ho ni exposición
fotográfica, se 1 el insecto de lo
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fémara y se le inyectaba adn¡malina. que,
eOOw  e* sabido, os una cano 
viíiCííRte del organismo.

-cié de revi

En algunos cosos, después <\r est a ir»-
yeeeión, la langostn daba s n lales de vida
io que probaba que la i’otog rafia  se ha
b'¡t hecho ante# de que el agente mortal 
hubiese tenido tiempo de producir la 
muerte.

Pues en todos los casos on que una lan ­
gosta dió señales de vuelta a la vida, ¡un 
después de algunas horas, la fotografía 
no dió ninguna señal do som bra suple­
mentaria o sombra astral.

Y en los casos en que la fo tografía  mos­
tró sombras características o formaciones 
de “ cuerpos inm ateria les” , los insectos 
no manifestaron nunca la m enor prueba 
de vuelta a  la vida, aun  cuando hubieran 
recibido inyecciones de adrenalina y  fue­
ran conservados en observación cuidado­
sa durante períodos de tiem po <b ocho a 
catorce horas.

De 50 pruebas, en 14 de ellas apareció 
un insecto fantasm a sobre la placa, y en 
ninguno de estos 14 casos volvió a la vida 
el insecto; es decir, que el insecto esta­
ba realmente muerto.

Debo mencionar un punto  in ttro  ¡ante 
para impedir a los escépticos y a nues­
tros antagonistas que declaren  que estas 
formas nebulosas pudieron ser producto 
del azar o de form aciones accidentales de 
gas. Quiero hacer hincapié en la constan­
cia de la aparición de los “ fan ta sm as” , 
que, según la teoría, debían aparecer. En 
otras palabras, cuando los experim entos 
se llevaban a efecto con langostas, era 
una forma de langosta Ja ene se hacía 
visible. Los fantasm as eran  ' siem pre” , 
de aeuerdo con los contornos f'sieos de 
U muestra empleada. E n  cada coso y  en 
cada repetición de las pruebas, el cuerpo 
astral era característico  del cuerpo físico 
de la muestra que servía de obj-do. \rada 
se dejó a la casualidad, nunca una con­
traparte” inm aterial de ratón , por ejem­
plo, se formó cuando servia 1 jeto 
una rana. De una rana em anaba el fan­
tasma de una ra n a ; de un.-, ' >sa, el
de un mariposa ; de un r- : »:? el de un 
ratón. Se hicieron ^entenare l. experi­
mentos, y los resultados fotografíeos fue­
ron siempre positivos en • r co­

rrespondiente correlación l  ion
Unteanonl con los con torne ' do i mues­

tra-objeto. Hemos de tener en cnenta la 
deformación del fantasma, debido a las 
condiciones físicas que existían en la cá­
m ara de vapor.

•.os experim entadores creen haber de­
mostrado que un cuerno inmaterial se 
d< ‘-•prende del cuerpo físico en el momen­
to de la m uerte real, de la misma manera 
que uno se sale de un vqstido^ y sacan 
la ron efusión bu* “'puesto que los expe­
rim entadores se han limitado hasta ahora 
a operar con animales que representaban 
las más bajas formas de vida, parece evi­
dente que “ se obtendrían resultados si­
m ilares con las formas superiores de vi­
da. E n tre  ellas, el hombre en condicio­
nes experim entales adecuadas” .

Personalmente, no creo que exista en­
tre  los fenómenos que constituyen la gran 
cadena de pruebas sobre la que se basa 
la verdad del Espiritismo, otro que de­
m uestre de una manera tan  convincente 
la supervivencia tras la muerte, como loa 
fenómenos de bilocación, en ios que se 
m uestra la separación del cuerpo astral 
del cuerpo físico.

H asta los profesores alemanes docto­
res Hans Dricseh y  Mattiensen, que son 
hasta  cierto punto opuestos al esplritua­
lismo, han admitido que si se llegase a 
p robar que el organismo viviente está 
compuesto de un cuerpo físico y de un 
cuerpo inm aterial que pueda existir in- 
pendientem ente y fuera del cuerpo físico, 
el espiritualisrrco tendría una base firme, 
y  hasta que la Ciencia tendría que acep­
ta r  la hipótesis espiritualista como ló­
gica.

Este es el mérito de los experimento» 
del doctor W atters, haber demostrado en 
condiciones experimentales que “ m orir”  
quiere decir prácticam ente que una con­
trap a rte  del cuerpo físico se libera, y que 
la m uerte no afecta más que a la parte  
física del organismo vivo.

Dados los experimentos de W atters, es 
lógico y  razonable a tribu ir a esta “ con­
trap a rte  inm ateria l” , a la “ cantidad in* 
m ate ria l”  que se libera después de la  
muerte, la producción de los centenares 
y  miles de fenómenos supranorinales que 
han preocupado a la Hum anidad por su 
origen, y  que han constituido un verda­
dero rom peca besas para la Ciencia desde 
hace tantos años.

P or lo menos ea mucho más lógico y

V.
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No dah quizás gran importancia al 
fvvsnfctío pero m? excusaréis al re­
cordar de él nn rasgo que penetra pro- 
fundaraente en eí objeto del coal quiero 
entreteneros.

lito de memoria: todos los pecados 
pueden ser perdonados, salvo el pecado 
contra el espíritu, que es sin mesión po­
sible.

¿‘>ué se dirá? ¿En mié consiste ese pe­
cado contra el espíritu cuyo fardo pesa 
para siempre s» hre la conciencia del que 
«* Hace culpable de él?

Para ios profesa nales qoe viven de la 
explotación «olee ti va de esos texto.-» titu­
lad- s relieiosos, este pasaje visa a los que 
se «emiten de <mfltradecirl«w.

No? autorizamos en ver allí, por Ü m- 
trnrio, una significación horrada y veri- 
di M iiisí:. pfible de ser admitida por to­
do» lo» hombres de buena fe: pecar con­
tra el espíritu es desnaturalizar conseien- 
t emente y volar tunamente la verdad, es 
CDcevnc<er y desorientar a la multitud, 
es extraviar, con propósito deliberado, la 
opinión pública, es mentir.

Puede uno sostener, sín embargo, que 
no se encuentren tales circunstancias en 
la vida, en la eual in indulgencia pne- 
da pasar la esponja del olvido sobre un 
acto de esa naturaleza!

Suponed que estáis rodeados de crimi­
nales, de malhechores, dominando por 
completo el med» en d  cual estáis obli­
gado# a vivir, y que estos bandidos os 
impongan una regla de vida del todo 
opuesta a vuestra# necesidades v a vues­
tras aspiraciones, las más legítimas; no

tendréis el derecho de salvaguardar vues­
tra libertad y vuestra independencia, por 
estratagemas, poniendo en duda la vigi­
lancia maligna de la cual sois el objeto!

¿Ocurrencias semejantes encuéntrame 
entre nosotros ?

Así lo supongo.
Recuerdo que la salida de una confe­

rencia doñde había hablado contra la 
mentira, cuando hice el llamado a la con­
tradicción del público, una señora dijo 
sericiilamente desde su sitio: “ Señor, sin 
mentira, no podríamos vivir”.

No quise hacerle precisar la expresión 
do »u pensamiento ; supongo por otra pai­
te que todo el mundo la comprende.

Sobre otros puntos la nocividad de la 
mentira es admitida, y es reprimida a ve­
ce . así mismo por la legislación.

Un comerciante, nmv honesto, de otra 
parte, me decía que clasificaba a sus con­
currentes en tres categorías: 1*, los que 
engañan a sus clientes sobre la calidad 
de la mercadería; 2 “. los que les engañan 
sobre la cantidad entregada, y en fin.'ic, 
los que engañan a la vez sobre la cuali­
dad v la cantidad.

Uno puede reirse dei esto; pero cuando 
se trata de eornt-sí i bles averiados o vene­
nosos que son entregados en esa forma a 
la circulación, se esté en el derecho de 
redamar la intervención penal de la au­
toridad judicial.

Si el alimento del cuerpo es así más 
o menos protegido contra lns operaciones 
fajtfif¡cativas, no es acasó lo mismo pa­
ra. el alimento del espíritu: cada día. mi­
llones d« ejemplares, ele pápeles jmpre-
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^  en U p re til rotativa siembran el • 
jfftu), el crimen, y la locura, a man>¡.-; He 
jjag, en el pensamiento de las desgracia- 
¿x< víctima» que beben a larg< i trechos 
fn la fuente envenenada del periódico 
prostituido y se dejan conducir corno i:- 
teres por los escribas estipendiarios do­
los poderes malsanos, que especulan .ai* 
bre la ruina de su país, o subí-1 la . en 
entre las naciones.

Entre todas las falsedades que apesten 
la atmósfera en la cual vivimos, una de 
las más extrañas es ciertamente* la cu e- 
fiimza impertinente que los padres dan a 
sus hijos sobre la manera en que ellos 
vienen al mundo.

Ese engaño grosero c imbécil pionto 
vislumbrado por el pobre niño, que de 
dio deduce (pie su padre y su madre lo 
han inducido en error expresamente y 
(]U< ellos son por cctnseem-iicia mi versa- 
ríos. y no, como parecen amigos y protec­
tores. Pero preguntad a los padres por 
qué han cometido contra sus hijos esa si­
niestra es nal le ría, os contestarán que se 
ha» conformado al uso, que la decencia 
le» impedía hablar de otra manera, que 
asimismo, si tienen alguna independencia 
de pensamiento no pueden sin embargo 
obrar de otro modo que parecería escan­
daloso n la muehedum! re que los re-dea.

E»sobre esa absurdidad fundamental, 
universalmente admitida y respetada so­
bre la que trato de atraer aquí la aten­
ción del lector.

Nuestra civilización, de Ja cual esta­
mos tan orgullosos, encuentra acá su ver­
dadera característica; ella reposa esen­
cialmente sobre la mentira anti-sexual.

El niño la ha aprendido en la época de 
sus primeros balbuceos, cuando él llega 
a la, edad de la pubertad, encuentra la 
misma ley que lo obliga a la cp - o -cía 
de una abstinencia total, contraria a la 
naturaleza, dañosa para la salud, fimcs- 

&2 desarrollo de su espíritu, y como to­
do los demás, baja la nuca bajo el yugo

P O E M A S  D E

d la mentira; más tarde fija su vida se­
xual bajo la forme del matrimonio, y allí 
encuentra un nuevo aspecto del minio o
e n V í impuesto, cu la ley de ln fideli­
dad absoluta y perpetua que hace decir 
.-* «u mujer: “ Sin mentira no podríamos

¿Pero quién ha.conducido a la hnma- 
nidad en e«a vía de perdición ?

Porque el hombre engaña o finge de 
engañar y de ser engañado, sobre esta 
cuestión esencial de las relaciones ínti­
mas, espirituales y afectuosas?

Volvamos todavía a los viejos libros; 
que guardan la traza de las primera» 
orientaciones dadas a las masas humanas.

La fábula simbólica de la caída de 
Adán no nos abrirá los ojos?

N.) veis allí en todas las letras que el 
fruto del árbol de ia vida es no solápente 
agradable al paladar, pero útil para dar 
la ciencia ?

¿No leeis allí que son los Kloh - <■» 
decir los sacerdotes, que han impedí-h; el 
uíío al hombre, Jo han privado así del pa­
rado terrenal, de las verdaderas alegrías 
de la vida y del conocimiento, pora po- 
dvr explotarla obligándolo en gnuar su 
pan cotidiano con el sudor de su frm íéf

As? la mentira anti-sexu.il y r? pudor 
son designados vi ara mente como - n u d o  
a la base del sistema de expíe*, ión de 
hombre a hombre, oue es la m*rc i distin­
tiva de nuestra ‘‘admirable civilización’'.

Las condiciones sociales que justifican 
los "misterios” no existen más. Hemos 
llegado' a la época de su divulgación ne­
cesaria. K1 Evangelio, del cual hablába­
nlos al principio de este artículo, lo anun­
cia claramente bajo la profecía de ese 
Espíritu de verdad que vendrá a iluminar 
al mundo, cuando las enseñanzas del Cris­
to. habiendo hecho ya la vuelta de la tie­
rra habrán llegado “ hasta las "Is la s '' de 
los antípodas, acontecimiento que se ha 
producido a mitad del ultimo siglo.

E T E R N I D A D
Para la Revista EL ESPIRITISMO, por 

Vicente P. Chorno 
Conquistador del espacio

U materia sutil (pie te reviste 
en tu genio inmortal so manifiesta : 
hn Ja luz material (pie te consagra 

después de soñar, vuelas.

Se va el amor contigo hasta las nubes 
movido por fantástica energía : 
tu corazón es émulo del águila 

quo el bardo divisa.
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iH>n tu* «Im : t u  f s f f t t ' i a  n e  n t « * m p (
la  M  o nda elevado al tenor con’

viviera 1 a  c a d e n a  s in  f in
us latido»: h o m b re  y  h é r o e ,  s a l
1 p e n s a m i e n t o el p r in c ip io  d iv in o  <

u * representa* 
y artista ent rafia 
la  especie.

V r w a r k  la luna con tu» a las

luego w r á i  e terno  cea l 1» m ónada 
varudUc •  ü ifin ita.

I > sabe D ios que - e re s '’ sutil materia 
an im ada por el há lito  profundo
d.* ose D ios que te  impele a la conquista 
de! amor, del espacio y otros mundos.

V m unirán. entonce», loe planetas 
por tu ritmo, tu punto y tu palarrea 
y  L Busntí que el mirar de una m ontaña 

lucirá tu mirada.
TU ASTRAE

Duermes Tu sueño e« mío.
Mientras tu cuerpo astral vive tu vida 
futura mi carne duele y padece 
sintiendo que quisiera ser lo mismo 

y no llorar si duermes. . .
DEVAS

¡ Volverás a eneontrarme?
¿ T e n d r é»  la voz igual, el mismo gesto 
que me atrajo, inmortal, sobre la tierra 
de modo que mi Karma te conozca 
ep la gama expresiva de los Devas?

DEVACHASí
i Ventura de los muertos 
que van al Devaehan entre sonrisas! 
Rernearna si es que debes cuando mueras 
en una mujer que besa cuando mira 
que yo estará de pie junto a tu reja 
pensando si te he amado en otra vida, 
pues, si llego a aclarar mi pensamiento 
lo mismo serán Un© nuestros sueños.

M ensajero  de  fuerza  y  de materia 
su tir  pero  no d cs tru e to r , halagas 
p o r la  porción  de luz  que nos descubres 

en las n eg ras  distancias.

V '  * .  ~ xr a .  a . E s x h e i i a

E L : P re s ie n to  que he vivido no distan­
te  de  aquí.

LA E S T R E L L  A : La verdad que recuer­
das tu dolor ya pasado.

E L : Sí. He sufrido bastante, mas tam­
bién he amado tanto que no he vuelto 
otra vez. porque si no más.

LA ESTRELLA: Gracias, entonces. Si 
quieres, yo soy Ella la que tu buscas.
\ Ama 1

EL: ; Oh, Señor 1 Ignoraba como antes, 
ahora, siempre, que ideando una Estrella 
tenía entre las manos la estrella que bus­
caba.

V icente P. Giorno

De los anales in ic ia ticos N o . 55
De la Revista de Alian Kardec, traduci­
do para EL ESPIRITISMO por la seño 

rita Viviana

A propósito de la Génesis, son severos: 
“ Se han apoderado de la loz de los de­
más. se la han guarodo para s í; en cuanto 
a la muchedumbre, no ha conocido esa 
luz sino a través de la* tinieblas, de los

d o g m a s  m a te r ia l iz a d o s ,  lleg ad o s a ser tt 
si e s c a n d a lo so s , v e rd a d e ro »  eu si, pe' 
q u e  h a b ía  q u e  pr>: s e n ta r  a  todos con ui 
c l a r id a d  d iv in a  d e s lu m b ra n te , tan 1 
l i a ,  t a n  v e r d a d e r a ,  q u e  to d a  duda, U
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critica llegaran a uer imposibles. Si eso 
«c hubiera hecho, no estaríamos, dos mil 
(¿os después ile CVisto en ver realizar su 
reino «obre las almas, el orden social eo- 
nacería la justicia y viviría do ella. La 
mentira no sería la palabra de consigna 
•le '*» religiones desviadas o de políticos 
criminales. La familia estaría transorma- 
da, mejorada y no destruida por todas las 
malas leyes y tóelas las ideas perniciosas 
que engendran las falsas filosofías y la 
hipocresía religiosa o irreligiosa (pues fa- 
ri eos dominan en todo, dentro y fueru 
ele las religiones). No hay más religiones 
sobre la tierra, decía José de Maistre. No, 
verdaderamente, no hay más religión, 
porque la fe iluminado ha muerto con la 
génesis y los tiempos.

La -Astrosofía sobre la3 oraciones sobre 
los difuntos da su parecer a un habitan­

te de Lila
'Hay una evidencia en favor de la doc­

trina, pero está lejos de ser un dogma. 
Si tomamos el testimonio de los espíri­
tus, más del 75 por ciento han expresado

sus opiniones al respecto, declarando que 
son conscientes y que reconocen el valor 
de las oraciones para ellos. La evidencia 
moral está basada sobre el argumento de 
que si los pensamientos bienhechores y las 
plegarias son útiles durante la vida, no 
hay ninguna razón para dudar de su apo­
yo después de la muerte, es pues incon­
testable que hay progreso en las esferas.

La evidencia histórica indica que to­
das las grandes religiones han enseñado 
la oración para los muertos solamente, 
los movimientos reformadores, tal como 
el Budismo y el Protestantismo están 
opuestos a esta doctrina. Es fuertemente 
probable que las oraciones para loa muer­
tos posean un gran valor sobre las almas 
de los que mueren en plena confianza de 
que no serán olvidados por los vivos; y. 
que tales oraciones tendrían muy poco 
efecto sobre las almas de los desencarna- 
dos que han muerto sin anticipar, ni de­
sear, oraciones y  misas” .

Quedaría por estudiar la cuestión de 
las oraciones tarifadas, por intermedia­
rios. ..

Los mensajes del abuelo Pablo
Obra eductiva, por A¿>d Aguxrcri. envia­
da especialmente gara EL ESPRITI3M0 
por su hijo político, el Sr. Lorenzo Pico 
Linares, desde Porto Alegre (Brañl). —

Su esmerada educación, nutrida de los 
conocimientos precisos a una mujer desti­
nada a ser esposa, y madre y  por añadi­
dura, gobernadora de un hogar honrado, 
amén de la experiencia acopiada en sus 
años de matrimonio y junto a la cuna de 
sus peqneñuelos, la capacitaron para que 
a ti te prodigase cuanto pudiera necesi­
tar tu tierno cuerpeeito \ tu prisionero 
espíritu, desde el amor inmenso y puro 
de un alma, que sabe sentirlo y transmi­
tirlo, hasta Jas más insignificantes neee- 
iciados y exigencias de tu incipiente or-
trnnisrao. Todo lo ha puesto tu madre a
tu servicio, y solo para ti pina!e decirse
que ha vivido desde que visu i a luz de
este mundo.

Va ves, pues, si a juzgar van:os por el
primer año. si tu deuda para eon  tu ma-
dre llegara a revestir, al correr del tiern-
po gigantescas proporei. u - cuantas
importantes partidas tí*;¡■ ¡¡ — r.le canco-
•‘arle para llegar a la cm.q.li-ta liquida-
(ion de tu debito.

E :dilatoria a mi amado Guía Espiritual, 
en testimonio de gratitud, sumisión y 

cariño
Conducto.. EL AUTOR .

Pero tú reconocerás todo el valor del 
intachable comportamiento de tu madre 
para contigo, y, heredero legítimo de las 
Ixmdades de tu inolvidable padre, sabrás 
derramarlas, sin avaricia, sobre la noble 
dama, que toda ella vivió para ti.

Esta grata visión del porvenir inunda 
luí ser de felicidad en este venturoso día, 
en que la considero en todos sus hermo­
sos y alegadores matices, y quisiera, ya 
que no a ti, por no permitir su compren­
sión tu natural ineoneieneia. poder Trans­
mitir mi dicha a tu digna madre, fun­
diendo nuestras almas en un mismo senti­
miento de inefable bienandanza.

Pero todo se andará; a no tardar, tu 
madre, aleccionada por mi y animada por 
el calor de la fe. pensará como yo y par­
ticipará de I '8 mismas esperanzas, pa­
rando a gozar, como gozo yo anticipada­
mente. de los bienes que para el futuro 
nos reserva la divina Providencia.

Con este segundo año de tu vida pla­
netaria, que empieza, mi querido mño.



'eetaíd u* b  permitan, mi a®a adora*!°. 
leerá-, ttieiwape. « e  henchido de H-
sqrtMr&s fí#jWTa;t/..t« U* dsciteo en el pri*

fí-r.-rr r su* páptiax vuelve l:i vista .1 lo 
Ato j colocado en actitud receptiva <íe 

inflacin-ía*. correspondiendo a mi 
nnwota «ilicitud pera contigo. pide a 
Aquel que es ícente de todo bien, un de­
ten» de su divina luz. que a la par epu 
n ♦ i venga a iluminar el entendimiento 
de tu atocle.

Pablo
MENSAJE TERCERO 
Secundo aniversario
Renace la ¿legria

Aderado nietecito:
«f; vjsnu el dh de tu naf a lirio te 

p,.,?:’ qnr :¡lr.:r.:r;:s este humilde bogar, 
,,w  imitaban «-abierto de crespones v so- 
hVe r t  d la estríe de! dolor ejerza su
ili'J'C! i«.

Ru el priw*T año dr tn eristemui, con 
ÍUH ptiieiaa íHíantiles. con tus v!: ¡renes 

>. d uranio **! sueño revelados a < de 
¡ jv.iMii.'al por t'u espíritu «vperirnetrt?:- 
<ia ( |1 (<ia* breves momentos de parcial 

‘ ^.¡paflón, que te permiten volar al 
, , ,j4> tu espiritual familia, inundaste

rada d«* arreboles, precursores del 
líji di1 la íiegn';«. ,<ut‘ *'M <“sí‘' s< --indo año 
i . < t descenso entiv nosotros, ítn toma-

l « hSPlRtTlSift)

do toprfwv pan!atlisámente, hasta toírir
híp. en » ¡> eoñ todo su rspleiutor 

Va **■ disipai >¡v. gnu-ia* » tW . • 
nuestro hívsfar, las. negra;-. toud-v.. >b i d-> 
h»r. 5.0 * ecos »lel pTvH’ndt.i duelo «jQe b 
e.ntristra'M  Tn pvemnrin. tÁ* cario. . 
t--s jaov-rho.-s. !:; et-ío-rno?.;» q»‘v nos míi»..

. ., , sp,r ;»u luiom.-.so de i;t inolvida- 
1.’»' p a d re . ijVi»* n o s  a l i e n ta ,  exhoii)-. roe 
evHrli. I*»n constan ido desvanecer e»e.<- 
tr«> pv'i.oisno... mslinar une. Ira anirnxtia y 
restituirnos a la alecrín, el deseo dé vivir 
le vida expansiva de los seres honestos 
V e  tienen conciencia de su misión en 
1:,- t-en-a. y con el contento que alienta y 
íortaíeee. quieren consagrara»* a cumplir- 
le. rooiefióudose go/.osos a la divina luz 
del destino.

¡tím elas! Querido niño, ¡gracias! pues 
que a ti debemos, principalmente esta re- 
smoveoion «le nuestro ser a la alegría «Id 
vi• ir. para el mejor cumplimiento de 
nuestra misión terrestre.

Sobre la educación de la mujer 
Como en el año primero, en este que 

acaba de transcurrir, tu salud sufrió al* 
¡fiiiít-', pequeños eclipses, que pronto se 
dvs\ aucei* ron, gracias a los exquisitos 
cuidado-; i i * r n ; i l ‘\s do que fuiste objeto, 
lirios de profundos conocimientos y «le 
una experiencia sumamente aquilatada, 
<ru- salo pueden poseer las madres inteli­
gentes, observadoras y de claro y bien 
mimado criterio, cual la luya.

Merced a su acertada intervención, a 
sus providencias afortunadas, a sus amo- 
r . a t e n c i o n e s ,  pudiste salvar, sin gra­
ves riesgos y  con el rnínimun de sufri­
mientos, las crisis de la dentición y del 
destete.

Hoy te hallas muy bien de sa’lnd. con 
la mayor parte de la dentadura afuera v 
sentándote perfectam ente la apropiada 
alimentación que tu amorosa madre, por 
sí misma, te  preñar:' y  suministra.

¡Ah! ; f  'uándiííeil *•* «le cumplir satis» 
íaetorbpnente la misión do la materni­
dad í

precisan para ello tantos conoci- 
»*■ i♦ utos en higiene, «ti fisiología, en me­
dicina, que espanta considerar que no me­
nos «Id noventa por ciento de los jóve- 
ih > que contraen matrimonio y que por 
os.' solo hecho quedan tácitamente con- 
s; gradas candidatos ;¡ la maternidad, ca­
recen.' en absoluto «b todos esos indica­
dos conocimientos.
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?S» b««M a H»nar t a n  arave* ilrtU ie,, 

r ita , r l  a n to r  n i t u r u l ,  q u e  !a  p r e a e n c ia  
Jfl n - i. 'n  iifldilo d w p tm a  hacia el cu ct
/ .r.i'vn de la m adre.

Tal vez. las m anífcntaciones i^cotisul. 
U» «Je ese am or, rom  p rom etan , en voz , | 0  
beneficiar, el n a tu ra !  desarro llo  «le! t¡< r 
im> infante, porque m uía h ay  ta n  i>crju(fj_ 
m í  a n n  organism o hum ano , y sobre t<,. 
do a un urbanism o en su p rim e r período 
•le desarrollo, que mi tra ta m ie n to  itiad r. 
«•-lado, por m ás que lo precito  el «mor 
más paro que pueda se n tir  por el niño 
inerve el tierno  corazón de K m adre.

Per eso los reg istro s oficiales «le todo* 
los países, y especialm ente de «aquellos , 
que la educación de la m ujer, en esta i¡la­
tería, está más «]es*ui«l;¡da. r tv e L n  .!M 
porcentaje espantoso  de defin iciones (| e 
tiernos niños, m enores d e  c u a tro  anos 
ví.'timas do Ir; igno: aroda in iiñrna. dej 
abandono de una  sociedad jo ían tic id .i. que 
dominada por la j>r*.-oeu])aei»hi «le los con­
vencionalismos. prest.,', m ás aíerieión n 
los absurdos en g en d ras tic los m odistos 
parisienses, a quienes considera  elevados 
,1 la categoría <le á rb itro s  ¡*i*íis«-uti ■». 
cuyos caprichos h ay  que ac a ta r , corno co­
sa sagrada, m al can r á l ’eu las  ca rica tu - 
: ,:c, que a p ro p o rc io n ar a la fu tu ra  , ' po­
sa y madre los conocimiento.': t« óri. - s y 
práeticoH necesarios, q u e  la  can  :r iten  pa­
ra el m atrim onio, p a ra  el gobierno de 
tina < .sa y para  la m ás sa g ra d a  de todas 
las funciones: la a u g u s ta  m atern idad .
Mientras la rocícdad no se decida por es­
to último y  los gob iernos no lo h ag an  ob­
jete principal de sus funciones, siem pre 
estará perfec tam ente  ap licad o  a la socie­
dad el calificativo  de in fan tic id a , con que 
la bauticé, siendo in fecu n d o  todo plan, 
todo intento de reg en erac ió n  hum ana, «pie 
se proyecte, si en p r im e ra  línea y como 
cuestión p rincipal a reso lv er, no figu ra  
la reforma de la educac ión  f-n a  nina, en­
caminada n en señ ar a las jóvenes, an tes 
de la edad m atrim on ia l, las condiciones 
requeridas cotí tod o s sus reso rtes, pa ra  
llegar a hacer d isc re ta  d u e ñ a  de su  casa, 
ejemplar esposa y ex ce len te  m adre.

Perezosa an d a  la soc iedad  p o r  este ca­
mino. y  más que perezosa, puesto  que se 
halla com pletam ente es tac ionada, para 
desdicha «le tod«>s. Y los jau leros p ú b li­
co*, para nq. sc r m enos lu» y h s ta n te  p res­
tar particular a tención  a ci-vi.s «.le con- 
VpTripTicia’ dudosa y  d.o in fe re s  s«?cun<Ja-

H  R M - I H tT I S M O

rio, como la re i? l&m cuta «• ión y apoyo a 
« íertuti sports, permanecen con los !>»•:. >s 
entizados ante el tra 8<«*n«lental probó- ;a 
que eos ocupa. Da* contadas mujeres qué 
existen suficientemente preparadas a 
tiem po para las augustas funciones que 
la naturaleza las reserva, de he ti esa pre­
paración. únicamente, en primer term in­
al adelanto  de su espíritu, que, cons- en- 
te  de ,su misión n cumplir en la tierra, 
e jercita  toda su voluntad para preparar- 
>«’. an tes de e n tra r  en escena, al mejor 
desempeño de su papel; y  en segundo lu­
gar. n la intervención paterna, que pone 
especial in terés en m uñir a su prole de 
h»s conocimientos y  educación que exige 
el curso natura l de si» evolución anímica.

Tú, querido niño, eres afortunado entre 
mil. porque tu  feliz destino te ha depa­
r t i ó  por m adre una santa mujer, que no 
d is ta n te  1» escasa intervención de sus 
p ad res en su cultura, pues no compren­
d ieran  éstos sino muy medianamente la 
misión de su hija, como individuo perte­
neciente al sexo débil podía llenar, supo 
com prender «le una ojeada cual era el 
ugnr que Ja le y  Divina le reserva en 

cs 'a  su presente etapa de existencia, y 
.;--‘o todo su empeño en prepararse pa- 

) ;■ llenar cumplidamente., en sus días,, las 
funciones que su destino le asigna'e. Y 
re n re p a ró  como ninguna podría hacerlo 
m e jo r, y  n esa preparación, que en bre­
ve le hizo perita  para has funciones to- 
«his de ha m aternidad, desde las rnás sim­
ples n las más com plicadas; deberás tú 
la dicha «le Rer atendido a conciencia en 
todas las necesidades corporales y espi­
ritua les, y que tus pasos ulteriores vayan 
mairrstralmérrte dirigidos por el. recto ca­
mino que conduce a la perfección.

Cuando puedas leer estas páginas, pos- 
tem ad o  a los pies de du buena madre, 
m uéstrale tu  agradecim iento y prométe­
le convertirte  en ju sta  correspondencia, 
en palad ín  de la santa  causa «le la buena 
(«biención de la m ujer, para am inorar el 
núm ero de los infanticidios y con eguir 
que los niños sobrevivientes puedan reci­
b ir  orientación adecuada en el curso de 
su existencia terrestre .

Acción educativo y  sus frutos 
(«mudes progresos hemos eonse íu-d<' 

ép tú  educación, con los proeedfmi ■nt«v- 
adoptados por tu madre, cu este .-• •.'nr. 
año de tu  terrenal ex is te n -vi .  Tu f ^ 
cc halla sútVera^dhdafítemehfe fo r'n lM



'

(nimkite •Hmlurwf .1 í*s e\ágen«-a.H «.)♦• Mi r< S:.!-t s. asimismo, nombrar los nlimen- 
orn»n«la, «o to to ra  y cantidad, de ios onc le damos y las cosas más visi- 
dcuerdo es.»it U tempera tur y las variaoio- bles y familiares que nos rodean, todos, 
oes del yre sin exageración. por Mifuicsfo. «lidio con aquella pronun­
cia amgán sentido; ' t buena eoatumbre dación a medias y  mig'éneris, que tam­

bién sienta y tanto choca en los niños de 
av.^tsuidwte a posar la mayor parte tu rilad.
del tiempo j ! aire libre, lejtw *i« lugares Al rev«'s de otros niños, no conoces el

rcsgiwriamlo, no obstante, tu calme ita de «día/.ado, condenándola, esa perniciosa
su* rayes directos, recibiendo las cari- costumbre, tan en boga, de asustar a los 
cías ibd viento por to«lus le> latios y  sa niños con el “ Coco'’, el “ Toton’’. el
tillándote .le !u¿ y de los perfumes de la "demonio” y otros entes terroríficos, al
floresta, han .•omplet.nlo U ae.-ióu licué- objeto de que cese d  llanto, duerman u
fita -le U idrolerapia. determinando. to- obedezcan.

Asi íurtalei ulo, ya >10 pueden muía desea y no se expone a la pobre criatura 
'•'Ultra tu «inmuismn b>s «¿entes atmnafó- « Jos mil accidentes desgraciados que del 
tu-"* y estás libre de resfriados serios, miedo suelen originarse, aman de Ir. pu- 
qm acostumbran ser el génesis de toda silanirnidad. que luego compromete su 
peligrosa enfermedad. Por otra parte, el carácter, anulándolo, y que le hace in- 
ré.euimn alimenticio puramente vegetal y rapaz para muchas --osas indispensables
su. estimulantes ni sustam-ias indigestas, en la vida, si se ha de responder a las 
.-nal corresponde a tu edad, al que infle- exigencias del natural y  lógico dcsenvol- 
xibkwente te sujeta tu madre, a la par vi miento.
que lontribuye a afirmar hoy tu salud, Como ves. a los años, que hoy enm-
pvepara tu organismo para mañana que pies, gozas de un desarrollo corporal y 
se hará refractario a toda substancia im- espiritual envidia!.I., tanto, que la ma­
pa:;: o inconveniente. yoría de los nifor mi lo han alcanzado

Ku el orden espiritual hemos conseguí- a los tres años, a : como de una orienta­
do >a que sepas nombrar a Dios, y que ción acertadísima pora los futuros desa­
sí al nombrarlo te hallas ron la gorrita indios. Y esto, «¡u< ■ orando lo que gene» 
o *“• sómbrente puesto, te descubras en j .ilineut- ocurre < m. las demás criaturas, 
•eüal de respeto y señales arriba ron el podríamos euliJmíir de milagro, se ha rea- 
dedo índice de tu mano.derecha, como ligado por Ja int .ble preparación de
para indicar, que en las región»* puras tu madre para <-¡ 1 grado ministerio de
del espacio, más allá «le la pestilente nt- La maternidad. ¡( dera lo que la es- 
mósl.-ra que nos envuelve, es donde se pecie humana p i«>gres»ría si abundasen 
ve y se comprende mejor a I>ios. en su las madres como tuya! 
infinita grandeza, por más que esté íh-
manente en todas las cosas y en todos Bautismo de amor
bus lagares y en donde quiera se adivina l rn hecho r>y qiu1 conviene no te
su presencia y su omnipotencia. pase desapercibió . voy a intercalar en

También los nombres de “ mamá”, Mpa- til presente mena; . del cual, en su día.

da esta serie de elemento* «le salud, !a 
robaste* envidiable «le que gozas.

Con nuestro procedimiento, opuesto a 
ese. se logra más brevemente lo que se
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podrás apreciar la tTMeendermia y enyo 
rgtndio para entonces te reponiendo 

Debes saber que ai bien en este boyar
no se earcee de religión. pites «ovemos 
pe Dios; en la inmortalidad del alma; en 
las penas y recompensa* futuras, «orno 
«tweeteneiu de nuestras malas o huertas 
a ce jones, voluntariamente realizadas: en
!a pluralidad de existencias corporales, 
afosarías al progreso y depuración de 
jos espíritus, y creemos en «Jesucristo y 
su santa Doctrina, no pertenecemos a nin­
guna religión particular, por lo que no 
nos consideramos obligados a la práctica 
ib ninguno de lus ritos, ceremonia» y sa­
cramentos de los existentes.

Por lo tanto, til padre no recibió ,ja­
lda el agua del bautismo, y su matrimo­
nio con tu madre no fue bendecido por 
sacerdote alguno. P ara  sancionar >u 
unión, ante las leyes, bastóles acogerse a 
la legalidad del matrimonio civil, casa­
dos civilmente, su amor, exento de bas­
tardas miras, consagró ante el Eterno la 
fusión de sus almas, lazo *'>te de indiso­
lubilidad más efectiva q u e  n a l e s  los pre­
ceptos religiosos habidos y por haber.

Como consecuencia de files  opiniones 
y de tal tradición, tú, a ejemplo do tu 
digno progenitor, tampoco fuiste someti­
do al bautismo de la Iglesia. El único 
bautismo que recibiste l’uó el de nuestros 
amores, consagrado con la bendición del 
radiante espíritu «le 111 padre, que. pre­
sente, aunque invisible, a tu  nacimiento, 
ejerciendo el verdadero sacerdocio, de­
rramó sobre tu cabeza una profusa llu­
via de benéficos fluidos, saturados de 
aquel cariño inextinguible y ;mn.. uie. na­
die mejor que los padres pueden sentir, 
aun cuando se hallen en la condición de 
espíritus deseuearilados.

Este hecho puedo atestigua»-!.;, porque, 
dotado por Dios de la mediu'uriid.id vi­
dente. pude presenciar el «•nmiioved,,r ac­
to que dejo descrito. viendo i ¡ padre, 
lleno de satisfacción, poner’ sus fluidicas 
manos sobre tu cabeza de í . r u s  se 
desprendían cascadas de luminoso fluido, 
que muy pronto te cubrió per i ter- 
iiiinaiulo por abrazarte con la amorosa 
«•fusión que lo hubiera hech - di- perma- 
i '-it entre nosotros con su envi hura  • ar- 
nal.

Audaz tentativa
Pu# bien; el señor Ib-mun» o 

u-uquia del Oarmen, en euy.i d* ! ra ­

ción se halla ubieada nuestra casa, sabe­
dor de que tú  no habías recibido las aguas 
«le! bautismo «•atólieo, creyendo sin duda 
cumplir con las obligaciones propias de 
su ministerio, uu díu nos hizo el honor de 
visitamos en nuestra propia morada, v 
«lespués de ponderarnos las excelencias 
«leí sacra mentó del bautismo, mediante el 
cual, según éj y según el dogma, el bau­
tizado queda libre de los efectos del pe­
cado original, con el que nacemos todo», 
como descendientes «le Adéfi y Eva. que 
lo cometieron en el Paraíso, allá al po­
co tiempo «le su creación, nos invitó muy 
eortésmente a que le bautizáramos, para 
librarte de la condenación eterna, que 
sin oque1 requisito tenías segura, «le mo­
rir una vez llegado al uso de razón.

Yo correspond* id buen padre con la 
n isnui cortesía, negando la eficacia que 
supone el dogma a tul sacramento, y aún 
la participación de la especie humana en 
la culpa «le nuestros primeros padres, 
fuesen éstos la bíblica pareja u otra euab 
quiera que siendo Dios justo, esto sería 
la negación «leí Ser Supremo, por ence­
l l a r  el caso una monstruosa cuanto cruel 
injusticia. El hombre es hijo de sus pro­
pias obras l.as penas y Jas recompen­
sas pós! amas no le pueden ser adjudica­
das, sim como sanción a las obras malas 
o buenas por él voluntariamente y con 
plena conciencia y  libertad realizadas, y 
cu manera alguna por los actos ajenos, 
en los que ni participación remota pudo 
tener.

Díjele a mi interlocutor, que concibien­
do a Dios con los ntribueos de omnipo­
tencia, justicia y bondad infinita, los 
cuales, según los dictados «le nuestra ra­
zón, quedan anulados o sufren limitación 
con Jos dogmas de las religiones entóli- 
ca y reformada, según se explican en los 
respectivos enteciniismos y  hay empeño 
en que constituyan la ortodoxia, no po­
díamos, en conciencia declararnos adep­
tos de uua ni de otra iglesia y por consi­
guiente, queriendo vivir de conf«utilidad 
cou nuestras convicciones, cual entende­
mos debe vivir toda persona de recta 
conciencia, nos era imposible acceder a 
su petición.

Amolde, que respetuoso con todas las 
crveociíiS y no considerándonos revesti­
das de autoridad alguna para imponer la 
nuestra a nadie, ni tan siquiera a nues­
tros hijos, si tú. mañana en plena pose-



la « * »  f »  <iw "> I>*d"' « l u «
. fu* n vU itnr a m I «  «•'■V.rn p.. 

pedirlo* «II oyud» rli el aMllllo ile »u 
einpeáo. raemifl.de» <iue par» ina/ur hnn- 
r > v a laria  de I>ími n  no «e pod a n«Mt-
em e por «u in te n e n e iá n  tu  linutK.in.1, que 
reí im .rn l« ptiuú& n a tu madre y decre- 
t.M-n in* «-*•*: otra, rué* este sería el íu«-

ódad que no eran inqui*

que reprocharnos y continuarían, por lo 
lisia * utilitario tan >uh ¡ < que. lejos tanto, prestándonos, como siempre, todo
ik convein-emo». hoh distanció más del el apoyo que nos fuese preciso.

áltkoo recomo, le d uiadre, un pretendido vicario do Jesucristo, que
usar l t t  MBaibles fibras de sa eo> contra nuestra voluntad y sin poder tú 

4 M i sentimientos ■ r.-sar la tuya, quería uncirte al yapo
les, lo que deben las mujeres a la Vir- de pii Iglesia.

lo», y euán obligadas es tán  a o frece rle  Descansa tranquilo, niño querido, y
cuito y rendirle vasallaje, etc. En fin, confía en Ja rectitud de las incorrupti- 
innl" quino c\fremar la nota, que se me- bles conciencias «le tu inadre y de tu
tu* en un callejón sin salida, y en esa si- abuelo, que nunca te sujetarán a yuyo 
marión llegó i inspirarnos verdadera lás- alguno que imprima en tí carácter deter- 

•iadre. en fus acertadas répli- minado. Libre de toda subyugación, en su 
«us. «■wtuvo «ontunilcnte. lógica, irrebati- día. entrarás en el conocimiento instru- 
blc No la creí nunca dotada «le tanta do en los ramos más importantes del sa- 
erudición en materias de esta índole, ni luí humano; estudiarás filosofía, ética, 
capaz de desarrollar una elocuencia tan religión, sociología, cuanto convenga es- 
a vasal ladera como en aquella ocasión, ni tudiar; y cuando, nutrido tu espíritu de 
ron tanta firmeza para sostener sus con- conocimientos y conocedor de sistemas 
ricciones, romo una héroe y vendó en to- diversos, te halles en condiciones de ele- 
da la lóiea. gir. eligirás libremente la confesión reli-

Viéndose derrotado, el buen Regente gi«»sn que prefiera tn alma, o no eligí- 
perdio lo» estribos, y su mansedumbre fás ninguna, si así te place, y cualquiera 
«le! principio se convirtió en cólera de- que sea tu resolución, en todo tiempo, 
«enfrenada Nos amenazó con todas las será acatada, sin protesta, por tu madre 
penas temporales v eternas que se pue. y por tu abuelo, que consideran que en 
dan imaginar, por el solo he«-ho de no ha- los asuntos de conciencia ninguno tiene 
ber Accedido a sus pretensiones y  haber- derecho a intervenir para violentar la del 
le derrotado una sencilla mujer, en sn prójimo.
más ¡'ira*c reducto de Inenbr.aioMe* > so- í con esta nota, s<>l>re la cual reclamo 
fitinas teoióteíeos nuevamente tu atención, para que cnan-

Se marchó, sin despedirse siquiera, pe do sepas leer v comprender lo que leas, 
ro no acabó aquí su acción, que no tan termino este mensa i. felicitándote par el 
fie  ¡luiente se rinde la soberbia de un des segundo aniversario de tu natalicio e ini-
peehado. Sabedor el irascible ministro del petramio de lo Ai>> descienda sobre ti *u 
altar, de que tu madre percibía una pen- divina protección, 
sión y que yo oeupaba un modesto em- Tu abuelo que te ama. 
pleo en el escritorio de Ion señores Ra­

mo» y Compañía, que esta es la razón s«>

.«¡dores «le conciencias, y por consiguien­
te. respetuosos con todo imxlo «le pensar 
y <•..»! todo proceder honesto, nada tenía

dogmatismo «le la iglesia católica. Corno V aquí terminó la audaz tentativa de

gen María, la augusta reina de loa cie- Rectitud de conciencia

Pablo



I. ESPIRITISMO

El Espíritu de Análisis en el Moderno Intelectual
Por el Sr. Lorenzo Picó Linares

Xa da más cierto; sólo la inquietud pro­
funda suscitada por la necesidad de su­
peramos puede justificar al intelectual.

A primera vista podrá parecer exagr 
rada esta radical afirmación, poro, en li­
go;1 no lo e?.

Entro la mera curiosidad de! dentan­
te el afán de adquirir un certificado de 
insuficiencia, y la necesidad ineludible 
de resolver los problemas qim cu todo 
sentido asedian nuestra ignorancia, me­
dia mi aba mo.

El moderno intelectual, lo es. a pesar 
y por encima de su condición social. Es 
una necesidad del espíritu que impele al 
individué a romper el círculo estrecho 
donde lo confina el propio desconocimien­
to.

I-a potencia que se desborda y avanza 
temeraria por los rumbos inciertos de lo 
ignoto, el imperativo radical del ser 
consciente, que se cumplen en el tiempo 
por la constante superación de todos sus 
valores.

Es natural, que dadas las limitaciones 
de todo orden y lo relativo de todas las 
capacidades del hombre, no sen huma­
namente posible el abarcar todos los co­
nocimientos que comprenden «•! saber. Y 
por más que se esfuerce y alcance tendrá 
qnc limitar sus ambiciones a aquella par­
te del sabor que constituye su preferen­
cia intelectual. Esta inclinación interior 
por nna determinada disciplina es lo que 
s<* llama “ la vocación” .

ha vocación es algo así copio una voz 
interior que determina, no la, elección ca­
prichosa, convencional o inte re, •■,■<,]«■». sino 
la necesidad ineludible se satisfacer la ín-

LA  V O CA CION
D arte  cuenta de un problem a - 

advertir an te  noso tros la ixistcnc:u 
concreta  de a lgo  que po  sabenue. 
Quien no  siente voluptuosam ente 
esta  delicia socrática, esa iicrida esc 
hueco que hace el problem a en nos­
o tro s  es inepto para el ejercicio in­
telectual.

O rteg a  y G assct.
( “ El E s p e c ta d o r" , IV ).

tima aspiración que se agita en desespe­
rada pugna en el mundo íntimo del ser. 
Por eso la verdadera vocación ve desen­
tiende por completo del interés y la os­
tentación; esto son decantaciones de or­
den secundario propios del medio donde 
la vida colectiva se desenvuelve. Por eso 
el verdadero intelectual raras veces coin­
cide con la colectividad. Porque su fun­
ción consiste en ir siempre delante, des­
cubriendo y aclarando lo que se va tor­
nando conocido y lo que está por cono­
cer.

En la enciclopedia, la acepción que, 
para mí. mejor define el adjetivo “ inte­
lectual", es la que dice ser la facultad 
de entender o de entendimiento. En efec­
to. entender es función que requiere el 
desarrollo considerable de todas las fa­
cultades que integran el intelecto. Pre­
cisamente esta condición es lo que lo dis­
tingue y diferencia de la masa confusa 
do la cual forma l>n parte como fraccióu 
indeterminada antes de alcanzar su con­
dición de intelectual.

Esta especie de auto-selección que con 
tanta frecuencia se da en los tiempos que 
corremos, esa inmigración de los indivi­
duos del arca colectiva en forma tan des­
usada, ha debido contribuir no poco a 
la anarquía de los valores que por to­
das partes y en todas direcciones obser­
vamos.

Es este un fenómeno colectivo que por 
su gran importancia para el conocimien­
to plantea una serie de cuestiones, las 
que dada la confusión reinante conside­
ro difícil resolver desde el punto de vis 
ta teórico, es elaro. Todo lo que a este



Ittción ten»* individual c«a*> e«*|.v<« 
ud *eontcct«»Mfttft debe 'K‘ H it**  ST*a r  * 
peresrióA». Pam bien o p»ra • 
trastorno  «* el oriÍM  y  lo* \ atores i- ’ ■
tnfimr poderosamente en la *-irw fn ra  
• !*■• aterp*  ww-o»!. I« qoe *** ím to  <•■*’«*» 
devíf que fe* d* influir « n la* maro fes

capare*» de sentirlo; carecen de »enRÍbil¡. 
*.!:•«] para s e n t r  lo que |>;en.sari. Son mio- 
uts, drrr..<'d:;do jóvenes pnrn el ejercicio 
in<*•!r i ' t !'..; que las características p>i- 
. ob'.gieas propios- do la masa nún tienen 
hm . I! »• demasiado ¡irr:\i"i>. Esto explica 

Continua é

Asociación Dios y Progreso
£a 36.a Asamblea General Ordinaria

Tal cunta lo habtaato* anunciado y  de 
conformidad con lo que establecen los 

estatutos sociales, «irán los artículo* nú- 
merw» 12 y  2 ">. sr realizó el día viernes 
4 <fr Diciembre del ano ppdo. la Asam­
blea anual ordinaria.

V la primera citación y a la hora anun­
ciada. hallábanse reunidos, más de las 
doa terceras partes de ios asociados ac­
tivos, cifra que una vez comprobada por 
Secretan*, de que se había logrado for­
mar quorum legal. La presidencia decla­
ró abierta la Asamblea, la que pasó a tra­
tar la cor respondiente orden del día. así 
es que luego de la lectura y aprobación 
del acta de la sesión anterior, y conside­
ración de la memoria y balance e inven­
tario general. efectuóse la renovación

parcial de la ( \ IX, oído el informe de 
la comisión de escrutinio, la que arrojó 
el siguiente resultado:
Presidente: José Fernández.

Vico: Alejandro Barroero.
.Secretario: Armando Badano.
Pro : I ais Norero.
Tesorero: Domingo Latorraoa.
Pro: Teodoro Rodríguez.
Vocal Io.: Dr. Angel Bandera.
Vocal 2“.: S rta. Ana Plinto.
V< eal 3o. : Manuel Argis.
Vocal suplente: Sra. Teresa Iglesias.
Rcvisadores de cuentas: Sita. Angélica 

Sallago.
í a  actual C. I). regirá los destinos »le 

la Asociación en el período comprendido 
entre los- años 1937 y  1938.

R E V I S T A S
Vi-itaron nuestra mesa de redacción 

durante los meses de Enero y Febrero los 
siguientes colegas:

('instancia, Luz y Vida. í n Idea. 1.a 
Estrella tic Occidente. Revista Sudame­
ricana de Endocrinología. Inmunología y 
Quimioterapia. Vivir y Alifar. de la Papi- 
tnl Federal; Resplandor de la Verdad, de 
Pehuajó; Reformador, de Rñ> de Janei­
ro. 0  Pegamento y O Asia tro. de San 
Pablo; Alma y Coraeao y A Revelara o 
de Belén, Para (Brasil); Fíat lu x , de 
San Liáis de Potosí (Venezuela); El Si­
glo Espíritu, de México; Rosendo, de Ma­
tanzas (Cuba); Rayo de Lux, de Poner

D E  C A N J E
(Puerto R ico); I.m/ del Porvenir y Ha­
cia la Igualdad y  el Amor, de Barcelona; 
Psicología, de Snbadell. Macrocosmo (Es­
paña : ; Revista I ritismo. O Men­
saje i n-- Espirita c bical (hristoat, de Lis­
boa : Luz r <'arida'l. - . de Bom Jesús. Pra­
va /Portugal I i K-cerca Psiehica, de 
Milán (Italia) ; l/« u- Spirite, de París; 
I<cs Forres Spiri* tu d. s. de Neuillv-S'iir- 
^ • íim- : l e s  Pa.-inom s de Saint-Dizier y 
L'Aube de Lyon tAYmii-ia): Rulletín du 
Fouseil de ff« sh« )i‘ ' Mctapsichiqiies de 
Bélgica, de B rusel,i'. I’our la Veri té, de 
Izóles y Le Sinc»'?: de Wnlwider par
Bilscn (Bélgica)



ASOCIACION DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS

“Dios y Progreso”
Fundada el 1 . de Enero de 1900

(Con Personaría Jurídica acordada por el S. «!. N. el 28 de Agosto de 1923) 
DIAS DE SESION:

SESIONES DE PROPAGANDA: Día- Martes a las 21 horas. — A estas 
sesiones la entrada es libre.

SESIONES GENERALES MEDIUMNICAS DE ESTUDIO: Días VIERNES, 
a las 21 horas. Unicamente para Asociados y a los cuales es OBIJCJATO- 
RIA la presentación del carnet, cuando se les solicite. A estas sesiones NO 
será permitida la entrada a personas visitantes, salvo socios de otras Ins­
tituciones que vengan provistos de Credenciales firmadas por las autorida 
des de la Institución a que pertenezcan y previa presentación de éstas en 
Secretaría, reservándose la C. D. el derecho de admitir o no a quienes las 
presenten y personas presentadas por los asociados, no podiendo éstas úl­
timas asistir a más de una sesión. — Estos visitantes actuarán en calidad 

de oyentes.

ANEXOS DE LA ASOCIACION:
TALLER DE COSTURA GRATUITO

En beneficio do los niños huérfanos que sostiene la Asociación. 
Se aceptan toda clase de donaciones a beneficio de este Taller.

REVISTA EL ESPIRITISMO"
Organo oficial de la Asociación de Estudios Psicológicos ‘‘Dios y Progreso” 

Psicología — Espiritismo — Metapsiquismo

LABORATORIO METAPSIQÜICO ESPIRITA Dr GUSTAVO GELEY"
Estudio racional y científico de todos Us hechos anímicos, espiritas y mc- 
tapsíquicos, de orden normal o supran.a-mal. por avezados experimentado­

res, bajo la dirección exclusiva del Doctor Angel Bandera.

BIBLIOTECA ESPIRITA ALLAN KARDEC"
Esta Biblioteca función, .i para los aso ados los días LUNES de 18 a 2<’- 

horas y MARTES y VIERNES de 21 a 23 horas.
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CONSULTORIO MEDICO DE LA ASOCIACION DE ESTUDIOS 
PSICOLOGICOS

D I O S  Y P R O G R E S O
Director Jefe: Dr. ANGEL BANDERA

Médico del Hospital Muñiz

.'tiende persou«i.ínente en su Consnltorio. a los enfermos de la Asociación, 
t. los los días, menos domingo, de 14 a 18 horas, debiendo los pacientes so­
licitar tu  la secretaría de la Asociación, ('arlos Calvo 216, la ta rje ta  nece­

saria para sil asistencia.

JARLOS CALVO 224 U. T 33, Avenida 1690 Bs. AIRES

P'TIMADOCONSOCIO '  u' !('* n' dirimuios -"íicitatul' -■> benévola coopc- 
" ’ rae:•'»:« en de la difusión <:••: Espiritismo. U.i

subscriptor más, un anuncio, una donación para nuestra revista social, significan 
«larle la tuerza económica necesaria fiara -u edición periódica y renuiar. Sabemos 
«pie >u voluntad es grande y mucha; póngala en acción, y tendrá la satisfacción de 
• íber aportad" su gran" de arena a l"-. mucho» que, unidos, ó miarán la montaña 
inconmovible del Espiritismo.

Ef. TALLER DE COSTURA DE ES­
TA ASOCIACION NECESITA DE SU 
COOPERACION. -  LOS XI SOS SE 
1 O AGRADECERAN INTIM \MEN­

TE.

,1.) ( TOR! A TI ' »S DIRIGIMOS: 
NECESITAMOS OVE COOPERES 
A NUES I RA < >1 HAZ UN SUS­
CRIPTOS

asaraEffifaaaae0®a3®2®sisíaj&' i®a®ajFic'i;





Laboratorio M etapsiqu íco  Espi r i t a
“Dr. GUSTAVO GELCY"

ANEXO a  L A  ASOCIACION DE ESTU D IO S PSIC O L O G IC O S "D IO S  Y PROGRESO" 

Coa pcfioturtl jan'Jií* «cordada pot «1 Supctior Gobierno Nacional el ‘d8 de Agosto de 1923

La Comisión Experimental de este Laboratorio co­
munica a todas las personas que se crean dotadas 
d* facultades mediunwicas que pueden pasar por 
esta institución científica, todos los días, de 17 a 19 

horas, a objeto de estudiar y comprobar

LA MISMA INVITACION SE HACE A TODAS LAS SOCIE­
DADES HERMANAS que deseen controlar la  facultad  de sus 
médiums, control que será llevado a cabo por el personal téc-

216 - CARLOS CALVO - 216 (subsuelo)

Dr. Angel Bandera
Atiende clínica en general y de preferencia: enfermedades del pulmón 

y vías respiratorias.

Horas de Consultas: de H  a 18 horas, todos l o  m e n o s  domingo.

sus facultades.

nico de este Laboratorio.

Médico d<l Hospital Mufiiz

¡  C. CALVO 224 U. T. Av. 5976

_ ________ m .. iií3,rálíálI2/3/ói/3i'5í3 BI3ÍÍ®

Buenos Aires
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n"r Gobierno de la Nación Ai cantina por de­
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l'e los artículos firmados responden sus fir 
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Direet.: AMADEO V. PODESTA 
Administrada 

por la Comisión Directiva
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El Espíritu de Análisis en el Moderno Intelectual, por el Sr. Lorenzo Pico 
1 inares, especialmente para EL ESPIRITISMO, desde Porto Alegre (.Dea- 
sil) (continuación) — El Aspecto Religioso del Espiritismo, de la “Rcvue 
Espirite Molge", por Remo Fedi, traducid-' por la Srta Viviana. — Forma­
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El Espíritu de Análisis en el Moderno Intelectual
Por el Sr. Lorenzo Picó Linares

LA VOCACION
Darse cuenta de un problema es 

advertir ante nosotros la existencia 
concritá de algo que no sabernos 
Quien no siente voluptuosamente 
esta delicia socrática, esa herida ese 
hueco que hace el problema en nos­
otros es inepto para el cjcrcici-: in­
telectual.

Ortega y Gasset.
("El Espectador", IV).

(Continuación)

losf,lu‘ a PSta entidad do individuos es a 
I QUe mejor entienden las multitudes. 

Mrii!* .r°n'Sa 8t* ORÍta por impulsos; es 
piils,1' "  ,( T r >hle. hasta cuando osos im- 

(/ ’s eonvierten eti senlimionios.
!>lrh.d tÍVíl,lllíllte *ÍIS V(,|),;Üas do eslos 
])i, (¡ "* hiriucntosos resultan al prinoi- 

porque depend» i <lo niulti- 
,di. pj*' '''"•tures, todos ellos decisivos dos 

plu,to de vista de su ínfluem i.» so­

bre el orden de/ cosas que habrán de con­
dicionar el porvenir.

Si. cotno es lógico, nos atenemos a las 
enseñanzas de la historia, venios que do 
un modo invariable, cuando semejante 
desequilibrio aparece, sea por esta u otra 
m usa, el resultado es siempre el mismo, 
el nivel intelectual desciende y  la m enta­
lidad se aplana, quedan siempre las emi­
nencias, los promontorios y los picachos



Á E l .  ES P IR IT IS M O

qiw ]#* tierra* de aluvión traída» por loa 
viento* de loa trópico* desierto*. ñutirá 
Alcanzan * cubrir. Mi* ta rde  A<s.»ten> 
que la* nieves acumulad** en loa ven ti* 
quema y aftiplan**». ai recibir Ion rayo*< 
del *ol primaveral, deaciendr convertida 
en torrentes, a rrastrando  en tre  piedras v 
zarzales la* simientes allí depositada* por 
lo* vientos. Esta* agua* a! extenderse 
por ia* tierras bajas depositan la* ex- 
trañas simiente*, enrnjueeiendo la
flora con nuevas especies Hablando sin 
metáfora*: esas nuevo* especies serán las 
nuevo* valore* que e*te jo v tn  in telectual 
una vez que se haya capacitado de los 
debere* afecto» »  la a lta  función que vie­
ne a deaempeñar en el proceso cu a lita ti­
vo del conocimiento, apo rta rá  a la colec­
tividad. Entonces podré aq u ila ta r toda 
la importancia de esa cosa trem anda que 
se llama ia “ responsabilidad 

Cuando se piensa !a enorm idad de 
fuerza que una idea puede acum ular y 
se medita sobre la* consecuencias que 

acarre* la acepción de una teo ría  o prin 
ripio erróneo, siente uno escalofríos en 
ia médula al ver la ligereza y liviandad 
con qm* cierta* ideas son lanzada* al to ­
rrente de la humana inteligencia. í jos 
paladine* inconsciente* ignoran de lo que 
es capaz min idea cuando se instala en 
los cerebro* sin haber pasado por el ta ­
miz de la razón; ai lo supieran, p re fe ri­
rían enmudecer antes que exponerse con 
*u ineptitud a ser causa de verdaderas 
catástrofe*.

Si una ¡den m entalm ente mal d irig ida, 
insuficientemente com prendida, puede 
conducir a cierto* tem peram entos hasta 
el fanatismo más in transigente, ¿de qué 
no será capaz una idea que se acomoda 
sin esfuerzo en los cerebros porque res 
ponde a las tendencias pasionales o ins 
tintivas del individuo?

Si *c medita la im portancia que ti* 
ne el actuar den tro  del orb*n de las idea» 
habrá que convenir en que este menester 
social no lo puede desem peñar quien 
quiere, sino quien puede. S o  es suficien­
te ia voluntad de servir, ni el riesen de 
aprender; cuando falta  la condición pue 
de decirse que falta  todo Esa condición 
tiene como fundam ento básico estas cna 
tro  virtudes: modestia, g ra titu d , im par 
cialidad y vocación.

Sobre estos principios «le ética raciona), 
el desarrollo de lns ap titudes y faculta

ile» indispensables al intelectual, nn p» 
d rá  su fr ir  n ingún desvio, porque virt>iaI 
m ente ells rep resen tan  ya un enfado d* 
conciencia y  de com prensión que faeili 
ta  sobrem anera  el exam en de las id*-:» 
Serán  en todo m om ento y en todas 1», 
v icisitudes de 1a v ida inteeetunl. la llama 
viva que a lim en ta rá  los entusiasmos d«*| 
esp íritu  y a lu m b ra rá  las ru ta s  que con 
«lucen a la sab idu ría .

A ntes del acon tecim ien to  histórico que 
de te rm inó  el poderío  social de lns masa* 
populares, la form ación  del intelectual 
si in iciaba en el hogar, y en el curso de 
esa p repa ración  ap rend ía  a descubrir sus 
ap titu d es  y  tendencias  que debían de de 
té rro in ar m ás ta rd e  su vocación. Ente 
descubrim ien to  ten ía  toda  la importan­
cia. pues de él d ep en d ía  el éxito que con­
sistía  en sob resa lir, es claro, pero el es­
fuerzo vo lun tario  im pulsado por la vo­
cación ten ía una fin a lid ad  a ltru ista , cua­
si im personal, que era el apo rte  de nnevón 
valeres al conocim iento, como una noble 
am bición, el leg a r un  nom bre ilustre.

in felizm ente , desde que las teorías po- 
s itiv is tas  in sp irad as  en el materialismo 
filosófico, su s titu y en  a las an tiguas creen­
cias y a las norm as trad icionales, las co­
sas cam biaron . El u tilitarism o, como con­
secuencia «le la fa lta  de estímulo de un 
orden elevado, ha sustitu íso  la vocación 
p o r las  conven ienc ias; y  a nadie que ps- 
té bien en te rad o  p o d rá  e x tra ñ a r  esta sus­
tituc ión  «le dos tendencias tan  opuestas

]«as enrías  m a te ria lis tas , concibiendo 
al ind iv iduo  como siendo un complejo ce 
lu la r cuyo d inam ism o vital no sería otra 
cosa que la re su lta n te  s in té tica  de los 
provi so* biológicos y del funcionamiento 
fisiológico, le n iegan  al hom bre toda tras- 
dendeneia , fuera  de la «pie se desprend** 
d<* los fac to res  m ateria les, únicos que rc- 
co n o ee ; o sea. la herencia natu ral propia 
«le la especie que evoluciona por la ‘'in­
fluencia del m ed io ”  y “ la necesidad de 
ad ap tac ión  ’

E stos ríos fac to res  «le un orden maní 
fiesta m ente  secúndam e para  el materia­
lismo filosófico. I )>ase de la evolución 
n a tu ra l, el e je  de fo«la su armadura. Se 
ría  in te re san te  el , irid ia r las causas que 
pud ieron  in flu ir  en el m undo intelectual, 
para  que a ce p ta r  ’ * hiciera suyas un 
con jun to  «le tc«>rí* insuficientes sólo por 
que concordabaii - o ciertos hechos na 
to ra le s , pero su e i en últim o análisis, un
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W(f, hecho* o asílale*, como ha quedado de- 
ffif>stríWÍ»' *h)0  «ecuiuiarios y i'imio den 
Vi}(fwi tíe una <*flusa que por ello* y a trn- 
v¿, ,]»■ filos se manifiesta en el plano de 
,s realidades concretas.
Per» sea lo que fuere, es el caso que 

¡gs consecuencias de tamaña ligereza han 
s;.jo tremendas y hieu pronto se dejaron 
sentir en el mundo civilizado.

Rotos los diques de contención rep re­
sentado» por una ética galvanizada por 
<1 doglBfl v por un pragm atism o sendo 
rir.ni ¡fien, intransigente y caduco, el 
linmhre medio se sintó libre. y mientras 
,)f|iielln intelectualidad celebraba el triun- 
:>i do la inteligencia dinámica sobre las 
fuerzas inertes de una tradición niileua 
ría, las viejas normas se diluían al in flu ­
jo deletéreo de un conjunto de teorías 
que daban la impresión de haber vesuel 
to los graves problemas del ser y r|e la 
vida.

En aquella hora en que la vanidad de 
la inteligencia humana llegó a obscure­
cerlas mentalidades más preclaras, no se 
podía pensar en las consecuencias de un 
cambio tan radical de principios. No se 
pensó en que el hombre, libre de todo 
¡.objetivismo meta físico, desligado de los 
afectos que le unían al pasado, sin fe ni 
interés directo en el porvenir, sólo en­
clavado en los límites estrechos de su es­
casa comprensión, no puede ser más que 
un infeliz esclavo de su flaqueza, do sus 
impulsos y deseos que han de menester 
>ie orientación y freno.

Por su libertad en tales condiciones, 
im podiendo ser aplicada po r el discer­
nimiento maduro que sólo puede darle 
■a experiencia, carece de sentido.

Se le dijo a ese hombre que la libertad 
« un derecho natural, y le m intieron. 
N'o puede ser un derecho n a tu ra l por 

manto depende del alcance, condición y 
1 ‘ido del individuo. Y c o m o  en absolu- 
v no podemos ser todos iguales, habrá 
'■'npn- quien orden y quien obedezca. 

'I’den dirija y quien secunde.
Pero por muy evidente qin sea esta 

Calidad, a aquellos hombres no lo qui­
món tomar en la debida consideración, 
["‘'■que las realidades contingentes, aque 

que son la suma y colaboración vi 
V!mté de factores de todo orden que jus- 
!|í|'-aii y patentizan en todo momento 
bórico el orden de las cosas son sime- 

^  demasiado trasparentes ii r  . sn- per­

cibidas por quienes sólo han aprendido 
a ver con los ojos de la cara. Por eso 
no vieron que la libertad no puede ser 
un derecho natural0 sino una aspiración 
del espíritu a realizarse en el tiempo, 
mediante la superación de todos los va­
lores potenciales latentes en el Tiombre.

Kilos sólo pudieron oír con toda cla­
ridad la voz de lo» instintos, que, libres 
de las añagazas de los viejos prejuicios, 
resurgían de entre las cenizas insepul­

tas  de los viejos credos ávidos por satis­
facer lo que por tanto tiempo había si­
do reprim ido: lo que llaman ‘‘vivir la 
v ida” .

Los apóstoles del positivismo previeron 
esa peligrosa expansión, y  trataron  de 
construir las bases de una moral extraña 
v sin sentido, la moral laica, seguramen­
te en oposición n le religiosa.

o tra  vez topamos aquí con la falta de 
visión de aquellos hombres Una moral 
sin trascendencia, que no obliga, (pie no 
frena, porque carece de baso antológica 
para hacerlo, podrá ser cualquier cosa 
menos uno moral. Podrá ser así como una 
buena costum bre que, como todo lo usa- 
dero. pase luego a ser un hábito, para 
luego convertirse en vicio, y así, degra­
dando por la pendiente de la repetición, 
carente de entusiasmo y fruición, al lle­
gar al fin, sólo quedarán en pie los ins­
tin tos pervertidos por la regresión.

En este, como en tantos casos, convie­
ne no olvidar que la civilización, en ú l­
timo análisis, no es otra cosa que el re ­
sultado de la barbarie disciplinada. To­
do su contenido frió alcanzado merced a 
privaciones y ayunos de las naturales ten ­
dencias instintivas de la especie, como 
dice fíasset. Fundam entalm ente esas ten­
dencias son de índole impulsiva, domi­
nadora y conservadora, aspiran al predo­
minio. El hombre abandonado a sus ins­
tin tos es el salvaje, el homo naturans.

El prim er engendro que en gran esca­
la produjeran  las teorías materialistas 
l'ué el pesimismo. El pesimismo es un es­
tado psicológico al cual sólo se puede 
llegar por los caminos de la desconfianza, 
y ya se. sabe que eso implica en el p ri­
mer paso en la descomposición del ca­
rácter. porque es un estado propicio pa­
ra la dispersión de los valores que lo 
constituyen. í>n fe y solo la fe es capaz 
de sostener el ánimo en un permanente 
estado de confianza en nosotros mistnoe
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y  #» mienuv* wmejuau* En una v . i*- 
dad ea que »  Hmtu* a rxrvIfT s fe. RA 
puede haber pax t t d a  individuo se con 
vierte en nn ‘el bohhre a !«
defensiva"

Al formoiar aquel Ua tw nw . lo* sabios 
sólo t arriería en cuenta el «tender a fac­
tores secúndanos que forman parte de la 
llamad.» naturaleza humana, sin preocu­
pante para nada de las gravea consecuen­
cia* que podía traer un cambio tau rn 
dieal rn el concepto popular, referente 
al *er y a la vida.

Ahora consumad» la obra de demolí- 
non de los viejos principios, nos entera­
mos de que en realidad, no existe en el 
cute humano :.i) naturaleza específica co­
mo ia heoen la piedra o el árbol. Sabe­
mos hasta la evidencia que existe en el 
Hombre un imrrediante macice un factor 
misterioso que ejerce sobre él una acción 
preponderante y decisiva que le faculta 
para dominar, modificar y corregir a la 
naturaleza. Ese factor poderoso es su psi 
quisruo

l-a natural**za como tal v en sí misma 
nunca entendió ni del bien ni del mal. ni 
de lo que es justo de lo que no lo es. 
obra según su ley. ciega ante las necesi­
dades y conveniencia* del hombre, y ni 
siquiera al grito lacerante del dolor del 
mundo consiguió mine i conmoverla. Si­
gue absorta en su labor fecunda sin re­
parar en lo que falta ni en lo que sobra. 
Se desdobla y multiplica con prodigali­
dad asombrosa, prodigalidad que a ve- 
cea llega hasta lo absurdo; pero ni si­
quiera de las maravillas de su arte in­
comparable nos consta que tenga noti­
cias.

Su espíritu es la potencia que ordena 
y regula los elementos según su lev, y. 

«i bien es cierto que todn ley denuncia 
f*u legislador, no se puede decir que la 
ley piense, pues toda ley no pasa de un 
instrumento.

S« seno, henchido de poder e* el labo­

ratorio maguo del universo, pero ese p,, 
der no piensa si pensara estaría 
mente sujeto a e rror y el equilibrio uu 
versal carecería de su constante; estarñ 
en todo momento periclitando, a Tuer.-.-l 
de lo imprevisto.

IW  tanto, para vivir según la natura 
lera. s,-ría preciso que el hombre se des 
em barazara de su inteligencia consciente, 
porque para tal modo de vivir, basta con 
los instintos.

Acabamos de ver con esta rápida re­
seña hecha ni eorrer de la pluma, la im­
portancia de las ideas al influir sobre rl 
cuerpo social, y las desastrosas conse­
cuencias que acarrea para el mundo in­
telectual la falta  de visión que impide el 
darse cuenta de la realidad.

Xo cabe duda de (pie en la hora actual 
nadie espera de la ciencia la solución de 
los problemas, de lo.s graves problemas 
que aflijón a la humanidad, emos entra­
do en un período de franca decadencia 
mental, por eso puede decirse que Indo 
está en crisis. Y hasta que los intelec­
tuales no se convenzan de que es neceas 
rio relegar a segundo plano osa ciencia 
basada en el número, que manipula ln 
inerte y se orienta en un positivismo in­
trascendente y caduco, las posibildades 
de resolver aquellos problemas serán ca­
da vez más mpraetioables.

Sin embargo, mine a estuvo el hombre 
en mejores condiciones para resolver el 
más grave de todos mis problemas, el que 

irl linimento puede modificar todo plan 
le vida, el «le su inmortalidad.

Sun ya muchos cu los que el problema 
de la supervivencia humana ha dejado 
de ser tal prohw mu. convirtiéndose en 

una realidad tan rigurosa como la que 
*‘ii* ojos ven Y 1 - icncia oficializada
persistiera en no cum plir su deber pri 
mordía! que < > ! atender sobro todo
a la realidad, em r< r.i riesgo de pasar 
a la historia, n * «mn ta l ciencia, sino, 
como el a rte  de embaucar.
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El Aspecto Religioso de* Espiritismo
(De la  Revue Espirite  Belge” , por Remo 
Fedi Traducido por la  Srta. V iviana)

Para poder d isentir convenientem ente 
íste argumento, es unte todo necesario fi­
jar bien 1« atención sobre los térm inos del 
razonamiento que vamos a em prender, 
haciendo las oportunas distinciones entre  
“religiosidad” y “religiones” (al p lu ral). 
Ibi llegado a ser un lugar común el de 
afirmar la unturaleza erniiientemente re­
ligiosa del animal “hom bre” , lo que no 
quiere significar que la religiosidad de 
éste último deha estar encerrada en los 
•Miadnos de un sistema, determ inado de 
dogmas, de un cierto credo. La lucha t r a ­
dicional y famosa en tre  ciencia y religión 
gira sobre dos diferentes especies de * ‘te i- 
re", de saber, no sobre dos posiciones d is­
tintas del alma.

Aquí debe hacerse observar que sucede 
paralelamente con respecto a la ciencia 
lo que sucede con respecto a la religión : 
existo, como bien se sabe, la ciencia que 
es de considerar en sí como el resultado 
del esfuerzo intelectual hum ano para  ad­
quirir nociones de las leven natu rales y 
vitales, para com prender siem pre más la 
naturaleza y la vida. Por lo con tra rio , la 
ciencia o mejor, las ciencias propiam ente 
dichas consisten en la coordinación de 
axiomas determinados quesirven a la hu­
manidad y que son válidos y utilizables 
en ciertos límites de tiempo y de lugar.

De este modo se podría decir que la 
ciencia es universal, si es m irada bajo el 
aspecto ile la finalidad, fuera de las fo r­
mas de la sensibilidad, a naber adem ás de 
las limitación.'s de espacii 'ic itempp 
que son propias de nuestra personalidad ; 
contingente, si se le a tribuye  únicam ente 
la función del medio. En dV ; • ! fin no
puede ser sino este: “el saber" para el 
desarrollo espiritual de su propia indivi- 
«luafidad. mientras que los un .¡ios para 
llegar a ello pueden vari,. , . inito.
ib i'tlt imo case. !.. be
meada a posteriori, es decir ne lo- restd- 
tad«>s obtenidos.

ha religiosidad no puede . -e * ,,f¡n ,e .
Btt con las distintas ere 

'•orno la ciencia en un sentid-» m . -rsul, 
no puede set* confundida con ¡a ciencia 
comúnmente considerada, qu-- concuerda

solam ente a grupos bien definidos de fe­
nómenos.

E s ta  di tuición es de una gran impor­
tancia en vista de poder form ar nna idea 
la más exacta posible del aspecto religio­
s o  del espiritismo, a fin de poder tra ta r  
dignam ente este asunto, hay que buscar 
posiblemente v especificar las relaciones 
entre lo (pie a tañe a nuestra manera es­
p iritual y a un eco poderoso en las pro­
fundidades de nuestro ser. y lo que se en­
cuentra simplemente en la superficie de 
éste: en o tras palabras en el rayo de nues­
tra  facultad de sentir, percibir y com­
prender. V agi*egaremos, en este orden 
de ideas, que el alma verdaderam ente v 
p rofundam ente religiosa, como ella tiene 
conciencia de sí misma, de la muy grande. 
¡nmen-H e im portancia del misterio de la 
vkla. sabe al mismo tiempo que la exi­
gencia científica Na que mira e homo sa­
piens y no el hombre de ciencia de las 
academ ias), de resolver, en los límites de 
lo posible, los graves problemas que el 
Ser y la Vida le presentan, toca después 
de todo la cuerda de la religiosidad de 
cada uno.

Así ella siente y  sabe que no puede ha­
ber ninguna razón de disentim iento y  de 
lucha entre la fe y la ciencia.

La doctrina, quien más que ninguna jk>- 
ne al tan to  de apreciar la verdad, es sin 
duda la doctrina espiritista, fundada so* 
b r e  l o s  esterismos religiosos sobre la t ra ­
dición nnduista . cabalística y herinét-'cg. 
y reducida a la expresión la más simple 
y  la más accesible a la mayoría del mun­
do. por Alian Kardee. Es probablemente 
por eso que es despreciada y combatida, 
ya sea por la ciencia oficial, va sea por 
las iglesias.

• Quien podría poner en duda que de 
las tres exigencias del esp íritu  humano 
crítica, científica y religiosa .la doctrina 
. p iritisía  responde m ejor que cualquier 
doctrina :

El espiritista consciente y cuando de­
cimos así. comprendemos simple urente al 
verdadero espiritualista al que siente !a 
gravedad y la im portancia de ¡os proble 
mas del espiritism o; y no al que se infere-
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m frít \i< •wpirití'ífws fmi *t

qnier otra y alcanzar el grado <ríe m n t i iU *
eia  que es necesario par* proditwir la ar-
monia como la comprendían )•* antimios
Pít.airór*>(w y Htofomn-o, residí;a de algu-
ñas simples consideraciones qins* se pue-
den ha<aer • *»re el m -smo espír
(•wlfl «n í» ¡íltmiA r>ir!»

•itisiuo. Ri»

vmiarlertnH científica, y  tenida en 
pean respeto, pero el valor del conoci­
miento, r  por lo tanto de la experiencia, 
es igualmente objeto de consideración 
atenta de la parte del espiritista ilumi­
nado.

Parece paradoja, pero es justamente la 
refVxit'm sobre el concepto de mediuni- 
dad que va « abrir, en esta rin-uastancia. 
el horizonte crítico. Y pensar que es pro- 
pumente de «*ste lado que el espiritismo 
r  e ib» las flechas adversarias. Cuando 
uno lema que la doctrina espiritista, si- 
füicrijo Ins tradiciones religiosas esotéri­
cas, tomo las ile Cornelias Agrippa Huma­
ba “oculta filosofía'*, admite o nvo punto 
fundatnenral el pasaje paliugt u i .. a es­
tadas de existencia en la eral 'a t artes 
entre sujetos conociendo y objeto cono­
cido son más ricos que los que pu-an en- 
fre 'os hombres, de manera que se está 
obligado a invocar el médium que pueda 
romper en algunas partes el aislamiento 
entre dos planos distintos, se puede pen­
sar que ella ha tenido cuenta de la exi­
gencia fiiortófiea crítica. fil problema del 
conocimiento, que es capital en el pei)¡*i- 
mo*nt<. moderno, no puede ser extraño ;tl 
espiritismo, y esta cosa evidente, apenas 
si se toma en cuenta en el examen de la 
medí unidad.

I.a doefiMM» de la cual se trata, satis­
face :tl mismo tiempo a la instancia cien­
tífica empírica, puesto que el contenido 
del mensaje mediunico así como la efiea- 
c Jad y habilidad del médium son cum>

miadas ex {«e rime 111 a 1 in en te Se hará oh
*í rv.tr que el médium es un agente etgp; 
tiro. válido por conseeneneia solamente 
f)am , ! inundo fouoménieo humano, y ei>- 
*««ees como es jMisihle llegar a la corista- 
títei m <1.* la existencia de planos ultra- 
birmauo trnnseeiHlentos

l a objeceión tiene toda la apariencia 
de ser Molida y capaz de cavar las bases 
del espiritismo en general y de la doctri 
uc espiró ¡ata en particular, pero se puede 
ve  en 'Cguida en esta circunstancia qüt 
)c experiencia corrobora a su manera el 
contenido del valor racional de dicha doc­
trina. Xo es. que esta última esté dedil 
c da de la experiencia metapsíquioa, pen­
es la que traduce en lenguaje, en expre- 
-iúu de ‘‘fenómeno lo que es lógico" Je 
[«•usar y ereer. Y el “ lado lógico",

Xo hay «pie olvidar que la doctrina c<
I irit sta no tiene, como la creen errónea­
mente algunos un fundamento puramente 
empírico, pero también y sobre todo r;t- 
e'oDtil: solamente ella utiliza, con diferen 
cia de las otras doctrinas, la experiencia, 
y el límite del mundo sensible y contení- 
f-'e el mundo de las Ideas como el que a 
o cillas de mi islote contempla el océano 
inmenso que lo rodea.

Se llega así a la orilla del misterio, y 
asi se puede ver como de )u satisfacción, 
de la exigencia lógica y de la exigencia 
empírica se es conducido, a través de un 
proceso gradual en la esfera propiamente 
religiosa. / (¿ué es la religiosidad sino el 
vivo sentimiento del “misterio” que está 
en nosotros .'

Sin la razón inicial el hombre no habría 
podido valorizar sus experiencias, mien­
tras que, a su vez si él no hubiera sacado 
provecho de sus posibilidades empíricas, 
él no habría podido medir v mirar desde 
las orillas de su islote, el océano miste- 
rioso que lo rodea.

Es así que se licúa por medio de un 
procedimiento ru-iounl y experimental, al 
despertar poder-o.-. . de esta religiosidad 
que eatú latente »*u toda conciencia.



Fl. ESPIRITISMO 9

F o r m a c i ó n  E t e r n a
P aia  EL ESPIRITISM O, por Vicente 

P. Giorno

Stechetti y Junqueiro me dieron gaya 
[ciencia

.•[ propio Schopenhauer el tono y la vir-
| tud

mientras Quincey lloraba mi «Tan inris 
[prudencia

interior. Fuerte y clara la sabia juventud 
me urdía con Dorio la santa  mansedum

[bre
de Carriego. Vibraba como un arpa cólica 
y en apolíneo verso vertía reciedumbre 
como Channing y Tasso. F inam ente dia- 

(bólica
tronaba mi existencia de apóstol y alqui- 

[ mista.
Lapidaba a la bestia su sexo atormen- 

|tado
y en el áspero afán de mi celda quietista, 
tenía del futuro su genio encadenado.

Del amor y el pecado pasaba po r la lira 
[Mis-revolucionaria de mi degollación 
puesto que concebía mi mal de la m entira 
viviendo el subconsciente por equivoca- 

[ción.
Mas; decayó el encanto; las hadas se 

| extinguieron 
los bosques de motores ruidosos se pu­

lida ron.

y en vez de gnomos cucos choferes consi 
[guie ron

las musas indelebles que a solas me bo­
learon.

Por cada tronco un guinche, por cada 
| senda un riel. 

Debajo y frente al sol tui dinamo cons­
ta n te

l n legajo homicida en un cañón tru­
inan te

y  el pan mojado en sangre a cambio de 
[un laurel.

Y me envolvió la noche. . . De mi cabe- 
[za arcana

un sudor abundante se mezclaba amoroso 
a mis últim as lágrimas. Me dolía el ma-

fñana
• ' ii Dios, desierto, triste, alegre o populso 
cual si am or no v iv ie ra .. .  De mis manos 

[delgadas
brotaba el desamor que nunoa concibera. 

Era de ver mi cuerpo con sus ondas 
[amadas

y .m i espíritu  luchando como si resurgiera 
dejando que detrás de las puertas eerra-

[ das
se abrieran  los senderos del credo (pie 

[perdiera.

N u e s t r o  p r ó x
El próximo sábado s de 'lav o  .1 las 22 

lloras en nuestro salón social, sito en la 
valle ('arlos Calvo Nv 216, se realizará la 
velada danzante que a total beneficio de 
su taller de costura g ra tu ito  sostiene )a 
asociación “ Dios y P ro g re so '’

N  E C R O
Lamentamos tener que 11 -<1 b-in la des­

aparición del plano tei re>¡ n- de! señor 
■litan Stcfano Burroero. pac ' 1 0  de ■Mies- 
Ir» estimados consocios los loo 'nanos 
Karroero.

En su nueva situación e^c 'iam us un

¡ mo  F e s t i v a l
Dada la noble finalidad de la misma 

la que a la vez de serv ir como reunión de 
amigos y  hermanos, en un común deseo do 
estrechar lazos, fraternales, es por ello 
que invitamos cord¡a‘lmente a Vd. y fam i­
lia en la seguridad de verana honrados 
eon su g ra ta  presencia.

l o g i a

pronto despertar, el que no dudamos que 
p o r  sus condiciones, se hará conciencia 
Pe su estado.

Enviam os nuestra simpatía a la descon­
solada familia, y deseamos que ios cono­
cimientos adquiridos en el Espiritismo les 
sirva de consuelo.
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Los hechos de
Otra sesión interesan^- «u O UbpriM** 

rio "Dr Gustavo G e íe v * h#X‘» « 
tr» Asocio,:/.» Tu eapiritu q .w  m* ofrece 
n !o idmtif»o«riátt de los aaJatWJtrs. y oa-

Ui certa extraída del libro de «rt
Laboratorio, <!•* la :>r«ió« realizada U no- 
,-ti# del sobado }> .!**• julio «i** l'UVi. «mi la 
' ■•ría da nuestro Laboratorio metap*kfui- 
c«-<Hplrita "Dr. Gustavo iretey", Cari**.'

lílfi. silbando. Actuad la- médium. 
Sn; de U t. . y Moni y <*1 médium 
vidente ?b desarrollo,. Sr. Rey Música 
< ■ •»¡t%viosada. "Largo'. de Herí-
>M; “Raosc-iiia Húngara". ile Lirz; "Se­
renata”. de s  -twjbert; "Ave Marín”, «le 
Goonorl; “Copo*", ib* Parsifal. de Wag- 

r  de "IrU”. de MaM'agni. ete.. en «lis- 
cu» ixi^adíja eo una rad¡«*-vietrola a me­
dio tono Prepárame dos máquina- foto- 
aráfic** uua ÜxÜ. a peKeula, pendiendo 
Kri**ndíriili»rmenre del techo del Gabi­
nete v una 13 x Ib a pía* i "I sopan A «arfa 
eutWudt oríaontai-normal al fondo «leí 
»rirao gabinete.

Se furnia «d «íferfo experimnv d en el
ulterior del gabinete, en torno .• ¡ ia me­
sa trípode, de rapa 4e d-ít “ts de •1 i;*- 
metro, aitnándotfe en el centro de la ea- 
«I ‘na de espaldas al fondo berra ático «leí 
gabinete. las médium* Sr»-. de L. y de 
M . y a loa lados de espalda- ,i las pare­
des .leí gabinete, ea forma d«* herradura
|,w yres. Segura CVrbónell ih '•returio de
actas ), C- Albómco. A. lía t¡ua>s í Toletlo
bHilee*. .1 Santamaría. J. Pie »o. Dr. Bur-
nett. A. Hev, .1 García. Sra. *1<' Ramas, B.
T» f|„;*s A rmleslá i- Dr -f R 8. v - ñor
Moiit enegro. fuera «le cadena» maneja Jas
lu •«*-. y .itiemle la v«tr<»!a y la- máqui-
n.e íufojrrnfiiM

iniciada la sesión. Iircg («le muí plega 
via de invocación a ios guías del Labora­
torio V personales de la* asien tes, la 
rm.lium. Sr a. de Lst ‘ »"» '^ i e
«t* videncias a varios di* experimenta­
dor, , alguno* de los cualen ha visto 
esa iKvlw» por primera vez atestiguan- 
do ía exa titud «l«* la- a ellos refundas, 
lo* Xr-ca. (,*. Albónro, B. Humas, S. Car- 
bonell e I García.

Dios y Progreso”
* M
erradaa , ti v«>* entra en ti am e, 

la i* olena de mame, de-de I» i 
?;i sesión v estando iluminado el I«> • nI 
lu/ roja muy atenuada levintátulnsi- 
h; te unos veinte centímetros más o lile- 
nos para luego caer pesadamente sobre
• -tile en la posición anterior. El sefo-.r 
1 *•« dice sentir un fuerte perfume a flo- 
i, y simultáneamente varios aaistontea 
sienten contactos en caras y marina, al pa­
re* er de flores y rumas. También se \v 
<i,-I«lazarse, -oii su rasquido caraeterist - 
en sobre el papel, al lápiz cuyo extremo 
< ' ;i adicionado «le un trozo de goma en- 
1 ierto de pintura fosforescente. Si* luno 
la obscuridad completa y se levantan de.. 
plazáiulose en el aire a gran altura y dV 
tiiiv-ia varios instrumentos cubiertos do 
nintura fosforescente que los hace visi­
bles en la obscuridad (pandereta, floxa- 
tom . matraca, campanilla y cnstafuiela 
.•>ta o ie acompaña rítmicamente una •om- 
po- i ion mu-ieal que suena contemporá­
neamente en la vietrola!. Luego apare
• •!’ vario.*- de los papeles colocados en 

I;u i c i i  sobre la mesa, con escrituras va-
i -is de rasgos distintos unas de otras y 
dirigida v por sus deudos desaparecidos, a 

>ies. Tole«lo. Filien. Segura, (’arbo- 
1 -di y Dr. Bnrnett. quien había eoio'ído 
un i a peí doblado conten endo mía pro- 
•anula y se le contesta en el misino papel 
con dos tipos de letras diferentes y nota- 
f vendo ¡i personas de su familia, por sus 
nombres que ninguno de los presentes cu- 
nocía.

Ln esas eirciiti-slan das. n mas de trazo» 
run* “¡antes luminosos en el anihieute. se 
n<da im.* inteasa y  ibfusa lum¡u«*-s¡da,l 
so >re el tórax <!«■ la médium... cuja 
' ' In>' f"’r u intermedio dice con voz apa 
!'m'" . v dificulto a que se preparen las 
man ninas que -e prochveirá una rápida 

';d./.anón. ¡aztíii por la cual, lia- 
'•itilo sccuabi inmediatamente la señal 

1 “" 'cu ida para fotografiar, no se pude 
n<*j va i dctiUle priígiso alguno de lu lu- 

m"in*id.;;| 1! i i. i,, | / dispirámlose casi -i-
1 1 1 'M,caiu«*iii<* ,■! interruptor a presión 

'" ,í * conot el d > - 1 “lio rapididiuo de la<
'• ñiparas photordasb colocada-’* ni efecto 
f' '* hnre*raf ia instantánea.
,,e 'diu ilumina. . luego de obturado»;

dos cámaras fuíográlos objetivos de

*
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Deta{íe
¿e la materialización del espíritu identificado como el abuelo del $r. Albónico

A porles florales obtenidos el 18 - Vil - 936



fk-a*. «parecen repArtida* ***hr* U  am a *
fmit»* x <*»da *Wi grande* «»
veles blanco*. tre* manejo* de IWíw *» y 
«oj» *raa ram* de ar*un» fh m k l*  uhU  ̂
flore* ,il M F c w r  rcoieu í r w i m W  df su» 

tal n» ¡a r’re«»ttra. perfume y U>-

fc»tfl̂ pr»f u  *p*re«'i<
P rl j*ech>* iW 1» nmiimn
tateróilisMl» de uni ‘‘e x tra ’
«-tura* c*M*junL¡toitMi)fe «mu btó
rale» referkitKs qu«* pueden
-'tn»  lrct‘if<*>*. y qm? el señor
identifiea «•*>» el etipíritu «le

• i< abueh» hace mucho»* años, fallecido v 
quien n>«.* Iih dejado la siguiente consta» 
•M» de *u puño y letra:

"l*vjo «soustaucia que en la se**ii’»ü th'1 
.lía 1>* «le julio pjkIo ., s<* mat eriaHxó e» 

•‘ el pecho de la médium (J .) , iuim entidad 
•‘ cuyo notable parecido con la fisonomía 
** «le mi difunto ahuolo paterno, es s»r- 
‘ préndente; no teniendo una fotografía 
"de l extinto para hacer un cotejo, no 
“ alirmo qn«* se tra te  de mi abuelo; pero 
•• - i sostengo «pie hay muchísima similitud 
" de acuerdo al recuerdo que tenjr«» de »u 
“ persona”. ( F do .); Oarlos Albónico.

; < >  I  E  S O  A H  O S !
por AMADO DELIS

;Quv diferenri* entre la Psicología de
bov v la Psic- de ayer! ¡Qué cambio 
ian radical el que representan el yo pien­
so; luego existo, y «d yo existo: luego
pienso: El primer Apotegma es el símbo­
lo del creacionismo y hace depender la 
existen ".a y Ri» formas de¡ ego y sus li­
bérrimas determinaciones. el segundo 
apotegma • comprendía la teoría genética 
y hace depender e! |**im»r «le la manera 
de ser y dé sentir. Son el anverso y el re­
verso de la medalla.

Para venir realizando voh* nolia el e«e 
noeinue-nto de nneutrón miamos. vamos 
cambiando patria!ÍMHMftte toda la paíe«>- 
iojí d, y vamos cambiando ron ella Todas 
las que eomrderábaiuoa inmóviles bases 
Roeiaiec. La política, la religión, el dere­
cho común: cuanto afecta a la vida par­
ticular y cuanto afecta a la colectivo, 
otro tanto se mabolea ai impulso de ese 
mayor conocimiento, y otro tonto t*e d*a* 
ínorooA para resurgir regenerado Y'a no 
t eñe valor alguno e| !ib**rti»nu> absolu­
to, qoe desconocía laa atenuante* para 
fallar tan «ólo por la resultante» <ie orden 
psíquíto. Desde «d momento que se ha lo­
grado 1a  plena certeza íle ijue las facul­
tades anímicas no naca» sino que wt ha­
cen, na cambiado por entero el fundamen 
to «b- la JBtva, v otra justicia más jttrta 
que !a * onoeñla lia e ni jaezado a bosque 
jarsí* m  los eerebro» de Jos pensadores,
d e  !«>* f i l ó s o f o s ,  d e  |o *  l e g i s t a s

La» .facultades ie hacen, y  esto e* tan 
rvi«l)-nte ctmm la evidencia misma, pues 
f'-ta al alceiau* de la inteligencia menos 
culta. Veedade» que hasta la feeha han

«ioruiitado el sueño casi eterno, las ne­
cias fÍMÍco-naturales y qin- por ^n«  
ciminda de ello, no contaba la f11■ >-• ’ . 
con su inseparable auxiliar, la {•*«« ■■■ ‘
sica. Hoy que la anatomía y lu fisiología 
cu general han llegado a cierto m.»I 
culmimwite de fijeza, la psic«dogía sL'ie 
sus huella» y va vertiginosamente a n>!«. 
CHl'se en el lugar que le oorrespomle

La inteligencia lio sido «mi todo twwq» 
lo que es hoy . I» resultante de la ex|* 
riem ia ; el factor «Miwición, multiplicado 
I or los factores recuer«lo. comparación y 
raciocinio. Así se «-«miprende «tu proce** 
áseme ¡onul.

Î > misino «fue con la inteligencia. su<«- 
de con la voluntad. K* un resultado: de 
la sensación convertida en percepción y 

■ conocimiento.
Paralelamente con la inteligencia y la 

voluntad, se forma y desenvuelve el in- 
«‘onscicnte. ¿Qué era la memoria para la 
antigua psicología? Lo Bimmo que para h» 
moderna . la r catín* »*»•<■ í»'»h de escenas pa- 
cadas; el resurgim iento de lo que fué. 
¿Cómo si- operaba « fenómeno* Aquí ne 
eneogí« de hondo< > la ciencia del al mu. 
Era una facultad que tenía el ego. d<*
evocar sus re..... «■••!...; <*ra un poder i»*
maui iitf. de qnc es? al*'1 dotada la entidad 
«-•«piritiial. p;(.»a • r'-oc sobjetivamAtlte una 
repr<elncción nu.* o nenum exacta de lo 
«pie cu otro t • : i llenó su ttnWljgeneia
v puso er, tons./oi UK rmotividadM; era ., 
mi hecho, que ii'> í'dicíimloselo f e  otro 
modo, «dí,! t|c | jvv o o»r ituiyéndolo a Otr»
her -h o  q in -  t n m ¡w  - o  - ■ ¡d ic  d in  l ' e r o  m* ad
verita qieí uí el poder creador del alma
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0. i¡il a aiempre diapiH'fto a imo  i «-«iiondcr
nt ,|(‘sco, ni. .......................rrcspóm lÍH . llena
I,. | «>r entero hii objeto: y a*! vertí»
f.:i,i¡ iéii, como por antítesis, qii'f cuaudi» 
tiii'iio» se esperub», cuando el ego no te 

propóaito ninguno «b* evocar deter-
1, Hii;id» escena, a p a re c ía s e  é s ta  ciicad<Mia- 
,|; cor un» MM'ic d e  ¡«leas. H u b ía  lo que
, (limó 'enlnee de ideas’ : enlnec uitono 

miare que se sustraía a la voluntad. 
, nlace que e«»rrespoiufí» como por reper 
, -vi.'u a un eco. a un efecto, a una vista 
paiiorÁniiea, a emiNjuier impresión iuter- 

r externa, menos al deseo o al simple 
.. i.ísifo de producirlo. ¿Cómo explicar.

. ;i lo, este hecho? ¿Cómo eonoordarto 
a causa a que el r«‘cuerdo se atribuía 

Apareció I» psieo l'ísica contemporá- 
. . y apareció con ella I» hipóLum del 

.iMMcnte \ sus dixisiones. el supr»
. i - (ente y subconacieiite. Desde este 

.inte. sino supo cómo era el mecanis- 
Icl recuerdo. *««* supo, por lo menos, 

podía ser SupxMÜtan-do loa l'enóme- 
. Mentales y morales a la propia ley a 

w- ven MometidoM los fenómenos Píni- 
hacieudo de|K»niler la sensación, la 

i i- pción, el juicio y el conocimiento.
m * b  iisiifereucia, el agrado la atrae 

.-ó», la compenetración y la pasión, de 
•iiiB gama de vibraciones, acordes o dis- 
I'ordei, qne llegan al sensorio común, 
(«n.ltk'en o no pro»lucen en él la impre-, 
' .  a necesarU» a la conciencia onlinari».

i chalan luego «Minio coeficiente al c,o 
rrespomliente plano de los que s«* .subdi 
vule esa misma conciencia. Por ejemplo , 
penetra urm en un para je  desconocido. \ 
¡as vibraciones liimínina* hacen llegar 
hasta su sensorio eoinúii una serie de imá­
genes que en él no tienen precedente, co 
no tampoco lo tienen las vibraciones .o 
Hora# v las ta«dile* '  <»lfatorias este vilu 
hecho e| hecho «le no tener precedente ni 
sil sensorio las vibración» . .pie ), ¡mpr<- 
sionan. hace que «-stus oo -i< picrt. n en su 
lócate ningún término «te coiu-parx» ión, 
«l»e no ejigeinlrru ninguna id<-a que qiie- 
«1» como fiMCÚUuio. )' que las vibraen.iic 
Reasionautc» de tal fenómeno, al res!»,¡lar

del plftmji «le la conei-eiieia ordinaria, va 
y ,n i  a c a u s a r  pafcAjcré e#tn«lo a.) aupra
conociente Pasan día»* o meses, y vuelve 
el sujeto «le experíeimia ¡i penetrar en el 
mismo pura je. o bien «mi otro «pie tenga 
r«,la«-ión de semejanza ¡mústiea, lumínica, 
taetil u olfatoria con el prím¡er<». y eoino 
las vibracione* que entonce» llegan a su 
sensorio va tienen en él precedente total 
«> parcial, polarizan con ellas, evocan «d 
recuerdo il«- lo pasa-do, cNtahlecen la «miíii 
pm-Mción y el juicio, y Haboran nn eono- 
eim cuto más o meno» jierfeoto, que, «•«. 
mu la resultante «le las primeras vibrncio 
n«-K. pasa a causar eabado de caliiLuI «b* 
Miel’U-iíMite, no al supraconHciente. como 
la vez aulerior. híiio al inconsciente, que 
•*s el archivo de las ideas adquiridas. I'un 
nueva visión, una nueva andhdón o una 
nueva idea similar a las y« tomadas en 
reqriAtro, liará que «Vitas surjan «le l«*s 
planos en que donnitAfi, que cooperen a 
los razona miento» n<M,«*aari«>a, y qne acn 
ben por enriquecer al inetmaciente e«ni 
otras ub is; y  que la vibración o la Idea 
va tom ada cu registro y según el grado 
«1 «* intensidad que la acompañe, asi el re- 
«•uenlo será más o menos completo, más
0 menos nítido y más «> menos persistente, 
v que si la vibración no alcanza cu intim­
idad ni en cantklad al tipo ne»*eRario pa

ra despertar «»tra vibración homogénea, 
resbalará sin cansair mella f«ir el plam» 
de la c«nu*ieiK-ÍA para «cantóname eu el 
de la Mib(M»naeHm«*ia.

; Se trata de un recuerdo provoeAihi 
por el esfuerzo del espíritu? R| esfuerzo 
mn«-nmónico «U*l espíritu hizo vibrar u hu 
incous iente en lu iutensidMil y metmno- 
iiua n. .-'.irías para redi vivir en él U cs- 
ceiia que le plugo. . Se trata, por «| 
trario  de ¡ni reimerdo provoeMdo p»,r la 

-o.-iacit'it «b- ¡deas? Pues ya tenemos su 
justificación en el mecaniaruo y ,j.#J 
tctieaim-Mite «{iteda expuesto.

Intimamente enüuadon con ,.| reeuer
1 i * i o mecMiiianio, <‘sián esos estad oa 
ni» tiv«M y mentales que s.- r«*eonfK.,,„

*n «I nombre gem'rico «le all«raeiones 
, |> I 1 peí ’-onaliilad.

Anudo Delta



de T e r e s a  N e u m a n n

|Í*?T)f t> «le 
un tiem-

»*.. era U mué ha­
la ; pero en inar- 
«pagar un inoen- 

un  po«*

a 1««* vem 
t-hi» uú* fuerTi» de ¡
K> d e  1 9 18 , a l  « v i a l
dio. ** retajó l« -spalda. y, uu poco món 
!ar»le, al anhír uu pesado .saco desde la 
nieva *«* cavó y »e vió obligada a ingre- 
m r en el hospital. En agosto, sufrió otra 
i-aida eu la» escaleras. que afectó su vis- 
la v m* observó que se había dislocado la 
columna vertebra!. Rn octubre, al inten­
tar reanudar su trabajo, hp cavó otra vez 
y cemwsó para ••lia un periodo tic inva­
lides con violento» calambres, días. y  aun 
kcmanas. »lr inconsciencia y convulsiones, 
tan violentan, que todos loa dientes de la 
mandíbula «nperror r*e le rompieron ; en 
diciembre quedó en rama para niemnre.

Hin embargo; se cayó de la cama ave­
riándose ambas piernas, y en marzo, M 
intentar reanudar su trabajo, sufrió una 
nueva caída que fue cansa de convulsio­
nes que le cerraron la boca durante va­
rios días, se quedó ciega y padeció de sor­
dera intermitente.

Obligada a permanecer en la cama en 
la misma postura. «*e Llagó; estaba casi 
iuqosibilitdu de tomar alimentos hjÜi1<»h 
o líquidos y, desde la primavera de 1919 
basta diciembre de 1938. fue un misterio 
para loa. módico* el que ]>erm anee íes** 
viva.

El relato de esto* infortunios es impor­
tante pue»U> que. sin ellos, no es probable 
que hubiere desarrollado las faeultadeH 
que la han hecho famots.

Se puede recordar el caso de Mollie 
Fancher. quien, a e-onaecueuicia de dos te­
rribles accidentes, quedó ciega, paraliti­
ca y horriblemente tullida y, no obstan

r. dt»fada ile poder*** Htni m ás ur»U*bÍes 
T c i e s o .  h u b o  t a m b i é n  lu m«1- 

piideiói» de c a p a c id a d e s  jwuqniea.s, como 
. . sll)rM(|«» de un e s t a d o  d e  tura la salu d  ex 
rema. por F e d e r ic a  H a u f f e  y  S a n ta  Hil-

tegiwxl. i ,
Kl *9  de abril  de  1923. d u r a n t e  la heati- 
J r i . n i  en R oiiki. d e  lu I V q u e ñ a  F lo r  de 

s i ■' ti x a quicen T e r e s a  h a b ía  ad optado  
«■ otiic su patrona, e m p e z a r o n  las cu r a s  mi- 
la.K'wis  Sus l a s t im a d u r a s  y  d o lores  au­
mentaron. pero las last i i n a d ih as  de  sus 
piernas sanaron en el a c t o  p o r  una hojas  
de rosa qtu* habían  t o c a d o  la tU'inbn de la 
recién b e a tif ic a d a .  A l  p a r e c e r ,  el mismo 
día s.» vió e n v u e l t a  en u n a  b r il la n t e  luz: 
su pierna to rcid a  se e n d e r e z ó ,  su colum-  
n r  vertebral su c u r ó :  bt p a r á l i s i s  y  lasti­
maduras de su e s p a l d a  d e sa p a re c ie ro n .
Sn levantó y,  a u x i l i a d a ,  a n d u v o  por li  
habitación. M ie n tr a s  la lu z  la envolvía,  
oyó una s u a v e  v o z  p r o m e t i é n d o l e  su cu­
ración. pero ta m b ié n  m a y o r  sufrim iento  
mediante el cual se h a b ía n  <le s a l v a r  mu 
chas almas Mas p a l a b r a s  eit .adas fueron 
encontradas m ás t a r d e  en la s e x t a  carta  
de la Pequeña F l o r  a un  m is io n e r o ) .

1.a cuarta  cu ra m il a g r o s a  t u v o  lu g a r  I 
*10 de s e ptiem b re,  f e c h a  e x a c t a  de 1h 
muerte de S a n t a  T e r e s a  d e  l . i s i e u x ;  coin 
videncia que d e b i e r a  i n t e r e s a r  a los palco* 
analistas.  Klbt se vió» u n a v e z  m á s  en vuel­
ta en luz (no se nos d i c e  si  sólo  ella se 
percató «le e*1a l u z )  y  l a  v o z  l a  prometió  
una co m pleta  c u r a c i ó n .  K1 7  ebe noviera- 
I i »* <le| mismo añ o  1 9 2 5 ,  t u v o  un agudo  
ataque de apedulicitiis. K e z u i u lo  en peti­
ción di* un ten er q u e  s u f r i r  la  operación  
pifst rita, la luz volvió» y  la v o z  le mandó  
levantarse s e g u i d a m e n t c  e ir  a la  iglesia 
(eran las diez d e  ln n o c h e ) ,  lo q u e  hizo, 
encontrándose c o m p l e t a m e n t e  cu r a d a .

1. * s e x ta  c u r a  la  libró» d e  t e r r ib le s ,  aun- 
MU* inexplicable.^ d o lo r e s ,  «pie v e n ía  su­
friendo y l.i vi»/, d i j o  q u e  e*ran en  prepa- 
ración <lt» m a y o r e s  s u f r i m i e n t o s .

lia ultima el 19  le n o v i e m b r e ,  la libró» 
b* una pneuTiuv-bronquit *s. t a n  g r a v e ,  que 
.yunto a su le c h o  le f u e r o n  r e z a d o n  las ora 
<•.iones pro m o r ib u n d o  ; p e r o  l a  v o z  le. «se­
gur»* que sus s u f r i m i e n t o s  e r a n  p ura de­
mostrar al n nu n lo  q,.** » xist.e un p o d e r  su- 
Vn rior y p a r a  a l c a n z a r  l a  c o n v e r s i ó n  de 
pecadores. _________ _
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fon esa <w»gurid«d, comenzó la tercera
parir- de la vida do Teresa, aunque parece 
que so sobrepuso a la segunda, puesto que 
fué el 5 dr marzo ruando comenzaron su» 
murantes estigma*.

Ese día. do su costado fluyó sangre que 
wjraió fluyendo durante una Neniaría. El 
viernes santo -brotaba la sangre de su
instado y de sus ojos y. ¡i la mañana si­
guiente, había herida» en sus manos y 
pies. Las heridas penetraron -en su carne 
poco a poco hasta el viernes santo del afio 
siguiente, en que completamente la tala­
draron. Al través de la herida de cada 
mano, se nos dice, de delante hacia atrás, 
se puede ver un trozo de carne dura in­
troducida como una espiga, distinta de 
la carne de la mano y de la forma de un 
clavo. El misino fenómeno se observa en 
las heridas de los pies.

Sería larga tarea describir el desarro­
llo progresivo de las estigrnat¡/.¡¡« iones. En 
torno a. su cabeza se formaban heridas; 
en su hombro derecho había una inflama­
ción que trasudaba sangro; su entero 
r-uerpo estaba marcado por cardenales 
sangrantes; la herida del costado se creía 
«Iup pasaba al través del corazón.

Los viernes fluye sangre sólo de las he­
ridas de los ojos y la cabeza. El primer 
viernes de cada mes brota también la san­
gre por la herida de su costado, y durante 
lu cuaresma la sangre brota de las heridas 
de mus pies, manos v hombro. Tais rojos 
cardenales en su cuerpo y. entonces, el 
velo que cubre su cabeza v la vestimenta 
que toca su costado, se empapan en san­
gre. Aproximadamente un cuartillo de 
sangre mana cada viernes de las heridas 
d*‘ sus manos, pies y costado, haciendo un 
total de siete galones fimos treinta y dos 
litros) durante o! año. Cada v'sión va 
acompañada de una pérdida de peso de 
unas cinco a ocho libras que recupera al 
día siguiente.

Tales sucedidos son notables, pero no 
hay razones para dudar de ‘‘líos Los es­
piritista* saben de curas tan sorprenden­
te  como las de Teresa Xaumann por me­
dios tan inexplicables. Algún día descu­
briremos cuales son las fuerzas curativas 
qi*f. cual la música, flotan libres en torno 
nuestro para ser miptadas y  usadas por 
algmi instrumento psíquico que normal 
mente hoy no podemos dominar.

Los reverendos autores de -d. libro 
ne* dicen que Cristo quiere ¡, todos los 
cristianos produzcan. «*n i' ; ’ , •xicusión,

en si» propio* cuerpo*. su pasión, por la
penitencia, y la mortifieación. Hay uno* 
pocos escogido*, no obstante, en quienes 
él quiere reproducirla en actinamte reali­
dad conjo él mismo la sufrió; ello* tienen 
que sangrar a intervalo» y sufrir intenso» 
dolores. Lo» mt i gamas verdaderamente 
autentico» »on obra exclusiva de Dio*.

I ye jo* está de mí el pretender actuar co­
mo intérprete del Todopoderoso, pero tal 
opinión sobre sus designios parece un tan­
to pre-Oopornicana y es curioso observar 
(pie tuda inspiración de tale» exhibiciones 
<L piedad ii" han existido durante más de 
mil años a partir de los sufrimientos de 
Cristo y que. siguiendo el ejemplo de San 
Francisco, vinieron a ser durante algún 
tiempo asunto de competencia entre dos 
Ordenes (religiosas) rivale».

Pero los principales fenómeno* de Te- 
iesa están aún sin relatar.

Desde las Navidades de 1922. no lia to­
mado no solo bocado de alimento «olido. 
Desde esa fecha hasta la Navidad de 
1926. tomaba un vaso de agua casi todos 
los días Dc-ule pascuas de 1926 hasta sep­
tiembre de 1927. sólo ha lomado algunas 
gotas para  poder comulgar. Desde 1927 
1 septiembreL no lia tomado alimento al 
gimo, sólido o liquido, ni siquiera algunas 
golas de agua y tampoco ha gozado de 
sueño natural.

Se mlicó la conveniencia de que. para 
comprobar la autenticidad de esas mara 
villas, fuese llevada Teresa a un hospital, 
pero su padre se opuso y fueron designa 
das cuatro monjas franciscanas para (pie 
L' observasen durante quince días. Xin 
gún informe detallado ha sido emitido 
rcs'i celo a lo sucedido durante vhc [itrio- 
do de observación, pero existp un repor­
taje episcopal en el sentido de que el ayu­
no de la estigmatizada ha sido absoluto 
durante ese t empo.

Su peso, unas 125 libras, sólo se altera 
lo viernes de sus visiones y durante nue- 
v- años ha vivido sólo de la sagrada co­
munión que practica diariamente.

Mollie Faneher también vivió durante 
nueve años sin alimento sólido o líquido, 
pero estiba intermitentemente en un es­
tado de coma, mientras que Teresa, ex­
cepto cuando sus éxtasis, vive una vida 
normal. Lomo Mollie. ella también des­
ai rollé, la facultad de clarividencia y en 
imt de una ocasión recibió la sagrada 
int uía por aporte.

Como psiconietrista, su facultad ha sido 
utilizada para confirmar o rechazar la
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iw trntíctdad de rflk)QU^> Se no* asesnira 
q w  v\\ pew traetón  ** in ftlib ta , pero d«* 
homo*» tener p rm tn te  que « i  U h istoria 
iU !•* reliquia*, *ók> en alguna* *e pw d* 
poner completa confian*»- Uosonns visto- 
nrt. a vece* de carácter extático, aum en­
taban de ano en año, casi siem pre rwwu»- 
nadas con i a vida de de U que di •
n a o l t t l  pintorescos detaita* que uo aieui 
pre (Mnvieron «le acuerdo cotí lio* resul- 
lados de la jnvcMtgavión moderna.

l,as dok>rosas visiones de Teresa son 
tra fica  tuqieeialnmnte la* que 'Elimi­

naban en viernes santo, y sus prolongadas 
a ironías c«n >u fuerpo em papado y su ca­
ra chorreando sangre. podrían parecer de­
mam adn sagradas para U  pública exhibi­
ción Pero la Iglesia a que jitrteneee. con­
sidera esta» cosas desile un punto de vísta 
diferente. Tuv» sufrimientos de Teresa son 
para ella como una explicación, en cierto 
modo, de las d©Mímeos de Dios para con 
los hombres. Son considerado* ci nio de 
tres clares. expiatorios, im petratorios y 
«nstttufiv.is y se aplican lo mismo a los 
vivos que a los muertos. Ella hace expia­
ción por los pecadores, individualm ente o 
en szrupoa, y estos le producen especiales 
Mifrwn ¡cutos en ocasión del cada car­
naval.

Ella alcanzó, para uno atacado de cán­
cer. la praeia de una muerte dulce y lu

fu pida libere tún del purgatorio, para nn 
difunto  sacerdote. recibiendo «le ésto las 
:• .u-ias: m ientras le veía en tra r en el p,, 
m iso.

A ella se deben num erosas conv «rhiouet 
de indios y p ro tes tan tes  y también nume­
rosas m iraciones. tinas y o tras a costa «lo 
‘j.¡♦¡miles sufrim ientos.

No e* pin**. prran m aravillo que goce do 
reputación europea y su Iglesia no puedo 
ser acusada de indebida explotación. Va­
rios obispos y  «ordénales han dado tosti 
moni«> de su in teg ridad  y S. S. el Pap* 
de motil propio, le ha enviado a ella y al 
«oirá «le su parroquia, su bendición apns- 
t«ó| ien.

l*or nina parte, hay  católicos que sor- 
lid ien  que el caso de Teresa es el d.? la 
más ex trao rd in a ria  posesión diabólica d« 
que se tiene noticia.

Para los espiritistas, los experiencias do 
Teresa son de un in te rés considerable, has 
« uros, la c lariv idencia y el dominio de 
idiomas, uo nos sugiere la directa inter­
vención del cielo o del infierno, sino la 
intervención de poderes «pie aun uo com­
prendemos. pero que actúan de mudo 
com pletam ente independiente «le la con­
vicción religiosa del instrum ento «lo que 
se valen. s«‘a pagano, protestante o cató­
lico.

Los Mensajes del Abuelo Pablo
Obra eductiva. por Agel Aguarod, envia­
da especialmente para EL ESPIRITISM O 
por su hijo político, el Sr. Lorenzo Pico 
Linares, desde Porto Alegre (Brasil). — 
Dedicatoria a mi amado Guía Espiritual, 

en testimonio de gratitud, sumisión y 
cariño.

EL AUTOR.

MENSAJE CUARTO
TERCER ANIVERSARIO

Confirmando la bondad de un régimen I )<•.(;« que asi <«• nombre lx« diminuti- 
Mi muy amado Juanito: vos sientan m ejor a los niño©, y por a*í
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considerarlo*. .Tnauito te nombramos, ro­
mo a tu ■primer hernwno, que de gloria 
goce, y por c«tc nombre te entiendes.

Pues bien Juan ito ; oye lo que abuelo 
te refiere en este Mensaje ooiune mora ti­
ro de tu tercer aniversario, do cuyo rela­
to. referente todo a tu personalidad, po­
drás sacar, con el tiempo, algunas ensc 
fianzas.

En estos doee meses que ababan de 
transcurrir, hemos continuado, respecto ;i 
tu persona, con el mismo régimen 11 i ̂  i • 
nieo y alimenticio ya referido en el ú lti­
mo Mensaje, obteniendo los mismos luir 
nos resultados conocidos; si diferencia 
hubo en la alimentación, fue, sólo, aumen­
to gradual eu la cantidad y disminución 
proporcional de lo* líquidos, en razón al 
mayor suministro de sólidos. La leche de 
insospechable procedencia, ha constitui­
do. por consiguiente, la base de tu alimen- 
taci n. con la que se prepararon la mayor 
parte de tus alimentos. Ha continuado 
por lo tanto, puro y sin mezcla, el régi­
men, vegetal a excepción de la leche, subs­
tancia alimenticia, de primer orden <• in­
sustituible en los niños. No hemos querido 
que ingirieras la más pequeña partícula 
la carue. de ninguna especie, ni tan si- 
nuiera extracto de la misma, en ninguna 
de las formas que suelen suministrarse, 
por entender apoyados en irrebatibles 
fundamentos, que no es del caso exponer 
aquí, (pie la carne es altamente nociva 
para tiernos organismos cual el tuvo. Tii- 
flecible. tu madre y yó. en ev itar cuan­
to pudiera poner en peligro tu salud o 
comprometerla para lo futuro, no consen­
tiremos que nadie, con pretexto ninguno, 
in f e c c ió n tu  cuerpo, suministrándole 
viiMancias de procedencia animal, que 
nn vean las lácteas que le convienen.

Tu dentadura, puede que está comple­
ta; solo te quedan por salir las cuatro úl- 
t mas muelas. Los e-onoe i montos de tu ma­
dre en medicina aplicada a las enferme­
dades de los n ños. te han ovil ado mucho-, 
filriinientos en al dentición, facilitándo­
la extraordinariamente. Esto pueden con­
seguirlo todas las madres m  solo prestar 
Imita atención a los estudio-; que propor­
cionan tales conocimientos como al figu­
rín de In última moda n o n! mente 11o- 
Jtado de París,

Peligro con «lirado
;\ los conoeimentos do tu madre has 

debido también el lib ran  - de una grave 
enfermedad. Ha cinco meses fuiste a ta ­

cado de sarampión, eu casa de tu lia 
Francisca, la hermana de tu difunto pa­
dre. donde te dejó tu madre, a instancia 
de aquella, un día que fue a v«sitarla, pa­
ra que pasaras quince días cu rl campo, 
que podía serte beneficioso. Cuando avi- 
»H(ia de tu enfermedad, llegó allá nú tía 
Teresa, te encontró en un estado lamenta­
ble. La afección presentaba un cariz ma­
ligno, pii sumo grado. Al verte así. tu ma­
dre. con la. serenidad y aplome» de quien 
s;»be lo que hace, se puso eu acción y tan 
««•criada anduvo en sus prescripciones y 
°n el tratamiento, que a hx dos (Tías esta­
bas fuera de peligro, y a los seis corrías 
por la calle. El milagro se realizó con al­
gunas aplicaciones magnéticas, por t-u 
madre unas tisanas y una dieta sabiamen­
te prescrita, y también como prescrita, v 
bien observada.

Terminada la convaleoonc'n, que fue 
breve, tu madre te trajo nuevamente a 
casa, y hasta hoy, gracias a Dios, tu sa­
lud no ha sufrido más quebranto.

PERFILES DE UNA VOLUNTAD 
DESBORDANTE 

Procedimientos para encausarla
En el tiempo a que se contrae el presen­

to mensaje, tus manifestaciones anímicas 
han empezado a mostrar los perfiles más 
salientes de tu individualidad. Después de 
cumplidos tus dos años, principiaron n 
revelarse en tí los primeros destellos de 
una voluntad enérgica, la que. paulatina­
mente fué tomando cuerpo, hasta hnber 
adquirido hoy un desarrollo como apenas 
se ve en niño alguno de tntiempo.

E«ta importante facultad, tal vez la 
más trascendental de cuantas concurren a 
la formación de un carácter, se ha mani­
festado en tí inqietuosa. avasalladora, y 
hasta, cierto punto despótica, débiles re­
fa jo s  de la h’stnria de tu ayer.

Quieres que tus caprichos sean sat-vfe. 
ehov en el ¡teto, a ejemplo de un señor feu­
dal. v si no lo consigues, te encolerizas, y 
lloras, y pateas, y gritas corno un energú­
meno. armando un batiburrillo de mil de­
monios.

Los juguetes quieres ver pronto como 
están hechos, y como te parece que no 
i‘iredi»s conseguirlo de otra manera que 
destrozándolos, los rompes, v una vez rea­
lizada esta valiente acción, quedas tan sa­
tisfecho como *i no hubiera pasado nada 
El otro día. el señor Ramos, mi principal, 
te ve i: aló un hernioso caballo «le cartón
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qn* en el momento te  causó una ilu*<in ro- 
iwaertpHfei*. ju gaste  fon  ¿I como una me­
d ia  hora. Jo moma*!*, lo tib ía te  «error, llo­
ré  rx!oJo de íA brida. y em pujándolo  por o! 
Wm»o. lo robante. lo a rra s tra s te  «¡u tener 
** cuen ta  «m r*>Meióu y que lo «le*! test ra ­
fe**. htego qttiar«f* que com iera a lfa lfa  v 
«jnc bebiere «n «1 abrevadero  de Ja esqui­
na. y  a l ver que no podía* conseguirlo. 
fwm|»ic el infeliz 0 0  ab ría  ?u boca, le 
a rria s te  una fu e rte  palia* ron la vara, 
alcor tona do sin duda por Ia> escenas re­
pugnante* que en 1* ca rre te ra  nos ofrecen, 
con mtK'ba frecuene*a. lo* conductores de 
carro*, pecando bá rb a ra  e ¡mpugnamotno 
a la* pobre* caballería*, «in m otivo a lg u ­
no que lo j«*tifM|ue Dmpaéff-de la paliza, 
de la  ijnc *a; ó fuertem ente  de*«-alal>nwln 
le a rran caste  una p ierna, y fuego o tra , y 
no res**te en tu  1 nI- ir d estructo ra , basta  
d e jo r e! nobre caballo  com pletam ente  d *s- 
roa rtizado . Te poniste * con tem plar tu 
obra  ron  a ire  aatBrecho. Te sentías, sin 
duda, héroe, en aquello* momentos, un 
m ic ro  D avid, vencedor de  fío liat.

To estuve con tem plándote  desde el 
princip io  de tus jtirgos b asta  que diste 
po r te rm in ad a  la traged ia . Xo quise inte­
rru m p irte . con e] fin /le poder e stu d ia r 
m ejor tus inclinaciones, y conocida^, te ­
n e r  b*>e futra fo rm u la r un pian ace rtad o  
que facilite su rectificación . Bien vale esc 
ronoeinr ento el sacrific io  de un «aballo  
de cartón  v de o tros ju p íe te *  de m enor 
cuantía a la destrucción  de los cuales. 
»»or tí. tam bién he asistido  varias  veces, 
traa  cortina , con el m iañ o  ob je to  a n te ­
riorm ente indicado. El m étpco de recf-i 
conciencia, que tiene a *1 1  cargo  un en­
fermo. an tes de acu d ir a 1« te rap éu tica  
quiere e*tar cierto  dej díagn.'»st:eo Así. 
yo. y  en esto soy tam bién secundado  por 
ti» m adre, para  f i ja r  mi p lan  educativo , 
tengo necesidad de conocer tu alm a, en 
su* deaenvolvim iento*, en tw la  *11 deslin­
de*. y  no consegu iría  re to  a ’n concederte  
una p rudencial libertad , haota para  la 
destrucción.

Consumado fu “caballecido” , después 
de haber contem plado tu  víctim a dea!ro ­
gada. con satisfacción y  a ire  de tr iu n fo  te 
vin o te  h mí. a contarm e la azañ 1 rom o  si 
hubieras realizado la obra más m eritoria  
Ivo que pueden lo* a tavism os, el hábito  

del pas<ado, aun a través  de una en v o ltu ­
ra incipiente!

Yo le  rep ren d í muy seriam ente , po r tu  
vileza : te  hice com prender que los jugue-

re* «o *e le* com pran o m* **e les regala 
i- ¡«>* niño*, para  «pie en seguida los de» 
fm een *c le* com pra, o regalan, par;i 

s,. d is tra ig an  con  ellos, para que jue- 
.rum  r a leg ren  su* horas. Te hice ver que 
ni» caballo  de cartón , es un «er inanima 
do no 1 cosa sin  vida, y  por lo tanto, no 
puede ni «eeesita  com er ni beber. Pare- 
1 • istc com prender mis razones y te pu*i*. 
fc> » llo rar con el m ayor deaeonsuelo. 
p i-o m etiéndom e «que no descuartizarías 
ningún o tro  caballo  ni estropearías nin- 
ciím ina*uete más. v pusimos f n a esta 
escena con una efusión de besos.

Ya an tes  de este bocho habían tenido 
lu g a r  escenas análogas, en tre  los dos por 
H d e terio ro  do o tros juguete»? de menor 
im portancia .

(Continúe en el próximo número)

Revista de Canje
* J S ^

V isita ron  n u estra  mesa de redacción 
d u ra n te  los m eses de Marzo y Abril, los 
sigu ien tes co legas:

C onstancia. Taiz y V ida, La Idea. La 
E stre lla  de O ccidente. Revista Sudante- 
ri;vinu de fíndocritio log ía . inmunología y 
Q uim io terap ia . V iv ir y A lifar, Hacia la 
P erfección . La V erdad , Oriterium. do la 
C ap ita l F e d e ra l; R esp landor de la Ver- 
dnd. de P elm a jó ;  R eform ador de Río de 
J a n e iro ;  O P ensam en to  y O Aslat.ro, de 
S;in P ab lo ; A lma y Pora  cao y A. Revela­
ran  de Belén. P a ra  (B ra s il) ;  Fiat Lux. 
de .San L uis /le P o to sí (V enezuela); El 
s ig lo  E sp íri tu , de M éxico; Rosendo, de 
M atanzas (C u b a ) ;  R ayo de Luz. de Pen­
en ( P u erto  R ico) ; Luz del Porvenir y H«- 
c i/1 la ig u a ld ad  y  1 A m or, de Barcelona: 
P /'«logia, de Sabadell. Macrosmo (Es­
p a ñ a) : R evista de E speritism o. O. Men- 
-* i- j  o E sp irita  e Ideal ( ’hristoat. de Lis*

1 /• 1 í.uz c P a rid ad es . de Bon Jesús. Prn- 
- ' P o rtu g a l 1 ; La B icerra  Psicliicn. de 

Afilan 1 Ita lia  ; Spirite . de París;
1 i Forccs SpiritueM cs. de Xeuilly-Snr- 
V e je  ; Le- P a r i f i q n • de Saint-Dizier y 
T ’ Atibe (Ir Lyori (K ra n e ia ) ; Bidletín du 
F /misoíI rh> Rcslo-li-hr Mef/ipxichique* de 
Bélgica. /!•• B ruselas;: Pottr la Verité. de
fz/de* x- Le Si>.... t iste «le WalwidM* pi»
Bils/ui (B é lg ica).



ASOCIACION DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS

“Dios y Progreso”
Fundada el 1 . de Enero de 1900

(Con Personaría Ju ríd ica  acordada por el S. G. N >*1 28 de Agosto de 19231

DIAS DE SESION:

SESIONES DE PROPAGANDA: Días Martes a las 21 horas. — A estas 
sesiones la entrada es libre.

SESIONES GENERALES MEDIUMNICAS DE ESTUDIO: Días VIERNES 
a las 21 horas. Unicamente para Asociados y a los cuales es OBLIGATO­
RIA la presentación del carnet, cuando se les solicite. A estas sesiones NO 
será perm itida la en trada a personas visitantes, salvo socios de otras Ins­
tituciones que vengan provistos de Credenciales firmadas por las autorida­
des de la Institución a que pertenezcan y previa presentación de éstas en 
Secretaría, reservándose la C. D. el derecho de adm itir o no a quienes las 
presenten y personas presentadas por los asociados, no pudiendo éstas úl­
timas asistir a más de una sesión. — Estos visitantes actuarán en calidad 

de oyentes.

ANEXOS DE LA ASOCIACION:

TALLER DE COSTURA GRATUITO

En beneficio de los niños huérfanos que sostiene la Asociación. 
Se aceptan toda clase de donaciones a beneficio de este Taller.

REVISTA “ E L  ESPIRITISM O”

Organo oficial de la Asociación de Estudios Psicológicos “ Dios y Progreso’’ 
Psicología — Espiritismo — Metapsiquismo

LABORATORIO M ITAPSIQUICO ESPIRITA “ Dr. GUSTAVO GELEY

Estudio racional y científico de todos los hechos anímicos, espiritas y me- 
tapsíquicos, de orden normal o supranormal, por avezados experimentado­

res, bajo la  1 noción exclusiva del Doctor Angel Bandera.

BIBJ A ESPIRITA  “ ALLAN KARDEC”

Esta Biblioteca fm ' para  los asociados los días LUNES de 18 a 20
horas TES y VIERNES de 21 a 23 horas.
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CONSULTORIO MEDICO DE LA ASOCIACION DE ESTUDIOS 
PSICOLOGICOS

D I O S  Y P R O G R E S O
Director Je fe : Dr. ANGEL BANDERA

Médico del Hospital Muñiz

Atiende personalmente «*n su ( ’onjjultorio. a los enfermos de la Asociación, 
todo* los días, menos «lominsro, de 14 a 18 horas, debiendo los pacientes so­
licitar en ia secretaría de la Asociación, Carlos Calvo 216, la ta rje ta  nece­

saria para su asistencia.

CARLOS CALVO 224 U. T 33, Avenida 1690 Bs. AIRES

ESTIMADOCONSOCIO ración t-n i.vor de la difusión <¡- ! 
.ubscripior n:a=, un anuncio, una donación para nuestra r 
dar!»: la futr/a económica ncrc-aria para ,u edición periódica 
que su voluntad c» i-randr y mucha; póngala en acción, y tn; !¡ 
haber aportado mj 3 rano de arena a los muchos que, unido- 
inconmovible del Espiritismo.

benévola coopc- 
E.-pintismo. U.i 
social, si unifican 

;c filiar. Sabemos 
i a -atisfarción de 

rán la montaña

EL TALLER DE COSTUR A DE ES - ¡LECTOR! A 1 1 • ' iS DIRIGIMOS;
TA ASOCIACION NECESITA DE SU 

1 COOPERACION -  LOS XINOS SE
NECESITAMOS ; E COOPERES 

HAZ UN SUS-LO AGRADECERAN INTIMAUKN- A NUES I R \  «
TE. CRIPTOK
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Laboratorio M e lap s iq u ico  Espirita
‘Dr. GUSTAVO GELCY"

ANEXO A  L A  A S O C I A CIOW DE ESTU D IO S PSIC O L O G IC O S "D IO S  V PROGRESO" 

CM (■ < « • « «  lurtatk* «iuriUd» fo< ci Superior Gobierno Nacional el 2 8  de A cuito  de 1023

La Comuion Experimental de este Laboratorio co 
mímica a todas las personas que se crean dotadas 
d* facultades mediúmnicas que pueden pasar por 
esta institución científica, todos los días, de 17 a 19 

horas, a objeto de estudiar y comprobar

LA MISMA INVITACION SE HACE A TODAS LAS SOCIE­
DADES HERMANAS que deseen controlar la  facultad de sus 
médiums, control que será llevado a  cabo por el personal téc-

216 - CARLOS CALVO - 216 (subsuelo)

Dr. Angel Bandera
Atiende clínica en general y de preferencia: enferme 1 '.des del pulmón 

y vías respiratorias.

Horas de Consultas: de 14 a 18 horas, todos los dí./j nenos domingo.

sus facultades.

nico de este Laboratorio-

Médico dd  Hospital Muñir.

C, CALVO 224 c . T. Av. 5976 Buenos Aires



El Espiritismo
RE V ISTA  M EN S U A L 

Organo de Ja Asociación de E studios P s i

DIOS Y PROGRESO
Con personería jurídica acordad;
0r Gobierno de la Nación Ai 

creto de fecha 28 de Agoj»t

D irect.: AMADEO V. PODJESTA 
Administrada 
Comisión Directiva

ilógicos

el Supe 
a por <lc

j)C los artículos firmados responden si 
^ntc'. de lov no firmados la Dirección.

por U
Dire.

216 — CARLOS CALVO — 216
U. T. »*. Avenida 1680

Gt  I*.SOS A IRES
Erprf*en»*>ite «R Porto Alegra (Braail)

Lorenzo Picó
RtjrfeMtnUi-'Ie en Barcelona (F*paft»>

José Tejada
s u b s c r  i P o i o N  p m  Á m

j <'apita) e Interior . . . $ —
! E x te r io r ............................„ 3 50
* Número s u e l t o ..................... 0.30

tCMARIO 
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„0i
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AÑO XV

El Espíritu de análisis en el Moderno Intelectual, por ri >r. I -renzo Picó 
Linares, especialmente para El. ESPIRITISMO, de.«dc Porto Alegre (Bra- 
-il). — La Vida de Jesús, por Andry Bou re; coi-, traducid..- de !;> Revuc Spíritc 
Alian Kardei, por la Srta. Viviana. — Comunidad y Asociación, por Ama­
do Del i —• Richet murió Espiritista. — Reminiscencias. Poema de caríen r 
mttapsíquico. Fragmento por el .Sr. ( arlos Aihonico. - La Vivisección, 
por Vicente Giorno. — Voluptas astrales del caballero triste Eternidad 
presunta. Desertor, por Vicente ’ • — Para la paz dtl mundo; hay que
combatir la ignorancia, por Clarisa Eugenia Simón, <■• 'a Rcvuc Spirite 
Alian Kardec. — Los Mensajes del Abuelo Pabla (continuación), por Angel 
Aquarod. — Nuestro Festival. — Nuestro próximo reparto anual de ro­
pas. — Tu Eres — Necrología — Canje.

El Espíritu de Análisis en ni Moderno M e c tu e l
Por el Sr. Lorenzo Picó Linares, especial­

mente para  E L  ESPIRITISM O, desde 
Porto Alegre (Brasil)

LA  V O CA CIO N
Darse, cuenta de un problema es 

advertir ante nosotros la existencia 
concreta <U algo que no sabemos. 
Quien no sienta voluptuosamente 
esta delicia socrática, esa herida ese 
hueco que hace el problema en nos­
otros es inepto para el ejercicio in­
telectual.

Ortega y Gasaet.
( “ El E spectador”, IV).

(Continuación)

De los estados pasionales
los dominios de la inteligencia los 

¡idos pasionales que so umniViest ;m por 
 ̂ tanatwmo ciego o convencional por 

a  idea, germinan y so desenvuelven en 
ó. caracteres egocéntricos cuyo am or o 
limación propia se antepone a la razón.

Filando el individuo está bajo el imperio 
despótico de la pasión, su voiun'ad «lis 
pensa a la inteligencia, porque la trayec­
toria de su pensamiento viene ya determi­
nada, como el proyectil cuando sale de 
la boca del cañón. De ahí que en todos 
los asuntos y  en el trato  con bis ideas.



. el fanático como 
r n  «u„t, que wa

” i <to tortas U« 
tm etáa*  <W ‘i**  « « a »  fr«'njuiru!4 
n tn ’.t  inv»tl« «t «¡b»Io rfc t »  kl«« -,- 
.« u ta »  m r f X t  ,*no  rltlWUto .1» raríli- 

jr IV ««rrte que la» M* . .
,tis  noW« c*Ut»i|» swm ttk&Btf'ilid-'M eou 
¡muro apasionado flüu é¡ freui.» de <-»a }■'»• 
.ji.-a natural <|8* viene a mr 
un» r*#*Ít*n porque au*
mantenedorn* iw» paaar. de ser verdad? ros 
acólitos «le si uiUm«w. No +h al i»leal « 
■¡uiei» prestan su* servicios; lúa ideales 
m  *a fundamental pureza no se pueden 
••ora prender, rsi Htenu» sentir a travos de
!a sombra que proyecta el * yo” en su

•
!.>eír« *•» prpetvnmcute el polo opuesto 
id wpintu »le nnálmh, que requiere “ kí- 

neeí»an4n''. el reconocimiento «le la ren 
ante todo y sobre todo

t"

Erente a un fenómeno, problema o Mea, 
h intelía’emia debe de acotar sus cuali­
dades y no entriparse ineondicionahuen- 
fe a lo* tmptdaoi sea cual fuere su fílen­
te originaru. interesadla, habitual, secta­
ria, mística, etc. Re*» carga pasional e im­
pulsiva natía tiene que ver con la reali- 
d*d o la rosa que »e quiera entender o 
el problema que *»* quiere interpretar. Si 
asi no fuera, las ficticia* y las filosofías 
jamás hubieran salido de su arcano origi­
nario. f.a obra jparavillosa. lo que cons­
tituye lo más valioso del patrimonio de 
la humanidad, toa conocimientos que per­
miten al hombre elevar el nivel «le su 
jwopia vida, ampliando las perspectivas 
de sus posibilidades en el camino de su 
perfección, continuarla siendo lo que ern
;;nt<w de Galileo una quimera.

Hiendo así. el intelectual que no supo f> 
no pudo transformar esa carita pasional 
en deliquio amoroso por las verdades 
eternas, únicas que nos pueden librar de 
nuestras propias miserias, podrá afiliarse 
■\ tanto» credos que Juzgue conveniente y 
'omar las actitudes que la vanidad <» el 
ir pullo le aconsejen que nada de cato iin- 

•s*dír¿ su completo fracaso ante la propia

Del sentido histórico
leí* mentalidades de mayor destaque en 

•‘a presente ¿poca, se lamentan, iuii »a 
<M de'!níeré» que muele»a llama*bis 

intelectuales rii-nte» por la historia Kh

Ef ESP! RfTfSMO

diskto luego un» señal alarmante *-* ,v,
d in  por el pasado, por ese campo : , 
menso dt* experiencia» mentales y dr w, 
señan zas Urnas de vida qu< a través r 
pes-j<• del tiefiipo, palpitan entre la» p¿Si 
Has del más «runde monumento qu»> j| 
Humanidad ha venirlo esculpiendo 
la roca viva de todos su» Protitíl*w, ,i¡ 
historia.

Aparte lo que la historia rcpres*ir: 
para la humanidad, es también una cien 
«da, aunque por ser nueva, aun se d.v, ,
o..«en sus leyes, porque no ha apartido 
« I Newton que las descubra.

Pilla guarda los misterios de nuestro 
pasado remoto, el esbozo humano que tu­
vo por escenario las grandes selvas del pe­
ríodo cuaternario, y una serie fabulosa 
de épocas que comprende, desde las tri 
bus prim arias basta la aparición de las 
primeras ciudades lacustres.

Lo que conocemos con el nombre de hix 
toria es solamente un rosario inmenso dt 
sucesos y acontecimientos descomo#, 
fragmentarios, inciertos y dudosos en sus 
elementos probables de interpretación, re­
presenta sólo el material bruto disperso 
en millares de volúmenes que, después de 
limpiarlo de adherencias extrañas y pulir­
lo debidamente podrá servir de base al 
grandioso edificio que deberá ser la his­
toria del hombre en la Tierra, el monu­
mento viviente de la humanidad.

Pero nu obstante reconocer la pobreza 
constructiva y el atraso  en que se encuen­
tra  la ciencia histórica en relación con 
o tras disciplinas «leí saber, no deja do re­
presentar la unidad de la experiencia hn 
roana en sus múltiples aspectos. Desdeñar 
sus enseñanzas, prescindir de su conteni­
do equivale a renunciar para siempre al 
conocimiento. Pero ; es cierto que esta 
hombre prefiere viv ir de espaldas al pa­
sado histórico'.’. : s posible que ese pasa­
do que a fin de cuentas c-stá contenido 
en él. le pueda ser indiferente?... Nulo 
creemos; porque esto sería renunciaran 
mismo l,o «in•* hay de verdad en la indi­
ferencia de i-ste Hombre "moderno” por 
la historia, es o tra  cosa. Es su insufi­
ciencia et"*dh;i fiar.; valorar, y que per 
ciimv cuen'da. |. impide extraer lo que r* 
realidad int.-n < n la historia: el E*"' 
¡‘nodo .- ‘ , • •.isí vilpita en todos .v e»
‘•/ida ui.., <’*■ *-• pise-dios y *Ir;u-iíin

a , < .- ■* <|c vi>risibilidad l*«
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Í!¡:rrpixt.H-iól» unirle» a la pobre/;! cv- 
pitfilivB «le I* fusiona cKcritii. eofoenn si 

iiurvi eiem-iu cu trance fíe perecer o 
porto tnr-no-* «m tronce «le estacionar-*-. 
,¡ti poder salir <!• su «’stado nncedotico y 
,1? m«'m relato «le HH«*e»n*í acaecidos, «•«■ 
Hiinii’t‘»« o hinchado»} según las tendencia» 
á»*l autor.

la historia no puede limitarse a cs.« 
ri< i|>* acontecimientos qne »«• pierden «n 
¡:i tijiiiiía «le l«is tiempos cuyo interés pal- 
Mta en el episodio truculento, en Iv ac­
titud heroica «le los personajes de mayor 
dritaque y en los acontecimientos «t«¡«' 
precedieron y justificaron las luüla'óones 
y cambio» más »n lien tea en la» luchas |M»r 
d predominio real, temporal o ideal.

Sobre el aspecto tráfico , y }w*r debaj«» 
«le I» trama visible en cada suceso en el 
que el pulso histórico parece la tir  con 
mayor celeridad, debe «le existir. necesa­
riamente, algo muy eran»le qne requiere 
ser atendido. Do lo contrario haríamos lo 
de aquel lector sapientísimo que después 
«le leer «>l sumario de un nuevo libro, se 
hace la ilusión de poder criticarlo. ; Ah!... 
s¡ las cosas fuesen tan fáciles.

l'n hecho histórico no es sino que la 
eonspcnencÍH efectiva de una causa com­
pleja «jue se agita en la entraña del «>r- 
ganistiro colectivo; causa que se ha veni­
do nutriendo «le exigencias y reclamos in ­
mediato». los «pie. a su vez. alientan las 
preferencia» y las inclinaciones carnete- 
rwtien» del espíritu de eada época, en ese 
flujo y reflujo de la vida colectiva en cu­
yo acción y reacción cada individuo con­
tribuye con su peculiar modo de ser y su 
manera «le estar, de suerte qne para <■>.- 
pliearno* con suficiencia un «lato ncoidc- 
fimientn histórico, hace necesario remon- 
lafrou el pensamiento uno o más trecluís 
d«-I» cadena causal, para después aeom- 
imiuiinlo cada uno de los hilos de l;( tram a 
s«dl en todas sus incidencias seguir el 
" édtilo causal, el nexo episódico en su 
''•uM«iria accidentada a través del tiem 
iMt hasta su rnomcuto culm inante Kntou- 

\ Milu eutoiiees, el m isterio se ¡ida- 
r ; i !■* realidad adquiere sentido.

V bien : cs«- «lolile proICCKO Mi<‘utol índuc-
"vn y ,|,•«luetivo. sólo se l>wde r« alizar
Miente la interveneiéin a«d IV■a de ln fa-

nnulifica, y aunque en poteneia «i
a todo ser rae!¡«m¡il b i posee, só

' Pueden ha«*er iin«i «b- ella los «iii< la han

d< ' Uelto le suficiente. »• h «Jaro; y en 
t«m«» esto no se haya logrado, puede ju*- 
tificHrse el desinterés por la historia; por- 
que es pr«N* isa mente esta facultad lo que 
nos puede permitir I» comprensión del 
contenido hislrieo.

Las consecuencias «le tal deficiencia en 
la inmensa mayoría de loa moderno» m 
teleetoalea pueden ser de enorme» eonsc 
«•uencia», porque el patrimonio intelectual 
heredado por este hombre es inmenso, y no 
es humanamente posible mantenerlo y 
meno» aumentarlo sin que las facultades 
superiores alcancen nn nivel superior.

Km este como en todo» los mundo» po- 
sibb-s, la vida se desenvuelve mediante 
lina serie infinita de manifestaciones vi­
tales semiente», volitivas y consciente» en 
un proceso asa pudente «le todo» loa va­
lores «|ne constituyen la evolución. Y  sien­
do así. liada puede acontecer que no e»té 
justificado que no tenga su razón de ser.

La ratón «le ser «lid presente histórico, 
el que sea como es y no «le otro modo 
dentro «le las infinitas maneras de ser. 
está contenido en él, pero el módulo sus­
tancial, lo que le da carácter y lo deter­
mina coiuo és. tiene sus raíces en el pu 
sudo : bien podemos decir de este modo 
que el pasado sobrevive en «*1 presente.

Ksto explica el ]x»rqué no existe jxmi- 
bilidad «le entender el presente sin un co­
nocimiento suficiente «iel pasado.

I-a profunda desorientación que en la 
presentí- época observamos en todas las 
manifestaciones «le la vola c«dectiva y 
también individual, proviene, seguramen­
te, de la incomprensión «le los problemas 
que el «lerrumbe «leí viejo equilibrio ha 
planteado, v el notorio embotamiento 
mental, la perplejidad de este hombre an­
te lo in«»spera«lo como es natural, viene 
a aum entar la confusión; y to«lo aconte 
ce como si la relación «pie en to«lo nio- 
mento «lehc de existir entre sujeto y ob­
jeto  hubiera súfralo una profunda des 
vineión «*n el tiempo.

Kn el futuro, cuando en la cátedra d< 
historia se refh-ran a nuestro tiempo, di 
ráu : Kn aquella éjmca la <*.onfusmn llego 
n adquirir ta!«-s proporciones. que la so­
lución de los problemas más inmediato» 
y «!«■ mayor interés era «-onfiailo al “ tiem- 
|m»” ; de este modo, lo imprevisto piré- a 
ser « I factor determinante.
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LA VIDA DE JESUS
traducido  d e  la revuespiwte

—  —  ALLA^ tKaAT v̂ kPa08 U
___ ______

EraneBCo Ata am e, miembro de la A*vt 
dctoia Ppaí”’fS'i Meritor otico,

de jpa|W«rar «a.» MtfttpeBtla Vid» 
de ¿ r a f a s tu  f* vuid se d o ta ra , por Jos

r
.m>ntermmiU'*. pwl&toc* y realizado*.
por las en»«$an»as de esa noble vid», coa 
<4ta milagros ;r#a. resurrecciones, sin 
hablar d t  ln m vi propia, qne Jesús Na- 
2 areno fue Ja t t t t tn u e f tn  terrestre del 
{fijo de Oíos, « t ver?» encarnado. <u por- 
»» palabra, que él tenía, con este hecho, 
ías palabras !a.i claves' de la Vida 
Eterna.

Para K  Maoriac. como para Mauricio 
• > . 

K! tYistianixmo reside esencialmente en 
el Cristo". E» mmoa so doctrina que no 
e-t él de su persona. Y Ion textos, los evan­
gelio*. no pueden despegarse de El, sin 
perder en seguida su sentido y su vida 
iafertor. su llama, su alma—la del amo 
del Amor.

Es sobre esta base lógica, sobre esa IV 
«óíííia que Mauriñe no* describe “ la vida 
de Jesús", la «iel Hijo del Hombre en la 
cual »<* encarna libremente la gran alma 
del Cristo ¡Salvador.», del Mediador tMe­
sías ■, prometido por el Eterno para redi- 
ruir a kw hombre* de buena % ¡Juntad pa­
ra todo» los que tendrán fe en El. cu vu 

i misil - irán sti heroi 
pío, su \ ida de abnegación, de perdón y 
de sacrificio, par. los que llevarán con 
valor y voluntad perseverante su Cruz 
terrenal, generalmente mereció*. por «as 
flaqueo» en los Mandamientos del Ta ire, 
en esta vida o en las existencias ant erio­
res.

El todo, o-vi m  • !>*;: ser bien uncido ni
■

?tusarla bien, para no volver.
Kn Jesús. E Mauriu¡e discierne el Dio»,
! Vf »‘í>o, su porta u.li-bre, vu U..M - i

■■lie». ;■» lo ve* : Uom

Par» twlsotro» “ el ¡IMmabre Jfsú a"  í-ri
pet»s.':i.úe;i?-,*. objeti’

•v'-.-'1. ru  Vu y;

rio?: •.;«i a «1 He a al>a cu El, de toda rue 
nidad. el t Yt ador, de uu tipo de hombre 
ideal, perm ito  (arquetipo humano), de 
un mediador directo entre El y loa hom­
bres, pora darles, en fin, el ejemplo de 
una noble vida, para seguir e imitar pa­
ra ganar el celestial Reinado.

La existencia histórica de Cristo es in­
negable. Más de veinte evangelios cuen­
tan su gloriosa misión y sus contemporá­
neos no han podido escribir sino bajo los 
hechos de los cuales han sido los testigos 
directos.

¡Es evidente!
Además, sus discípulos llegado» a ser 

fervientes Apóstoles, después de la Pen­
tecostés (el bautismo en el Espíritu>. se 
han sacrificado también a su vez, porque 
habiendo vivido con su divino Maestro 
Jesús han tenido l’Y en él, por sus pala­
bras, sus actos, sus milagros, su resume- 
'•ióu de! sepulcro y fe también en su mi­
sión terrenal, la de esparcir eu todas par­
tes entre los Judíos como en los Genti­
les ver los netos de los Apóstoles), el 
Evangelio <jel J-Ejo, “ Ja Buena Nueva’) 
ia de la Villa Eterna, a conquistar desdi 
acá, p o r . nut-stras acciones de altruismo, 
de caridad de perdón y  de piedad, amán­
donos como, hemuuws, todos hijo» de uu 
mismo padre en el Espíritu, pues ' * Dios 
es E spíritu".

Jesús fue más que un hombre caaúu, 
más que un superhombre, él fue, eo hecho |  
:■ en realidad* el arquetipo de la huma­
nidad misma, bajado para librarla ¡le la 
garra  de la carne, de la bestia, para a ft 
■ •‘.irlo n He. ¡-,r su cruz, a volver a «neón- 
• ■ • I -i Fe, h  I - •; o/a y la Caridad per* 
dida».

Ue ahí el p,.¡-'¡ •' podemos seguirlo »h»
v- sip error.

E n  « a  b e l l a *. . - r í s i i c a ,  F .  M ow íM

‘* a  r e c r i é .■ 'i? • !■•!’! .i o te »  d f  1*

d a  d e  J e s ú s  d< • ¡ s «  n a c i m i e n t o  «l**'3.

e n  B e l é n  h »
»l G ó l / m t a  y  hu  fte fk *

r e s w r • , , . i e o ' K  p f t w  *  P8*^
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«• i ¡i■■■: pretindn Iibremente ron su <-<ini
1 laicamente, pero cristianamente. :á:i 

ilnsftiatisnu», ptun la Verdad no se impo- 
m . se posa olla misma - los cuatro «van 
irtitorf elegidos «fe la vida de m ostró  Se 
ñor Jesn Crist«>.

FVgneisro Mauriac insiste sobre todo 
*J»rr el "Sermón en la M ontaña” , la i-la­
vo ile los evangelios, «le la misión saha- 
dora del t Visto, de su enseñanza esotériea. 

| .ia«la directamente al pueblo de Israel, ai 
1 pueblo ciégalo por el Eterno, porque ese 

pih'Wo monoteísta fue el primero en no 
fiilmitir y en no creer, eon el gran inicia­
do Moisés, sino en un Dios único, erea- 
ror «leí Cosmos en el Espacio y el tiem ­
po solidarios e infinitos, por la evolución, 
rl progreso sin fin «le todo lo que ha re ­
dimió de Kl el Principio de Vida, la d i­
vina chispa.

Después di-l llamado «le las nueve beati­
tudes conocidas — y tan poco puestas en 
práctica para ganarlas — y con ellas, el 
Reinados, lie allí lo que agrega 1\ M au­
riac: ";Ks acaso menos «‘ruel el Mundo 
moderno que el Mundo an tig u o !”  ‘Nada 
ha «anihiado. salvo que las beatitudes han 

j Milo gritadas, una vez por nueve siglos, 
i que ninguna «le ellas no pasara, sino de 

generación en generación algunas eriatu- 
i rus escogidas se las transm itirán do cora- 
| wm a corazón. Y esto hasta: "Sois la sal
i de la tierra” . l rn puñado de sal hasta
¡ «i la masa humana para que ella no sen 

corrompida. Sobre todo que la sal no se 
asóse, que los que se diVen justos se ob- 

í serven.
Comprendéis ahora la importancia, el 

fwpel v la responsabilidad de los eseogi- 
¡ dos en el punto de vista espiritual, el úni­

co que cuenta.
í Mauriac insiste, y con razón, sobre la 

pureza, ese camlor del alma. Esa pun-za.
«'andar que «d "C ris to "  desraba por 

•■U'-ima de todo. “ El \  o l  ido N¡¡i■•-.;»I. la 
! Túnica sin costura ” .

;lVro qué signifieaba entonees "puré  
; za" para esos pobres eireuneisos a ten to s’

Ser puros en los días «le 'l'ili.'j’i-) y «le 
; Hepudes Antipas (como hoy por otra pnr- 
j Vi. ¡qué exigencia inconm-hible «pié iro- 
I Oía!

''Halléis aprendido, les i; • J< sos rpu*
¡ sido repetido a los mit¡irnos Yo co-

1 -'erás «•! adulterio”
í̂, «'xa ('s la ley 1 inversa¡ i;¡u versal

L

mente violada, — pero cuyo anuncio no
p.od'a sorprender a nadie

l uego ese Nazareno va « agregar, con
autoridad, a la vieja ordenanza mofada, 
ridiculizada, un mandamiento nuevo con­
tra  el cual, después «le diecinueve siglos,
• I Mundo rezonga todavía y del cual imj 
burla, y «¡ue él sacude en vano sin poder 
arrancarlo de su cante «le su implacable 
«leseo.

Estos solos, de aquí en adelante — des­
de que Jesús Ha hablado — encontrarán 
i Dios que aceptarán «se yugo.

"Y yo os digo que cualquiera que mi 
re a una mujer eon codicia ha cometido 
ya el adulterio en su corazón.”

¡ Ah! ¡(Yinio conocía Jesús el corazón 
humauo y cómo es débil la carne y el es­
píritu pronto en obedecerle!

Si «le antemano hemos cedido a nos­
otros mismos en nuestro corazón, cedere­
mos lo mismo en la tentación.

Si el deseo, la intención, el «le nuestro 
cuerpo de deseo, la en soltura de nues­
tra alma inmortal, «-s el gran dueño «le 
nuestro destino.

A nosotros, para nuestro libre nlbedrm 
relativo «le llegar a ser su dueño, y no el 
«le ser su esclavo, para mejorar, reducir 
nuestro Karnm, el balance apasionado de 
nuestras villas anteriores, y no volver más 
en una nueva encarnación siempre peli­
grosa para nuestra debilidad, nuestra fal­
ta de voluntad y de perseverancia.

¿Entonces hay que matar todo «leseo en 
nosotros' No. la letra mata y el espíritu 
vivifica; hay que canalizar nuestro «leseo 
hacia la vida espiritual, siguiendo, esta 
vez al pie «le la letra, los evangelios, po­
niéndolos en prát-tiea constante: amando, 
olvidando y perdonando las injurias, las 
ofensas. (Hiñiéndose: " t ’rístico” .

r* Vida «le Jesús por F. Mauriac es 
un hermoso y buen libro, que hay que leer 
y meditar, pues eleva el alma.

"E s  por el espíritu «pie se va a Dios, y 
por el cuerpo a la podredumbre.”

"Señor, que no hemos visto con nu. s- 
tros ojos de carne, creemos en ti

" Desda >« en el destino de Todo lu.tu 
hre. habrá ese Jesús en acecho.”

Es asi cómo 1, .Mauriac termina su ludia 
" \ ri«la de Jesús”

Muchos, por odio a la Iglesia, han pre­
tendido que "E l Cristo” fué un ilumina­
do, un falso místico, un impostor u un 
hábil seductor; lujurias gratuitas que Je-
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a nu perversa iguo- 
rí*t<,M» trr% dívrrm , c» 

«jrravitM» que de hecho p rueban 
explícitam ente tp*tr Jesu* >K> ex un mi
*o. pero que ha vivido, en en )*
época de Otear Tiberio, dej Tetraeo H e
r-tnlei*

I húmero, un íw o . un lunático habría 
podido vivir una vida tal. toda de amor, 
de abn«*gaení/i y  de sacrificio, em itir una 
ta l doc trina  tan  »eguida. decir palabras 
fcicj» viniendo de un  corazón casto, suave 
y am able, c u ra r  .*» lo»* enferm os, los in c u ­
rable*, l*»« f«pr..\t>s, re e h a ta r  Jos esp íri­
tu* im puros <le lo* poseídos. resucitar a 
Umi m uertos? No msi.xtimo*; todos loa 
evangelio*. tan  d ife ren tes en tre  ellos, no 
han podido ser "d is f ra z a d o s ”  p a ra  las ne- 
wmi&de* de Hita causa, de una dominu- 
«•iórt. que no s. ha establecido sino en el 
«meló seis de t¡i era cris tiana, m atando el 
cristian ism o «.«rigina.!. ♦•! verd ad ero ” , “ el 
R ea!”

8 i el C risto habría  sido un  im postor. 
El hub iera  hecho su papel hasta el fin.

El «lia «le las palm as, cuando su e n tra ­
da  triu n fa n te  en Jerusa lén , E l podía in ­
m ediatam ente hacerse nom b ra r “ Rey de 
Um* J u d ío s” , a sir el poder tem poral — lo 
mismo que un  d ic tado r moderno— , luego, 
esquivándose, d e ja r  p iso tear el pueblo ju ­
dío por bis legiones Romanas.

No El no quería esto. El, El C risto  dé­
la Paz. el Atm» del A m or: "M i reino no 
«•s de este m undo.”  Acá está . "1 .a  Locu­
r a ” . que fu*- la en usa de su m uerte, de su 
cruel crucifixión. Ese pueblo obstinado, 
decepcionado y excitado  po r los sacerdo- 
res, l«»s escribas e*l<*soa, reclam ó n g randes 
gritos su m uerte a Poneio P ila to , asu sta ­
do, al rep resen tan te  del Cenar —al cual 
Jesú s  ha o rdenado  de p a g ar siem pre el 
tribuir»— , pero nada más. Oíos prim ero. 

En fin, / fue el (Visto un  seductor*
V s í : tmloa lo* qne se le acercaban a

"  KJ Amor E ncarnado”  eran guíncl.*, 
conquistados. .seducidos por la dulzura «b 
su m irada p ro funda  —leyendo en vuestra 
alm a cóiuo en un libro abierto . p«>r ti 
m agnetism o irresis tib le  que se deatacnim 
tic todo " ísu  S e r” .

Sobre una palab ra  de El, dejaban todo, 
s in  volver la cabeza y lo seguían.

Ib- aquí «-I Amor llam a «1 Amor.
Pero « I no ha usado «le su seducción in 

nata, personal, p a ra  alucinar, engañar n 
las m asas; no, él quería, en su locura de 
am ar, que esas m asas, todos los pueblos, 
se am asen en tre  ellos en lugar de desga­
rra rse  inú tilm ente , p a ra  el placer.

¿So ha equivocado E l? No, el Reino de 
Dios llegará , el C risto  de Paz será ven­
cedor — como El lo ha sido de la muerte

¿C uándo? Es el secreto de nuestro Pa­
d re  en E sp íritu .

V puesto  que Jesú s  ha afirmado que 
J u a n  B au tista , el P recursor inmediato, era 
en E sp íritu , la reencarnación predicha 
del p ro feta  E lias  (San Matías, Capítulo 
X I. 13 al 15), podem os agregar:

" L a  convicción, la  certidumbre del re­
to rn o  «le nuestro  esp íritu  acá en la tierra, 
«le la  reencarnac ión  te rrena l. —ese pago 
lib e rad o r— im pedirá, suprim irá muchos 
males, flagelos, ta les  como: la guerra, esa 
infam ia ;el suicidio, esa astuc ia ; el egoís­
mo insensato  de las generaciones no 
obrando  sino más que para  ellas mismas, 
y d ic iendo <> p ensando : “ Después de mi. 
¡el d ilu v io !” , puesto  que deben volveren 
este  diluvio  que ellas habían preparado, 
desencadenado  p o r  sus acciones imprevi­
soras o m alas, g rabando  el porvenir.

El hom bre, como las naciones, no es 
m ás que una ínfim a p a rte , es el resto en 
to d as  sus v idas, el a rtesano  de su destino. 
Que llegue  n ser, pues, o su vez, como *4El 
H ijo  del H o m b re” , el hijo amante, abne­
gado, sum iso «le síi P ad re  celestial: Dios.

Comunidad y A sociación
Que ia tendencia dom inan te  de 1» hu­

m anidad que actúa  en este p lane ta, ex la 
de avanzar po r la curva ascendente de 
evolución, es indudab le: queda man i fru ­
tad'» fw»r el esp íritu  de asociación, que, si 
bien parece su rg ir determ inando  1 enden-

concreta  nd - antagonismos, no hace
[iie evule.nci n- l a s  aspiraciones y b»
»H de Íut.cU oalizacióu y armonía.

hombres. 1 1 litándonos mdividual-
■. o, como S' • dier. de nos a nos, no
pmos ta n  d t'ieientcs, por razón d*
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que ówh pronto no» tra t amo* i-nn la pn i- 
u*ia hipócrita que! *e mm i m u ir á  e«m
educación convencional, que  cotí la 

frawptcT.u qne reclam a el in te re s  «te la «•••- 
Mivldad s in  tendencia*  sec ta rias .

Kl nombre de asociación es rechazado 
por la cualidad re fra c ta r ia  de muelo.* in­
dividuos. im pulsados po r su condición 
cretina. A pesar de que h u n d an  mi pobre 
ánimo eu el fondo de su estóm ago para 
exteriorizarlo con m anifestaciones anti- 
«wiales. son a rra s trad o s , como las rocas 
«1*4 torrente, por la im petuosidad  de las 
aguas que tienden a libe rta rse  en forma 
de vapores y aire* «le vida.

|

Sólo Himm la asociación los hom bres que 
sienten en sus cerebros las vibraciones 
de Ih inteligencia que se revela al ser co­
hibida por el Egoísmo, que c ifra  su ilu ­
sión en deglutir cual vam piro  los jugos 
de las materia y alcanzar la burda  a u to ri­
dad que proporciona el dinero.

El poder dinámico de la inteligencia 
1« revuelve todo, y aunque en su  inheren­
te reacción quede aprisionada y obscure­
cida por lo que le es opueato. vuelve po­
ro a poco a fluc tuar sobre lo incoherente 
«* inarmónico.

1.a inteliirenióa tiene cualidades afines 
rvn ln luz causal, m ientras que la sombra 
.» la ignorancia propende a la cris ta liza­
ción y a la inercia.

No se efectuaría el am biente adecuado 
para la evolución, si la inteligencia no 
encauzara la fuerza para revolucionar les 
«uerpos solidificado*, despertando el fue- 
tro que cu ellos dorm ita.

Por la tendencia al aprovecham iento de 
las fuerzas, se inventan m áquinas que fa­
cilitan el trabajo, y como es con.sigumn- 
t'1. agrupando a los desheredados en gran- 
<'**s fáh ricas y talleres. .•n<-urre esto lio - 
‘lio a que la relación • !<• los traba jad-u-ms 
' m fá' il y conlímía.

Así. puen. la asociación no es impuesta 
P4,r los más exaltados, sino por las ne i.s i- 

| 'hiles ,le una vida que requiere sor más 
; ^miohlecida que la de los parias, por 
i uwnto que “no sólo de pan vive el Tmm- 
; ir“ . H im qne le es imprescindible satis- 
| aíp,r su derecho a in te led  nalizarse y al- 

'*nMr mayores grados de perfección, 
i ^H> quien dice que todo el nioviruien- 
1 " "hrero no es más que una protesta, y 
l v,‘ equivocado, siempre que reconozca 

°MtH fundada en el indiscutible dere- 
'h Inimanización Que m basta |,,-

tiemp<»s p re s e n to  el sentido ético ha #id«r 
desv iado  por los c«mvencionali*Tn«»s de « -  
tndo  o de «dase, el princip io  de justicia, 
»•! concepto «le equidad va tom ando as­
cendente  en )hk conciencias, y las aspira­
c ió n *  s«»n ruda  vez más lógicas. jK»r 
« llanto b»s medios «le subsistencia alcan­
zan a ser más que suficientes para  «pie no 
t**rezcan de ham bre quienes todo lo pro­
ducen y «le todo le* merma.

1.a asociación e» un medio por el cual 
b»s hom bres se posesionan de virtudes cí- 
v :cas, an te  las «ótales. cuantos gozan de 
privilegios fundados o sostenidos por la 
fuerza, van cediendo todo lo superfluo. 
<piedatid«> de parte  de quienes son elegi­
dos partí directores, el ascendente moral, 
el honor de ser fiel*-' adm inistradores de 
1« riqueza bical o nacional. Esa es la úni­
ca au to ridad  lógica y aceptable. F undar 
le gl<»r'a y d ignidad en la fortuna que sv 
ha.vn logrado acum ular explotando » los 
sem ejantes. «»s la  m ayor irrisión.

La creencia de ha lla r recompensas en 
el otro mundo, ha fracasado, por la rar 
zón e*piritna! de qnp todo lo p a rfcu la r 
es hijo «leí conjunto, y «pie el conjunto 
en sí **< lev de Causalidad y justicia, ma­
nifestándose en sucesión continua de cau­
sa v efecto. El impulso o acción es causa, 
a la que es inherente la reaccón como 
efecto, y L s  « * « -s tienen la virtualidad 
•le constitu ir causas nuevas. Así es que 
toda acción <¡im un es orientada por el ma­
yor bien, es estéril y dolomaa. La acción 
más equdativa es la que se ejecuta al- 
trnísticam eute sin adw rsión al resoltado, 
por cuanto un habiendo parcialidad, se 
obra eu bien del conjunto.

Xo nos llevarnos de la tierra sino los 
efecto* de las acciones que liemos ejecu­
tado. Por tanto, en el plano de la vida 
subjetiva no poseemos más que el círculo 
de vibraciones inherente a nuestro estado 
subjetivo, v según el grado de nuestro 
conocimiento, podernos trasponerlas de 
diferentes maneras, hasta que la labor 
resultante de nucetra voluntad es <.rde- 
muta en ' 'nulidades. que. por ser afines 
a los objetos de la f¡ erra, tornamos a »*n- 
«•arriar, hallando ambiente adecuado a 
nuestro adelanto, o viceversa.

Así es la lev. s¡ obramos <-nn altruismo, 
nuestra ¡loción será de •••informidad que 
beneficiará ;• todos, y por fonsigmVnte. se­
remos hene filiados.

Amado Delí*.
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Richet murió Espiritista

fWOf.
»si ón

Kr

tara
raridad

ado *1 Psychu- . W  
rta  de que CK-irl** Ri-
riíio «i* U “ superviven 
«rt»«ÍA, hubo quien de- 
n, Para dem ostrar la
rirmsctón. *.] •Psyehic 
*it/n del 30 Je  mayo

publicó una cartai de Richet al
prvfrvuir Kozxano y otra de Bozzano a

13. Mande Bubb
ResuBÍendo. publicarnos aquí el a rtíru -

lu de “ PSychic N>wiM
Habiendo notado cierta incredulidad 

respecte a aii aserción de q„e en |o8 ¿ j. 
wiu* rieupoa de *u vida <•] profesor 
t'h.'.r’ex Riehet modificó *u punía .Je vt«- 
tn i-n relación ron b» supervivencía. c.a 
ví..le la adjunta carta del r>r.*fes.,r lio / 
’ar»n -R. Maud FhiM» "

■Estimada M i« BoM>; Q , ^  M tÍHf.- 
Hh, al t« w r notioi» ,1, h ab í, envía 
• I., nr, « tr a - t . .  .1. mi , nrta , ,  .. f w h i ( .
W ” -a r,“ rn '* 1- d ^ la  el
* * * * *  R,"M - ™ !n" íltim ,,» <]e
... Ttda. «  eonfc*. e reyente en 
rttjanw. O *  plaeer , nvio i& ,,

T hT ^ T  »»*■n He aqm lo mteedió
*<Vuao demostraciónlon de aprecio, él me 

Au Secoiw 
«le*!

refaló su libro 1
! ■seriHió la

i toute eyiuput ■,•
óJUu

«’l'OíKlM!

patia.j

el cual
•caloría; “ A 
'* I* B qa/aue
te*», i \  
taño cor)

labra

j,. \v, quedé sorprendido y sAtisfecho
..i;«> T’l 'e  la iut UÍcióli de «pie la eXprt-'<>i 
.bola ■ aquella palabra tenía más iinpor 
• am*in i ■.utdira q u e  una npreciación per­
sonal. No pude d ejar de mencionar esto a¡ 
profesor Richet, d ic iénd ole  con cierta ti- 
e iid e / la esperanza que aquella pnlaHra 
subrayada despertó  en mi corazón,

•*E1 me re sp o n d ió  en  una  carta , al fren­
te  de lu cual e s tab a  e sc rita  en letras «rao 
des y su b ra y a d a s  lu p a la b ra  “ Confiden­
c ia l" .

“ P r in c ip iab a  la  c a r ta  comentando una 
observac ión  m ía re sp ec to  a la difícil cues­
tión  de  si e x is te  u n  re la tiv o  libre aibe 
d río , s u je to  a una  c irc u n sc rita  fatalidad, 
que c o n tro la  n u e s tra  ex istencia.

“ fíe  a q u í la cop ia  «le su  ca r ta : 
“ C onfidencial.
“ Mi caro  y  em in e n te  colega y atni^u; 
“ K stoy  c o m p le tam en te  de acuerdo con 

vos. No creo  « ti la s im p le  explicación por 
la cual los in c id e n te s  de  nuestra vida y 
los pe rcances  de  n u e s tra  existencia sean 
deb idos ta n  so lam en te  al acaso, aunque 
eso no se pueda  p ro b a r . E x iste  una fatali­
dad . esto  es. u n a  fu e rz a  que nos eonduiv 
y nos gu ía  h ac ia  d o n d e  e lla  quiere. p«.r 
e x tra ñ o s  y to r tu o so s  cam inos. Asimismo 
en el cu rso  «le n u e s tr a  v id a  hny unas tan 
n o tab les  c o in c id en c ia s , que  sería difícil no 
v e r en e llas  a lg o  así com o una  intención, 
( iD e  q u ié n ?  ¿T)e q u é ? )

“ Y a h o m  yo, m u y  confidencialmente, 
me fran q u e o  con vos. “ Aquello que vos 
su p u sis te is  < s v e r d a d " .  Aquello que ni
Al yern. ni H o d cso n . n i H yslop, ni <Aliver
l«odge eo u s ig u ie io ii re a liz ar , lo obtuvu-
te is  vos i••■i' \uv I ra s  m agistra les  inomv-
g ra fía s , 1as cu a les  le la  siem pre con reli-
uiosn ate m-íó" F .H rs fo rm an  un estrftfo
c o n tra s te <-«•:• !■<s o lisca ras  tcorbiH que en

m u s! t . « ieucift.
‘ ‘f r e n i. . m • ..s lo pido. «>:i ti>‘> N-i¡I!-

m iento* -d* -o.: i.■•lía v «le reeoimeifciient"
« l i a r l e s  K¡
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R E M I N I S C E N C I A S
i FVapienlo)

Poema de carácter metapaíquieo Por Cario» Albonico

(,'ouiu una exótica flor 
de perfume delicado 
hasta mi ser ha llegado 
de tu existencia el fu lg o r; 
se hizo la luz, y el dolor 
en que me hallaba sumido, 
fue de pronto reabsorbido 
y tu imagen celestial, 
como una aurora boreal 
polarizó mi sentido.

V en un proceso gradual, 
retrospectivo y profundo, 
hice un sonda je  en el mundo 
de lo invisible y astral 
y en ese ensueño ancestral 
desfiló todo un pasado, 
por mi conciencia ignorado, 
pero que lo xuheoneiente. 
conserva celosamente 
y es para muchos vedado.

Extasiado, contemplé 
tu deslumbrante belleza 
y la suave sutileza, 
de tu espíritu adm iré; 
tornó de nuevo la fe 
que perdí en mi desvarío 
y arrojando el atavío 
de una marchita ilusión, 
tuve la rara intuición 
de que tu  ser era mío.

En esc estado me hallaba, 
cuando de pronto, advertí 
que me alejaba de mí, 
cosa que no me explicaba. 
Mi cuerpo se desdoblaba 
y en un extraño dualismo, 
me \ i fuera de mí mismo 
y tuve la sensación 
de que perdía la razón 
y me hundía en el abismo.

L A  V I V I S E C C I O N
Especial para Eli ESPIRITISMO.

Hace unos años que un estudiante de 
Medicina quiso darnos una broma. En 
una cajita muy bien acondicionada con 
algodón, había colocado dos glándulas 
humanas.

Recuerdo que las observamos sin nin- 
nina curiosidad, mas dándonos una c \ 
plieación: ‘4 Pobre hombre ’

El estudiante entre sereno y sonrien­
te dijo:

—Son de un viejo, es decir, m a n .. .  
Tendría unos sesenta años.

Luego en la calle añadió:
—Xo se puede trab a ja r, hay muy ¡ m i ­

c o s  cadáveres.
—¿Cómo, le respondí, no tómen suíi- 

dente con los que unieren?
¡Hall! ¡q u é !  .Neeisil.iCM" l.« r íe n o s

mil cadáveres por mes
El que hablaba era pequeño, enjuto. ■ on 

derla arrogancia de presunto :d no \l 
Mirarla uo dejé de sentir la p i\ . ta «iru­
da de la nulidad.

•Yn él recordaba a Manti •• .• .**
n*i<»lii|íía del do lo r": e.-vi autor Ib1!.;.* .»

enumerar verdaderas legiones de seres 
sanos que iban al hospital de Piza por 
cualquier dolencia infundada y eran u ti­
lizados para sus experimentos científicos. 
En la vivisección llegó el fisiólogo ita lia­
no, como cualquier experimentador, has­
ta la crueldad. Eos conejitos de la india 
y las ranas dieron la  medida del dolor 
soportado y al morir no tuvieron ni el 
premio ni la inmortalidad del nombre, en 
prueba de tamaño sacrificio.

Par:i dar término a esos bárbaros mar- 
lirios que infligen n las bestias y a veces 
a los seres humanos esos sádicos experi­
mentadores. se ha creado mui liga univer­
sal en contra de la vivisección que al 
practicarse corroboraría el concepto de 
ouc In humanidad puede progresar sin la 
fisiología, pero no sin la piedad.

Sehopenhauer ha hecho sa her ¡i tres
irlas partes de los médico'  ̂ de Europa
\nn rica como enemigo dec Lirado de la
i ¡sección, que la piedad, p rcus. unentc,
el fundamento de la mora

Vicente P Giorno.
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P O E M A S  D E  E T E R N I D A D
V olatai u t ix lw  d«l C»h*]Uro tris te

• n iN iucn  trW f, 
ik> Aceptó r  1 cou tra ta , 
y *e foé cam ino 
<tc sos sueños ra ro s

Dicen que al volver 
n<» encontró  su.*» vasas, 
campos ni ganados.
. Todo había **do 
muerto y olvidado!

Meditó an instante* 
sobrv su pasado.
Su conciencia entonce* 
reflejóle et "H echo  
medio rreo rde  > lo ’ *

"K ué «na noche 
una mx-he larga
en la que se hiló  
blanco «le una bala. . ”

!*• rxiyriió m eonsciení •■ 
'nía s.-rubra blanca 
qne al an d ar decía :
' D ejas lo que amabas, 
rnar. tendrá*  **« marcha 
má> que im torlnd!'rno 
un ru m o r de alas *.

K-ste e« el astral, 
o tro m undo, anverso 
tle ese q«e has de jado  
tra s  del pensam iento 
—díjolc )a Vida 
*|t»e al rozar lo niebla 
del a zu r misterio 
m- esfumó en la lineo 
misma de si- morebn.

"M ed itó  un tostante 
Soy lo que tem ía.

una real voluta 
»' quien Dios llam ara .”

paseó <le nuevo 
jm r la urbe espectro 
que e ra  ya ru ina  
y era pena l a r g a . . .

Som bras cual la suya 
al p asa r retan 
y  b> saludaban
(C aballero triste , 
don juanesca chanza).

Kl suspira  y calla, 
m ien tras piensa, d ice .
Todos hemos m uerto, 
torios "son tos n a d a ” .
I ucjro llegan Laura.
Mirria, liosa, Limita 
y al pasar su sp iran :
"C ab a lle ro  triste .

¿es verdad que faltas
a la vieja cita
que borró  «na b a la ? ”
Su do lo r m uy leve 
es corno lina vaga 
sensación de olvido.

"N o  te inquietes, hijo, 
dícele la som bra 
«pie an tes lo g u ia ra :
Ente no es tu  m undo, 
tienes o tra  tn u tra  
donde evoluciona 
la potencia arcana.

V tom ando un  rum bo 
am bos s»* a le jaron . 
cmno el hilo 1 ibio 
•le una vida e terna 
que o fi-ió  de paso 
den tro  de exf« plano.

V ie n te  P 0 'orn°
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E T E R N I  D A D
K1 (lía que mis sueños si* disipen 

Pdiiiu el humo sutil de mi cigarro, 
iú sola sentirás que yo te olvide 

porque habré cesado.
|,a tarde que me vaya dulcemente 

¡«ir el sendero de la calle abajo,
:ú sola sentirás que yo me ¡túsente 

para un viaje largo.
U  noche que las sombras me circunden

F R E S U J Í T A
en medio de uu silencio confinado, 
tú sola sentirás que me trasmute 

en un beso alado.
V al año pos morter cuando viva, 

ajeno a todo tiempo y a todo espacio, 
tú solo sentirás que mis virtudes 

habrán resucitado.

Vicente P. Giorno

13  E S E J R T O  I R
Calles de mi barrio viejo 
cuyas memorias sentidas 
son páginas releídas 
del libro de mi candor.

Al veros, ¡quién lo dijera!, 
por la derrota asediado, 
encaneeido y cansado, 
vuelvo a daros el amor!

Yo que canté estos umbrales, 
yo (¡lie puse en sus veredas 
aquellas ternuras ledas 
de mi dorada visión

hoy retorno, ¡quién diría!, 
con este paso cambiado, 
arrepentido y callado 
ahogando mi corazón.

Calles, / por qué no os olvido? 
/.por qué no tomo otra, vía?, 
/.por qué soy melancolía 
<*n vez de olvido trivial?

I No tengo, acaso, derecho 
a despechar mi derrota, 
si vencido soy la bota 
que perdonó a su rival?

Amplio cielo de mis calles 
anuidas del barrio viejo, 
al pasar aun o» dejo 
el último desinterés.

Por ellas os vi. ; oh delito!, 
que no puedo hacer romance 
porque fue vana la chance 
de mi pronta madurez.

Otros mil y cien batallas 
corno aquellas lie rendido, 
y si fui en ellas vencido 
se redobló mi \alor,

que hombre al fin de frente al sino 
debí forjarme la suerte 
para ofrecríe a la muerte 
mi premio de desertor.

Vicente P. Giorno.

Para la Paz del Mundo
Hay que combatir la ignorancia

Por Clarisa Eugenia Simón, traducida 
para EL ESPIRITISMO, por la

Srta. Viviana

-̂>1 estos momentos turbados. en los en el punto de vista moral como en el
la angustia nos opvim , en 1os cua­ punto de vista religioso o científico, pa

ll,*s preguntamos lo que s. r. t i  mu­ ra hacer frente a las malas fuerzas, a las
"a"0- ’in número cada ' «■ . <u de iier- fuerzas del mal contra las cuales hay que
""didadrx pertenecientes ;< ;,,,! os los armarse.
*M"'*** Re sirven del únvo m. i o j ay de Este medio es la plegaria, sí. la plega-
"" ‘pie el hombre pueda • ■■■ ■, tanto m -



(Ji* to» -rfvnitf» •* h»*»n a
•m  W»l« «  t<* ¡»¡urn n»
|Kf -w b*Tnn ’ímií' h' a tü<w o ■■

•a niwM itftmhlKl tl<- < w r  «i nn» fuer 
u  in n u lfrí* ) . !i» ha Htrt«ul'i V n ¡frpn 
• >ót«ero de entre rtim  nu ha» retirado 
*te la oración r( bten que  de elte raper?; 
’iiii, y  pofu a p o * i «* h in  ( te j id o  >!♦* las 
piáM u’S i ite wi co tto

iaí causa de este abandono es la igno­
rancia

V’ívirmw en paíx-s y» sea ilirte*. eivili 
ados, en teta cuales la ciencia se ha <lfs 

arrollado en tina forma tan inaudita que 
. a nada iw* extraña.

Laa cusaa tu risibles se han eoneretiza 
do < 'un una sencilla punta de aguja. pa­
teada snhn* una placa de elmnita. han re- 
tirodneido. no solamente nuestra palabra, 
-ero un concierto completo ya fuera de

Podemos hablar «le París a Nueva York 
en tndo« loa países, a millares de kilo- 

metro*. podrir»** ver las personas que nos 
'ablan .

Por la telepatía, sabéis que vuestro 
■ensarmentó puede comunicarse «lo eere 

hro a cerebro, a cualquier distanci e sa- 
héis todo eso. pero ignoráis lo principal: 
'a acción por la plegaria.

Amigos, quien quiera que seáis. eaíólí- 
coi, protestante», Israelitas, librepensado­
res, musulmanes o budistas, rogad, o si 
no practicáis ninguna religión, vuestra 
conciencia recela una fner/.;i jnmnte-

E L  E S P IR IT IS M O

rial hienheehora, infinita, que gobierna 
d  mundo. E*a fuere» infinita que llama 
•nos fríos, hay que alcanzarla, y  para ¡d 
causarla hay que llamarla, y esc llamudu

No reflc\-c::;»mos en la úupntmn-ia i'e 
nuestro 'lamailu, recitamos , órmubm i;, 
mayoría de Ins veces maquinaImeiite, v 
no I, linea mu» utilizar lo que la ciencia w>$ 
enseña. <■*« decir, la fuerza, la materiali­
dad del pensaiuieuiu, puesto que él se co­
munica y que sabemos que olla hace (iOO 
mil kilómetros en el segundo

Rindámonos cuenta de estas plegarias; 
eses llamados, esos pensamientos, esos 
deseos formulados en algunas frases oxeit- 
ciíiles. saliendo del fondo del corazón. <le| 
fondo de nuestra alma, representan una 
tuerza inmensa, que esparciéndose en vi­
braciones bienh*'choras. pueden cambiar 
nuestra mentalidad y traer la paz y la 
felicidad a la humanidad

Amigos conocidos o desconocidos, pen­
sad en esa fuerza que poseéis y que ¡giio- 
rái.s; desde los progresos tan manifiesta­
mente cumplidos en el dominio de la cien­
cia y en particular de la radio-actividad.

Pensad que vuestra plegaria puede ser 
oída y que la Paz. la verdadera Paz. pue­
de resultar de esos llamados individuales 
y colectivos, pues esos llamados serán 
tanto nías poderosos, que estarán reuni­
dos, aumentando la fuerza de las vibra­
ciones bienhechoras que se elevarán ha­
cia el Más Allá.

Así combatiréis las fuerzas del Mal y 
del Odio, que actualmente hacen la des­
gracia de la Humanidad.

¡ T U  C R E E S !

Por Enrique Bnm
(Traducido de la “ Rrvue Spirite Pelge 
para EL ESPIRITISMO, por la señorita

Viviana)

í Tú cree»? l i t ro  m ilagro. Tu erees, tú  
¡ue desde I» infancia habías dejado de 

creer. Tú erees ahora en la \  ida Eterna.
en la l'rovideneia. Tú erees que Ella no 

!,f* muerto, sino en apariencia. ,,t,e f,', 
' o estás separado de Ella más qu» p«,j. 

u velo y-por un tiempo. Tú (J,M
Ella está viva en su cuerpo ínvimbi, ....

s j i  alma inmortal. Tú 
ha hecho más que m 
de estadía, y volver a 
po de éter y su  p a tr ia  
que Ella Iim guardado, 
razón , su  rostro y su ¡ 
■ u alma es m ás riid inn  
amante todavía que cu

it* i's «pie Ella no 
nbiar de materia, 
encontrar su cuer­
do azur. Tú crees 
:>l deseo de tu co­
lma. Tú erees que 
, v su cuerpo más 

ido estaban sobre



!a ú -rr:. Tu - i * * - que Klla v ' \ r  ;l l;* '«•/ 
m undos, «1 mando do Ion B»pfri- 

tüK y el m undo  d e  los Hombres. su dos 
fitirt llevando en el uno. su destino Ueván 
(tola en 1a otra. Tú croes que Ella <-s fo. 
Y\r, de recorrer el Espacio en «I cu:! mi 
■ ¡¡(Tío »* e x a lta  entre los espíen* «<»>•*••• 
numerables y que Klla es más feliz i o 
.{avía de volver ql hogar .siempre suyo. 
,*n el su al su amor se ilumina en la llama 
piadosa. Tú crees que Hila te dice «eere­
tad al oído, que Klla te cojuluce de la 
mano sin que tú lo soispeuljcs, que Klla 
ex más que rímica tu  Musa y tu A liad 
Guardián. Tú crees que KUa t<- espera, y 
que tú la vuelves a encontrar a veces eu 
tus sueños en Ja noche, y que tú la vol­
verás a encontrar en tu  último sueño. Tú 
crees que vuestros destinos están un idos 
para siempre, que sois «los aliñas herma­
nas y que más y más no seréis rnás que 
una alma. Tú crees que puede hacerse, 
mientras tanto, en ciertas condiciones, en

verdad poco comunes, que Klla te devuel­
va s« presencia v isib le , que Ella te. dé Un 
mensaje por la mano del Médium, que 
ídl;i incline hacia ti la mesita eu la qu< 
mistabais trabajar Jado a Jado, «pie Klla 
>« muestre a tus ojos y te acaricie con su 
mano. Tú crees, ¿qué di«v yo?, tú nabo-

ocasión «le ob*orvarios tú miMitu, y la con- 
ciciu-u «le leer los resúmenes que de ella 
han hecho los sabios y pensadores ilus­
tres, quienes primero no querían creer en 
ellos, y que les obligaron a creer..

V desde que crees en Klla, tú erees en 
|i.n.; Poco te importa de no concebirlos. 
Tu qui*r«*s «jut- sea. Tú sientes que es. V 
en comulga) con los «jos objetos divinos 
«le tu  culto inesperado, resientes en tu co­
razón inefable» éxtasis. ; Quién te lo hu­
biera dicho, hace un año,: «pie ibas a lle­
gar a ser en la más grande de bis des­
gracias. el más feliz de los hombres!

Los Mensajes del Abuelo Pablo
Obra educativa, por Angel Aguarod, en­
viada especialmente para E L  E SPIR I­
TISMO por su hijo político, el Sr Loren­
zo Pico Linares, desde Porto Alegre (Bra 
sil). — Dedicatoria a mi amado Guía 
Espiritual, en testimonio de gratitud, su­

misión y  cariño.
EL AUTOR

M E N S A J E  C U A R T O
TERCER ANIVERSARIO

Tu madre así mismo, no dejó pisar nin­
guna (le tos infantiles fechorías, sin su 
correspondiente correctivo, solamente que 
este no ha consistido nunca en la clásico 
mrra, qne con excesiva frceueaeia arre- 
tela laa nalgau de otras criaturas nn-ms 
«fortunadas que tú. Nosotros corregimos 
tu* inmotivados ímpetus, tus ■•eiiiaüd;*- 
hx importunas, tus extrav.¡ ■. <-apri-
fte*, tus pujos de despoti»'m¡> v: !<> gran 
viii>i- *»u miniatura, negándonos n  ibso- 
lnt«) en satisfacer tus exigencias y  deján- 

i r  /■ paf« ;w I : i
t°(lo lo mus, mientra.:- los <1; ¿ - - i . • eri- 

te hemos sujetado :x uti ligero « ncie- 
rr° una pequeña p¡• i v .-d <

y bajo nuestra vigilancia, en previsión de 
udquier accidente desagradable que pu­

diera sobrevenirte. Unas veces, tras el 
• ¡'.panojo ha venido el sueño, y  al desper­
tó r. t<- has hallado en tu emula, siendo ya 
otro. íVfras veces, que el epílogo de la ra­
bieta no has tenido la cuna por escenario, 
ih > vez hecho e? silem-io, ><• ha solucio­
nado el caso con linas cuantas sencilla* 
reflexione* y advertencias opmpad-ts a 
tu edad y desarrollo psíqu’ú • ie «muer­
do con las circunsfaneins y  afounoe besos
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mtmpr*. *i ha ««tado en le posible \ 
'4**, ton m  lengua j* «justad*. * tu . o«i 
prensión. t* herom explicad© 1a* razones 
q** habla para ;»© darte gu*to Si le ha» 
..•erforuuMlo, U tx m  no ha tenido wm* e»»n- 
asrHwwis». pero ajito, hemos obrado como 
«*n la» omm anta* referido*

Oa» <»ie »»f»e5Ho plxieedí «mentó nos 
itfoweieOMS enderezar «©«vc-mentemente
tw  P*m*  y p*rf***Í0nar tu earárter. Tía*- 
t* hoy ao podemos tener motivo* para 
< k t * *p r m r  d «  tu efiaaci,*. (W tri iim w
siempre jo qoe nos proponemos. *itt nece­
sidad de ««adir a severidad «ayer. \>re 
utos »i ras* adelante, con mas larga prát*- 
>**. podn»m« decir k* mimo que alm- 
r«- W«>v *ólo «fiado. *pje ba>» este procc- 
fiauent.. raenmal y «Ha mente pedagógi- 

■ •>, edu-pié a mi Juan. tu buen padre v 
f«e dió loa retaliado* que me propuse.

Lamentable epilogo de o na audaz 
tentativa

Otro accidente desagradable, jx.r mies 
’r» resistencia al bautizarte, tengo tam- 
1 ién que registrar en cate mensaje

FWo tiempo d*mpiir* de haber i>eurrido 
• 1 heeh>. insólito, promovido por el señor 
llegenti* de la parroquia del Carmen, del 

dejo r«Kt«MÍt en la última parte 
da| Mensaje del año pasado, presentóse 
•'a «ata caaa mi hermano Xioolás, con la 
'retensión de «pie. wi m»* demora, te 

1 «Mtizaraoioa. que éí sería tu padrino y 
su esposa U madrina: que se eolemniza- 
ría el acontecimiento con una gran fiesta, 
cuyo» gasto# correrían todos de su ruen- 
?.*. y además te dotaría con 25.000 pese­
ta*. que «e te lvarían efectivas al contraer 
matrimonio o «1 día que estuvie*.-* en tu 
mayoría de edad.

Extrañóme ««hremanera rata salida de 
t"»o de mi hermano, no sabiéndome ex­
plicar cómo no volt»*rano pomo él. «e 
atrevía proponerme !aJ coa». no ignoran 
do cuán rectamente he procedido yo siem- 
r>i*e. procurando que mis actos están de 

twrdo con mí* convicciones. n«a en la 
oue tn |wdre y tu madre tampo.-,, me han
ido en zaga

Entrando cu conversación detenida a| 
r speeto. entre k» que me d :.io y lo qU,, 
j nde deducir de mi* reticencias y frases 

rabel,.-**. es que el dichoso Regente de 
irras informado de Ja debilidad de ,.a.
‘ter de Xicoláx y recordando aque! rf>.

" íii qoc itíee; “Pobre porfioso saca men- 
-i ¡igo’. queriendo “tal vez probar fo,f„

■’ -  Ifc** a ■■■] y  n.t¡.

mIguana argucia» teológica* y varia*, pro 
mesa* de aj*>yn electoral. JMtra
triunfante su candidatura a concejal, en 
<h próximo elección, sueño dorado, de 
siempre, de mi herm a**-- consigu'ó «?<m- 
vemoite. iu» solamente de que viniese « 
teotarnoH para lograr tu bautismo su 
'^abatió <lc batalla y principal empeño— ; 
sino ba*ta que Xieolán se declarase cató! - 
co enraye y aceptase «n puesto en la Jun­
ta  de Obras de la parroquia, roaa inverte 
tfad); h ,*tnndose de mi lierimim', que
arengado al pueblo en mitines anticleri­
cales y capitaneado turbar, induciéndolas 
al incendio de iglesias y conventos.

¡Hasta donde llega la falta de una con­
vicción firme cu un ideal elevado y re- 
• lentur!

No puetlo negar que jierdí la calma, an­
te la extraña aetitud de mi hermano, y le 
dije cuatro frescas bien merecidas y en 
tono en mí desusado, que siento infinito.

Repuesto de mi sorpresa, entré en re­
flexión y pronto me rehice de rni extre­
mado enojo. Así se lo expresé y le tendí 
mi diestra, en señal de paz, echando al 
‘■'v ilo lo que acababa de suceder, pwi. 
r* mteifendome irreductible en lo refe­
rente ¡i tu bautismo.

Mi hermano no se conformó con esto. 
Rara él nada fdgnifvaba cuanto le había 
dicho vo, y por lo tanto estaba dispuesto 
a no acordarse de nada, con tal consiguie­
ra llevarte a la pila bautismal de la pa- 
rroqira y dar cumplimiento completo al 
programa que me expuso al principio de 
esta entrevista.

Corno yo eontiné insistiendo en mi ne­
gativa. vista mi teiia<'¡dad, salió Nicolás 
de mi presencia hecho una furia y juran­
do y jrerjurando que nnnea más pondría 
los piew en nuestra casa, dando por rotas, 
para siempre, nuestras fraternas rela­
ciones.

V a*í quedamos. Ke fué, y efectivamen­
te, no lia vuelto ¡*vr ¡¡-ú con gran pesar 
por mi parte.

Pero por más que lastime y me hie- 
' ,‘i| ,-l olma la eiifinís»«d de mi herma­

no. (le la que parí ¡.-I.,., rmrqne lo aillo lo 
mismo q 111 ■ antes. ... dispuesto es­
toy a la rceoneiliíii-.ióii. en ' uabpiier rao- 
UI- I'N*. >• r,• o! precio que é| la quiere ja
ina -. y cu e-%t<> > r»mi obrar conrn hombre
recto V buen . r:s*i„„(1 j?]j0 seguir las
-■" i lianzas de! dívii... Maestro, que orile 

. dejar padre \ o.adie, hermanos, hijos 
’■ esposa, antes qu#» faltai* a la justicia.

fUS en b ág 16
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N u e s t r o  Fe s t i y a 1

Tal romo l<> apuucúunoK en nuestro nú 
„tero anterior, realizóse <*n nuestro local 
«acial, rl «lía H di* mayó próximo panado, 
nuestro festival d« l»cnefjeen<iu, el que b.i 
i-tintado, corno siempre, con la deeidida y 
entusiasta cooperación de nuestro»* asocia 
<!iw y  amigos de nuestro Taller- de í,o*tu 
.a Gratuito; tal *-s así. que nuestro salón 
rióse colmado por una multitml «le j>erso- 
nas que nos honran y nos alienta en la 
•*bra ininterrumpida, la que a través de 
los años transcurridos se ha consagrado 
ya come uno de nuestros buenos hábitos, 
de llevar a la niñez menesterosa y necesi­
tada nuestro alivio, para  ello la Asocia­
ción Dios y Progreso cuenta con el va­
lioso concurso de las Damas fiel Taller 
«ic Costura, las que se encuentran digna­
mente presididas por su fundadora la se­
ñora Fruneisea de Latorraen. Vayan para 
• lias nuestros sinceros aplausos, que de­
seamos sirvan de estímulo para perseve­
rar en la meritoria obra, a la que se en­
cuentran consagradas.

Actuó en esta fiesta nuestro iridiscu- 
iible animador el amigo Carrillo, quien lo 
hace con tanta propiedad y estilo como 
el sabe hacerlo.

También prestó su valioso y desintere­
sado concurso el celebrado actor de las 
broadeastings locales, el '••.nocido Ernesto

' hdioji, quien nos |»reseiifó los siguientes 
i "i:.».• ib- su celebrado repertorio: Por 
nerita del Cuarteador, Perdón de Ma- 
d< !)-.'• ¡'.iijegrima y Lechero Vasco, des- 
ui.-e-m con sueile. Todo esto lo interpre­
to como é| saín* hacerlo, con tal propie 
dad «pie el auditorio premió repetirlas ve- 
<•< calurosos aplanaos.

También la niñita Alma Luz, «le siete 
anos v «le destacada actuación en las 
broadeasting. nos ofreció vario» números 
de su repertorio-; cantó Sus ojos se cerra- 
ton. Ib*cí«>, Naipe marcado, también de­
clamó Fuga, de José Santos (Ti oca no, Ras­
go de valor, de Vital Aza. r  Guaja, de 
Vicente Neria, reeibíetido en todo momen­
to las calurosas demostraciones de sim­
patía <!e su auditorio

Entre tanto continuaba la dauza. ha­
biéndose preparado una rifa de una pre­
ciosa canasta de flores, una caja de bom 
bones y un frasco de perfume, siendo 
muy festejadas las alternativas de la mis­
m a; siguió la «lanza hasta las primeras 
horas de la madrugada, eoit la misma ale­
gría que en su comienzo. Era indudable 
que se había pasado tina feliz velada, con 
el sano confraternizar «le todo» los ami 
gos, hermanados en un feliz esparci­
miento.

Nuestro próximo Reparto Anual 
de Ropas

De acuerdo a una vieja y tradicional 
ffwtnrabrp, la Asociación Dios y Progi 
»o, con el patrocinio do la Comisión do 
Damas del Taller de Costura < .'ral ui(«> * . :>■ 
Sfislii-ne la Asociación, viene ■ eró.,:.¡ando 
activamente para pn jia i • reparto
*rótol. el que será el MI. , \ que se reali- 
*ará el «lía M «le Julio próximo las Ib
w«*.

\ tal afecto, la susodicha ('•■•■,;.¡V-m de 
hiiiM-ia. .j11 «> actúa bajo la ••’:•• na • i.• « .•«■ i.>n 
'"Mi fundadora y pía ,¡<í■ i:' ó: s, ñor;:

Francisco Latorraca, han venido orgaui- 
.'.ando desde hace tiempo las confeccio­
nes de las distintas prendas de vestir, co­
mo también efectúan visitas a los hoga 
ves necesitados para apreciar mejor las 
necesidades de cada caso, repartiendo .i 
la vez los vales por medio de los cuales 
retirarán lo que se les haya destinado.

Lector amigo: contribuya usted con su 
apoyo, por modesto que sea. a la merito­
ria obra «le las nobles Damas «leí T aller 
de ( Vistura Gratuito.



U» verdad y tra irio

T  ai« estaronw.- qacrido 
•ha de tu  te w r  tmvwMrio.

C o n s e j o *
Cuando penetra en el ese--;;;;:'

mundo, <-n emedieiofics d<- |tw¡ur.ir 
but, fin el groa drama de lu v?da. 
habr&'i «I» s.-r uno de l©¡» íntérprct .. 
penetra** bien do es»to* k#ehf>¡* que 
Uto, porque habrán de servirte par 
rae tensar tu personaje, coa et fin ti­
la ai mí*»m> todo et relieve requerid- 

l:n í vea **n ta representación, 
.■.nftstf n tos silbido!* de ta parte de) 
«•o que ie desagrada tu trabajo, ni 
je# arrastrar por U corriente que q 
rau conducirte loa que te aplaudan

-aben diarernir una artística labor, 
-e dhel justo medio, perdiendo**? mu

Revista de Canje
Visita ron nuestro mea» de mla-.-eióu 

durante los meses «fe mayo y junio los

■a ea- 
r dar-

júbli- 
e de-

Oonstaneia. Luz v Vida, Lo Idea, i-a 
!>st.re!la de Occidente, Revista Smlam.'n- 
,-ana de Endocrinología, Inmunología y 
Quimioterapia, Vivir y Aliíar, Hacia la 
l’eríVecióit, La Verdad, Oiteriurn. de In 
• ’apital eFderal; Resplandor de la Ver- 
ciad. de Pthuajd; Reformador de Río de 
Janeiro; O Pensamento y O Aslatro, de 
San Pablo; Alma y (Joraeao y A Rvela- 
.-ao de Belén. Pará (B rasil); Fiat Lux, de 
San Luis de Potom Venezuela): El •'■dfrr*»
Kspíritn. de México; Rosendo, de Matan­
zas (Cuba); Rayo de Lux, de Poner 
(Puerto Rico); Luz «leí Porvenir y Hacia 
la Igualdad y el Amor, de Barcelona; Psi­
cología. de Sabadeii. Marro-sino f E«pa~ 
ña); Revista de Hsperitismo. O Mensa je i- 
ro Espirita e Ideal t'hriatoat, de Lisboa;
Luz e Paridades de Bon Jesús. Praga 
i Portugal;; 1.a Riepren Psiehiea. de Mi­
lán (Italia); Revue Spirite. d< Les eión. va que l<;
Corees Spirituelles. de N»-uilly-Sur v'«,in»;; de la Optmsió,
l.es Parifiques, d-- Saint-Di/í- r > 1 Au- r-spiri; i .
be de Lvon ( Frantúa ; Bulletin dn < 'orí niediúmnicas. 
seil de Reshehshes Metapsiebique'- 1 *' Hél- .Vuestra 
ciea.de Bruselas-, Poiir la Ver.t* d** 1/ milm, y de  , 
ei«u y Le Sím-éristc de Walwider i til- adquiridas e.i 
v - t l  (Bélgica). d e  guía V  e . r . ,

P°r carta  demás y otr-s pof 
de menos.

El actor digno, débese al arte, y rin. 
diémtole culto, lo es siempre fiel, aun 
cuando su puritanismo lo deje sin con

Km t Htest ro '«aso, el arfe es tu c o ocien- 
t.ia Compenetrado de tu papel, permane- 
lH> iii.-ontnovible. fu l « ella, en todo tiem­
po, a pruebas de vaivenes, y aun cuando 
,.{ mundo, ni ese caso llega, cual otra ave 
jY-i i ix de sus cenizas, siempre la sacarás 
Hieólumne. limpia, pura y rejuvenecida,
, virtud, suficiente para  elevarte, por 
s í sola, ai templo de la inmortalidad.

M asivas salutaciones, en este día de tu 
torcer aniversario, de tu  abuelo

M ENSAJE QUINTO
f’ l 'ARTO ANIVERSARIO 

Flores y espinas
Juanito  querido:

Ya euinplistes cuatro años. ¡Dichosa 
edad! ¡Aun no esoribisbes n i siquiera una 
letra en el libro de las responsabilidades 
y eres nuestro ídolo y el niño mimado de 
nuestras relaciones!

¡Todo» te admiran, todos te quieren, 
todos te acarician, todos te agasajan!

Vas andando por un camino de flo­
res, Sigue por él, ufano, y goza de este 
cielo en que te hallas, aprovechando la 
tregua que te conceden las espinas, que 
apiadadas hoy de tu  infancia, se ocultan 
tras esas flores que te regalan con su de­
licioso aroma, esperan, para herirte, la 
plenitud de tu  vida, el momento de las 
pruebas, la hora de las justicias.

Pablo.
(Continuará)

Necrología
lam entam os tener que informar de la 

desaparición del plano terrestre de un an­
tiguo socio: el señor Juan  Lorenzo, quien 
filé un colaborador activo de la Asocia- 

sirio varias veces miembro 
Directiva, activo y en tu

n. que poseía facultades

atía a la desconsolada fil­
i a s  q u e  I o n  conocimientos 
ticstra ideología les sirvan
uelu.



ASOCIACION DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS

“ Dios y P r o g r e s o ”
Fundada el 1 . de Enero de 1900

(Con Personería Juríd ica acordada por el S. G. N. el 28 de Agosto de 1923) 

DIAS DE SESION:

SESIONES DE PROPAGANDA: Días Marte*' a las 21 huras - estas 
sesiones la entrada es libre.

SESIONES GENERALES MEDIUMKICAS DE ESTUDIO: Días VIERNES 
a las 21 horas. Unicamente para Asociados y a los cuales es OBLIGATO­
RIA la presentación del carnet, cuando se les solicite. A estas sesiones NO 
será permitida la en trada a personas visitantes, salvo socios de otras Ins­
tituciones que vengan provistos de Credenciales firmadas por las autorida 
des de la Institución a que pertenezcan y previa presentación de éstas en 
Secretaría, reservándose la C. D. el derecho de adm itir o no a quienes las 
presenten y personas presentadas por los asociados, no pudiendo éstas úl­
timas asistir a más de una sesión. — Estos visitantes actuarán eu calidad 

de oyentes.

ANEXOS DE LA ASOCIACION:

TALLER DE COSTURA GRATUITO

En beneficio de los niños huérfanos que sostiene la Asociación. 
Se aceptan toda clase de donaciones a beneficio de este Taller.

REVISTA “ EL ESPIRITISMO ’

Organo oficial de la  Asociación de Estudios Psicológicos “ Dios y Progreso" 
Psicología — Espiritismo — Metapsiquismo

LABORATORIO M íT  FSTQUICO ESPIRITA “ Dr GUSTAVO GELEY"

Estudio racional y tífico de todos los hechos anímicos, espiritas y me- 
tapsíquicos, de ordo:; n m ¡ o  supranormal, por avezados experimentado­

res, bajo la :ón exclusiva del Doctor Angel Bandera.

BIBL1-.V ’S PIRITA ALLAN KARDEC”

Esta Biblioteca funeioi mra los asociados los días LUNES de .18 a 20 
horas y . > y VIERNES de 21 a 23 horas.



C O NSU LTO RIO  M EDICO D E LA A SO C IA C IO N  D E ESTUDIOS 
P S IC O L O G IC O S

DI OS  Y P R O G R E S O
D irec to r J e fe :  D r. A N G E L  BA N D E RA

Médico del Hospital Muñiz

Ati»'tule per*ofiar.nente en su Consultorio. a los enfermos de \i Asociación. 
t ‘»dos los días, rueños domingo, de 14 u 18 horas, debiendo ¡ pacientes so­
lic itar en la secretaría de la Asociación, Carlos (-alvo 21H tarjeta  nece­

saria para su asistencia.

U. T 33, A ven ida  1690

ESTIM A J30C O N SO C IO  A ,|irirrac ió n  en l,.v<»r de la d ifu s ió n  de. 
s u b s c r ip to r  má-., un  a n u n c io , u n a  d o n a c ió n  p a ra  n u e s tr a  re s i- : , 
d a rle  la íu c r /a  e c o n ó m ic a  n o c - a r i a  p a ra  .-u ed ic ió n  p e rió d ica  
que  su vo lun tar! - ::ru n d e  y  m u ch a ; p ó n g a la  en acc ió n , y ten d r  
h a b e r  a p o r ta d o  »u gran»» d e  a re n a  a  los m u ch o s  que, u n id o s, f» 
uiconmo%  ih le  de l E sp iritism o .

E L  T A L L E R  D E  C O S T U R A  D E  E S ­
T A  A S O C IA C IO N  N E C E S IT A  D E  S l í  
C O O P E R A C IO N  L O S  N IÑ O S  S E  
1 .0  A G R A D E C E R A N  I N T I M A M E N ­

T E .

; L E C T O R ! \  T I  N 

N E C E S IT A M O S  O 

A N U E S T R A  O R E  

CRIPTOR.

Bs. AIRES

ola coopc- 
¡■iritismo. Un 
i al, significan 
: ir. Sabemos 
• tisfacción  de 

la m ontaña

DIRIGIMOS; 
COOPERES |
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El Espiritismo
REVISTA MEN8UAL

1 Organo de la Asociación de Estudios Psicológicos

DIOS Y PROGRESO
Con personería jurídica acordarla por el Supe 
rior Gobierno de la Nación Argentina por de­

creto de fecha 28 de Agosto de 1923,

De los artículos firmados responden sus fir­
mantes, de los no firmados la Dirección.

. Direct.: AM ADEO V. PODESTA 
Administrada 

por la ('omisión Directiva
tj\rr -ci¿iu y Adnuii.Mi-ación:

216 — CA R LO S CALVO — 216 
U. T. 33. Avenida 1690 

B IF .N O S  A IR ES
Repre»*Mant« er. Porto A W re  (Bta»il)

Lorenzo Picó
Representante en Barcelona (España)

José Tejada
CRIPÍ ION POR AÑO 

('apital e interior . . . $ d .—
E x t e r io r ................................ 3.50
Número s u e l to ................ ,.0 .3 0

SUMARIO

de los

No». 182-183

Julio - Agosto 

AÑO XV

Miscelánea Metapsíquico Espirita. j,<.,r S. V I. 1.. K — A Propósito de 
Maniiestacion«s Mediúmnicas. Un l aso Interesante <k "Encarnación Par­
lante". — Pinceladas Marplatenses. El destino de los seres y las cosas, por
el poeta Carlos Albpnico. - Un Suicidio Musical, por Vicente i ’. Gior- 
nc». — Pito de Fábrica, por Yicenti 1'. Giorno. — Nuestro 31 . Reparto 
Anual dfí Ropas — Festival de Beneficencia. — A propósito de la India,
por Gabriel Gabron. Traducido de la Revista “Alian Kardec" por la Srta. 
Viviana. — Los Mensajes del Abuelo Pablo (Continuación), por Angel 
Aguaree!. — Canje. — El aficionado de libros. (Cuento espiritista), por 
Juana Mailland. Traducido de la “Revue S pinte Pelee'’ por la Srta. Vi­
viana. — Ley de Gravedad, por Vicente P. Giorn-o. — A una Teósofa. por 
Vicente P. Giorno.

M a n e a  M e lap síp lco  Espirita, por S i l  LE.

A propósito de M anifestaciones Mediúmnicas
Un caso interesante de “Encarnación Parlante"

Sabido es que las manifestaciones lla­
mad:!# de “ encarnar ion”  y “ p a rlan te” , 
son generalmente confundidas recíprora 
rindistintamente, tai vez por la oaiiia ea- 
»¡ insensible de diferenciación que en­
trambas existe (aparentem ente). pues 
mientras la “ parlan te”  es relal i va mente 
fácil de identificar por su «•rmn-toríslica 
principal —a la que, por 1< <’■. - mis. debe 
objetivamente su denominación osneeífi- 
n, gráficamente exacta (aun cuando ella 
puede ser de mecanismo, por , leeir. in­
ductivo, sugestivo, impulsivo. -) «lo noción 
predominante cerebro-espinal, y aun «lo 
"oienroación ”  completa —-eomo (>u ,>| <-n
«o que vamos a re la ta r...., *<■■'•■fin que la
•■niidad que dice m anifestarse por o a tra- 
■ós del médium actúe (entre los muchos 
mudos posibles, los más pondera bles o 
"mwaos” —diferenciablox en forma d i­
adamente apreciable), ioflue’mbindo su 
tibíente (carácter te lep a to iu d e); impo­

niéndole sus ideas (carácter sugest-oide) 
—en estos easos las expresiones verbales 
del médium serán propias suyas, y sólo 
la eseneialidad ideológica pertenecerá en 
proporción aproximadamente mayor o me­
nor. al "e sp ír itu ” comunicante— ; obli­
gando directa o indirectamente al médium 
a vertir las expresiones ideológico-verba­
les que a él (el “ espíritu” ), se le ocu­
rran. de manera que el médium, en tran­
ce, semitranee, o no —caso común en los 
videntes—, a su pesar y contra su hábito 
—y aun contra su voluntad decidida de 
inhibición-—. dice cosas extrañas a su me­
dio. con palabras hasta ininteligibles o 
ininterpretables de inmediato, a veces, y 
muchas otras de neofomiaeión o de ex- 
tructura  exótica y muy a menudo com­
puestas de fuertes y sonoras articulacio­
nes ; dirigiendo psicológicamente la acti­
vidad cerebral (¿posesionándose de las 
circunvoluciones —centros corticales o
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•le•uentement«. 
sin  tom ar m»ta 
r io r  m ente— dt* 
extraordinaria.

■ m a
K‘i o muy poderos*» 
im jn rs ,  y  la  per-*» >i». 
.jeto ««i predispucst; 
q tu psíquico

U  de •V n ra r rwUketoit resu lta  
f»eil lie identificar, tan to  por 
!*• complejidad, coi ■■ por su “

pin» de la

su apa ren- 
ua» 1ro ”  de 

sem ejantes a o tros tipos p ro ­
mediaron ida» 1 p a rlan te , y que 

sólo el hábito  de observar sen*na su til y 
detenidamente, com parando, y la p rác tica  
inveterada y constante al respecto (em 
piriamo ani?lo-científico . pueden h ab ili­
ta r  al experim entador para  ca lificarla  con 
aproximación de .seguridad cuando se h a ­
lla en presencia de e lla . .

Kn nuestras sesiones generales —d ad o  
la gran cantidad de asisten tes he te rogé­
neo* en todo sentido, v sobre todo  al c re ­
cido número de médiums ya desa rro llados  
y en desarrollo ‘sin con tar les pseudos- 
inrdiums que ocasionan ím probo tra b a jo  
y disgusto en perju ic io  del co n ju n to ), uni­
do ello a la escasez a la rm an te  de ex p eri­
mentadores une a tales sesiones concu­
rren. v de personas cap ac itad as  na ra  
atenderlos du ran te  sus trances, aem itran ­
ee* o tvsendotranees sinceros o frau d u le n ­
tos, v dem ás ‘'m an ifestaciones” —, el p ro  
Mema cobra proporciones de in so lub ili­
dad en cuanto a tañe  a sn clasificación.

P ilo  por los factores apun tados, suele 
suceder que para  resolver las s ituaciones 
que se p resentan  y a tender, al p rop io  
tiempo —lo que es una de las niá* im por­
tantes y eneomiables funciones en estas  
lesiones de con jun to  . a ‘M ar lu z ”  a la  
mayoría de lr.s en tidades que  se m anifies­
tan o dicen m anifestarse, po r la m ism a ca­
lidad del am biente de a fin idad  creado , 
propio de tales reuniones Iveterogé neas  en 
tillo  orden —y a fin de e v ita r h e rir  sus- 
eeptihilidades, de epu* Hi Ln,uas p ersonas 
podrían suponer que o tra s  son a ten d id as

n o  se u ijo , cata 
i/.ás fre 
Ito  y

cu an d o  fu e ra  post
■ v e rd a d e ra  y b a stí 
in te re sa  u te s
iq u i n u e s tro  caso  E n  la reunión 
tina , d e  c o n ju n to , e fec tu ad a  el día 

A gosto  p p d o ., a la que oca­
s io n a lm en te  a s is tim o s  com o lo hacernos 
periodo  ám en te  con  el s im p le  objeto de 
• m ira r”  la  c a l id a d  d e  d ich as  sesiones y 

m a n ife s ta r  lu eg o  u los d irig en tes , amis- 
tlisam en te , la s  o b je c io n es  que nos mere­
cen. in d ic á n d o le s  a l p ro p io t tempo las 
re c tific a c io n es  n e ce sa r ia s , como así tam 
b ien  a c o n s e ja r  a los m édium s, semime- 
iliiuiis o p re te n d 'n lo s  ta le s  según  haya sido 
su c o m p o rta m ie n to  “ fen o m én ico ” , a po­
co de in ic ia rs e  d ic h a  sesión  — y haciendo 
a b s trac c ió n  de  v a r ia s  m anifestaciones de 
mi ñus c u a n t ía — , la  m éd iu m  principal, se­
ñ o ra  d e  l.n t lu e g o  de  “ decir viien 
c ía s ”  m uy  a c e r ta d a s ,  y d e  exp resa r varia­
d a s  p rem o n ic io n es, a  v a rio s  de los asisten­
tes. m uchos de  los c u a les  concurrían por 
p rim era  vez. d e sco n o c id o s, como visitan­
te s ;  luego  de  fo rm a rse  la “ cadena” de 
p rá c tic a , y d e sp u é s  de  la n z a r  algunos sus­
p ire s  e s te r to ro so s , cay ó  en  trance  dicha 
m édium  y s ien d o  a te n d id a  p o r el señor IV, 
q u ien  «pieria h a c e r le  c o m p ren d e r que “ b«- 
m«*s v iv ido  m u c h ís im as  v illas, siendo w» 
u n as  m a rid o s  y en  o t r a s  esposas, unos de 
«>tros re c íp ro c a  y a l te rn a d a m e n te .  . cu 
fo rm a p e rs is te n te  . in o p o rtu n a  —ya que 
h u b ie ra  sido  m ás p ru d e n te  que dictar cá­
te d ra  a q u ie n  a l r« sp ec to  qu izá  sabía más 
que n o so tro s , in q u i r i r  «latos o escuchar re­
fe ren c ias  que  nos [.•■emitieran apreciar el 
“ c a s o ”  que  se bac ín  p re s e n te — , haciendo 

p e ro ra ta  de  lugares co­lara s o  om iso «1c 
m uñes q u e  le  en 
Ib. la e n t id a d  u
«les» a c a m a d a  q u t 
a su  m a rid o , a 
en la  t ie r r a ,  que 
lo «pieria p a ra  
en e s ta  fo rm a  «1 
cinco  m in u to s , ti 
con e l c lá s ico  y 
b it n a l. l a  s eñ o r 
vo lv iendo  a  su 

T r a n s c u r r id a .

iba  el ‘‘atendiente*’ 
‘e sto  ser una mujer 
c río  “ te n e r”  consigo 
n h ab ía  dejado vio» 
aba  aqu í mismo. ou« 
d a , e tc ., perilurand" 
‘e m ás o menos unos 
ciirri«los los e.uabs.
* ie u ln r “  soplido”  b.v 

í,. salió  «leí truno-, 
do  no rm al de vigila 

-v d iez  minutiw sme.-
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xiauulamente, y luego «1«- \a ria»  maniíes- 
tacMoe» sin mayor trascendencia «1» otros 
unto* médiums” ?, ocupando nosotros 
»» vertir»* de la cadena rectangu lar for­
mada por el total de ios concurrentes a 
ln Mesióti, «Je pronto, la señora «le Lat .. en 
perfecto estado normal, nos llamó repetí 
damentp. indicándonos con gestos. sin mi­
rar, “ algo” que ocurría u ocurriría  in ­
minentemente en casi uno de los ex tre ­
ñí» de uno de los la<U»s cercano a nos­
otros «le la “ cadena” , y al levantarnos y 
dirigirnos al sitio señalado, notamos a una 
señora que respiraba fuertem ente. «Je ma­
nera inusitada, sufriendo al propio ti. ci­
po violentas contracciones musculares.

Al acercarnos a ella y tra ta r ,  m ental­
mente, de calmar su excitación, sufrió un 
repentino estertor general, enederzándose 
e» la silla, parándose rígidam ente prim e­
ro y de inmediato, arqueándose luego en 
opistóstomos, quedó apoyada con la  región 
del occipucio en la pared ; al “  im ponerle” 
entonces las manos in terrogándola  con la 
frase usual de: “ ¿Qué le o c u r re ! . . .  
¿Quién e re s ! .. .  4 Qué b u s c a s ? . . .” , de 
pronto se contorsionó violentam ente y en 
una especie «le paroxismo, dando un  a mo­
do de alarido, haciéndonos a  un lado, se 
precipitó, es la palabra, la tera lm ente  ha­
cia y sobre un señor joven que se halla­
ba sentado en las cercanías y sim ultánea­
mente con lo que le echaba los brazos al 
cuello fuertemente, pronunció estertorosa­
mente, más o menos, estas p a lab ra s : 
"¡Soy y o ! . . .  ¡La m u e r ta ! . . .  y  busco a 
éste. . mi M A R ID O .. .  que he dejado so­
lo, en la t ie r r a ! . . . ” , deshaciéndose en lá 
grimas, acongojadam ente. . .

1-uego, deshaciéndose del abrazo y lo­
mándose de las manos con el caballero a lu ­
dido, éste, tam bién aparentem ente muy 
afectado, se inició cu tre  ambos un  emo­
cionante diálogo, re feren te  a cosas pasa­
das entre ellos, inquiriraientos de asuntos 
personales de una y o tra  parte, consejos, 
recomendaciones referentes a la vida hi- 
iriénico-sexual, económica, inoral y social 
del señor “ viudo” . . . Como las m anifes­
taciones siguieron siendo largo ra to , en 
wi aspecto físico, discordáis-.** a pesar de 
tn riqueza emotiva en mímica y “ re a l”  
Hablada, intervinimos nuevam ente p re­
cintando a la en tidad  “ el porgué de su 
actuación tan violenta y en cierto modo 
desordenada en los gestos y actitudes des­
borde» del cuerpo de la  médium, respon­

d o n a ”  demasiado fuerte . . yo quiero

asustarme, pero. no sé por qué ella (la 
“ m áquina” ) realiza mis acto» penaados

forma qu<* injustam ente me repv«-

lió unos uiomentos más el emocio-
diálogo cntre el vivo y la desco­

ila hasta que de pronto ésta (te
d) corté» 1;3 comunicación diciendo:

irm e!. . . esposo mío. . . mi queri-
te d e jo ! . Siempre estoy junto a

ti, pero es necesario que me “ invoques” , 
para  que yo pueda, como otras veres y 
romo ahora ‘'p resen tarm e”  a t i . . .  Pre­
gun tada : ¿Por qué te has «le ir!, nos con­
testó : “ Porque los que me ayudan y me 
llevan y traen  y enseñan, me dicen que 
debo irme, cenar, que es necesario. . . y 
yo debo obedecer porque harto  sé que no 
me engañan!. y así diciendo dió un 
suspiro largo, profundo y s ib ilan te., y 
antes de que atináram os a natía, inespe­
radam ente, la señora M ih .. .  vda. d e . . .  
—quien era la médium a que nos veni­
mos refiriendo—, se desplome» vertical- 
m ente al suelo( romo una cosa inerte. Al 
t ra ta r  de ayudarla, «le inmediato, a levan­
tarse, sin auxilio se levantó en estado de 
completa normalidad, sin la más mínima 
aparieneiad el violento trance experimen­
tado hasta segundos antes y sin señal a l­
guna ni equimosis del aparentem ente 
brusco golpe sufrido al caer desplomada 
al suelo.

rom o, coincidiendo, en estos momentos 
se diera fin a la sesión (ésta fué la ú lti­
ma manifestación de la serie habida), 
aprovecharnos de inmediato la oportuni­
dad  que se nos presentaba para interro­
gar al señor aludido, quien nos manifestó 
que su esposa había fallecido hacía un 
año escaso, que ya en otras oportunida­
des había obtenido comunicación «le la 
misma por otro médium de otro centro es­
piritista . pero que aquí era la primera vez 
que ello ocurría, por cuanto la señora de 
T*at... —que, estaba seguro, había “ to­
m ado”  a la entidad al principio de la se­
sión, deduciéndolo por las características 
exteriorizadas, propias de su esposa muer­
ta  al manifestarse— . no lo conocía aun 
cuando había concurrido, hacía mucho, en 
o tra ocasión sin hablar con nadie; y en 
cuanto a la señora M ih. . .  vda. d e . . . — 
como ésta misma nos lo corroboró poste-
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<'r'4 '■> p fiw m  \e? uut-
*’•*** y i_ ----

—:» "■ ■" *Jl* vi¡
- ••* de hw n«»tHUw bublau»»* a '<•*«•. 

T* eír lít **áí<J*t puerto qu«: a lguno dr 
f««r«n .i*. <-arp«*ter ímum» i«n ^

If ,•„«•, lü mn(rta ri;n .j K,,lut:i
¡‘m-isHiti. iv i. ¿t.iián.loi,,,. ,..,,, fv.i. iiim! 
ÍMI ■ * »  ¡..«u iM ninn ,,, ¡n,„.
')fl fSciuxiva ü< 4u,h,is j. !«MumOiw p ,r
><HÍK oír» pri-sorw ritirm r 

U w IimM». un í.. 1» M.f u n  ,w u t .. 
.........  * * • • »  M t l lh . .  v.tn. ,1, . .  „os

aseguraron mu conocer ¡i! señor ¡)i(
• .• ig n o ra r O'»» «‘«tado ,-|0 vi.j,!.1
H tu 'i.ia 1 1 U h I.-s « ‘f m - m - w  r e s p e c t o  a "  

(iiiini-.uuÚTí desarrolla y anteee<l«.nt( 1 
la litigo*» y sus actores

< ivfit.-.s obvio abundar cu a 
. ¿unes de otra índole, tendientes a ^  
trav que en este cuso se trató, sin lu?¡|„ 
a dudas, de tina posesión real do “ou¿' 
nación' ’ parlante, pues el hecho 
en si. y sus earnvterísticax y c¡rcHl(si.^ 
eias. hasta n sobrada mente para an-ihar 
tal conclusión

Saila
Julio-Ayoslo do t9Ji.

A propósito de la India
Por Gabriel Gabron

(Traducido de la Revista de Alian K irdec  
por la señorita Viviana)

mitcrióse qu>
ón. d  nrn, " 'nr *  la *« ">  de Kurop» 

«itiisinalE: Maxim',,,,
, m,,i extra."m l.i.,,,,*,. y ,.st„

H piréis., momento ,-n que el «mor l'ahl, 
una interview superficial v ha 

muera, ncualn ta lo  misterio a la j’n.lia 
p'rqne el ha desensuae.,ráelo als „n,.s fa 
ku-e, ,le all. .. |,„s hindúes so,
hmnhres wm„ nosolrn,. declaraU  el feli 
hombre, cuyas ediciones sucesivas de 1, 

Mua s . s s u b r a y a n  la extensión ,1 
la personalidad.

H  señor Mauricio Maare se ha dado e 
trabajo (le ,r a las Indias-, el señor l’ab) 
Heure firma sus deeret,«-leves chinela 
en loa pies.

defi “f  T  ™ T " "  W O»»®- ex prca 
nació, a í “ ? •-'•;ra. i.'.„ Espiritista Intel 
¡lustra I ' T  ,de Y "  wP,r i,iatax de los rná 

'  U íira" « « • « • .  en una r, 
Iir í  w m i' l’ :| ,E1 camino del Re 
in e u tm P r  ' W m,,t* s‘,,,ri' los Hindú, 
m  '. 4  £ ? * * *  í Th“ Two World,, , 
ron los em argo, basta mer.ctnrs
m ea.,; I  edmR",T. al«"n<» rud

‘ucae.ón, para descubrir q,

en ciertas concepciones psíquicas y espi­
rituales, están muy por encima nuestro, 
—un siglo sobre nosotros!", Así, pues, 
ese viejo luchador espiritista, que sabe lo 
que dice, es de opinión que "los Hindúes 
no son hombres corno nosotros...” 

bojes de nosotros la pretensión de re­
solver la enorme y delicada cuestión del 
“ M isterio”  de la India. Nuestra inten­
ción es infinitam ente más modesta: pro­
poner a la atención de los lectores algu­
nos de los hechos que hemos podido le­
vantar en los diversos órganos general­
mente especializados en los problemas 
ocultos y generalmente bien informados. 

V primero, ; o - la India espiritista! 
Mientras que el Kardeeiano acaba de 

publicar un !;,¡ ■ » articulo sobre el espi­
ritismo inglés, r. ¡ii-jando bien las cuale 
dudes rro-iaUs .1»>1 pueblo británico, la 
buz d#d Porvenir, (página 43). ha incluí- 
d<> un estudio documentarlo del señor 
Ihshi. sobre <q - espiritismo en la India.

Todo <d mundo en la India cree en 1» 
supervivencia humana, exceptuando ¡i h* 
'lMe imbuidos <h; las teorías del Occiden­
te*, y volvemos a encontrar el mismo he 

Continúa en lé p¿9- I®
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UN S U I C I D I O  MUS I CAL
Por Vicente P. Giorno

Juan era un hombre escéptico, sin es­
crúpulos morales, que se reía de todo lo 
que no fuera música; música de verdad, 
“dacaminera” , algo que fuese igual a un 
ambiente ágil, grato budhieo, devakáni- 
co,..

Ohopin, Rossini, Verdi, Straus*. Etra 
vinsky y Liszt eran sus predilectos y sus 
composiciones hacíanle sumergir en un 
dulce ensueño.

Perseguía sin saber, esa irrealizacion 
para preguntarse luego —y aquí estriba 
deque no fueran realizables sus afanes—. 
¿Cómo puede caber un músico en mi ser, 
sino por el encanto de una médium ni- 
dad? Su ignorancia hasta de los signos 
elementales de la música, agrandaba la 
real trascendencia de ese arte.

Vivía de la ayudu que podían prodi­
garle sus amigos y la mayor parte de los 

¡ «lías, los bancos de las plazas fueron su 
i lecho. Sólo el rumor de música selecta y 
j  a veces mal ejecutada que llegaba de al- 
I gán cafetín cercano, podía d istraer el 

tormento que le significaba su estómago 
! vacío.

¿Qué iba a hacer? De todos los em- 
! píeos que había desempeñado, entre ellos 
1 el de recibidor de cereales, ninguno a r­

monizó con su sentir.
Uu vals de (,’liopin no era compatible 

con la calidad del trigo aunque fuera do 
selección Barletta. El estaba persuadido 

j que cien tablones del ‘'tipo  medio crio 
; lio” para moler no significaba nada eon 

respecto a la Rapsodia Nr.° 12 de 1/iszt. 
Esa fué la razón de poder concebir me­
jor la calidad de un acorde que el color 
azul diluido del lino en flor. En ese to- 
!>o, en el galpón de cereales, desentona­
ba su extraña personalidad de músico 
teórico, cósa que redundí) para su mayor 
g racia .

be ahí pasó a un pequeño negocio de 
'barrería donde era casi una entidad 
n*uméiuca por cuanto mantuvo un falso 
'ontrol de caja, viendo en el uso comer- 
P|a| de sus dotes musicales una eristali- 

“ fenoménica” .
corazonadas solían form arle jui- 

<l(l* distintos sobre lo que lo rodeaba, los

«pie él acogía con cierta mueca, pero no 
para ponerlos en práctica. ¿Podía él ja­
más destruir esa profunda ilusión de su 
vida ? Si su cuerpo hubiera sido un cor­
daje, su respuesta hubiese sido un llanto, 
un llanto musical.

(,‘on todo el bagaje adquirido en el sa­
lón “ La Argentina” ; en las plazas; en el 
Colón; bajo un balcón romántico de una 
calle solitaria, fué a parar de lavaplatos. 
Fué éste un trabajo pasable, en el cual 
podía recordar a Stravinskv y tararear a 
Rossini.

Pero una noche, quizá la más human* 
de su vida, dejó el fondín y se fué eon 
una pobre muchacha que perseguía, co­
mo él, algo que no se hallaba en su am­
biente.

El era de mediana estatura, rubio, de 
ojos claros; ella era morocha, pequera, 
con dos ojos negros enmascarados de do­
lor y una boca roja cuajada entre dos 
mejillas color canela. Ambos vivieron 
varios años atacados por la necesidad y 
el hambre. El con los ojos fijos en la 
Over ture de Chaikosky. ella envuelta en 
Maya con el mismo ritmo ansioso de fe­
licidad. de quietud, de reposo. Mas Juan, 
poco a poco y con la misma ternura que 
compartía su vida con la mujer del arro­
yo, empezó a idear un plan, un suicidio 
musical. Fué al principio un pensamien­
to abstracto, nebuloso, que no se dejaba 
aprisionar entre la red de sus ralas sen­
saciones ; pero una noche, la más larga de 
su vida, las terebraciones se hicieron más 
concretas, más efectivas.

El se imaginaba que las notas de las 
campanas de una iglesia vecina, serían 
las indicadas para producirle la muerte.

Varias semanas estuvo para concretar 
«•I hecho, " su  hecho” . En efecto, tías su 
última voluntad y su última decisión, no 
hubo lo que so dice de inmediato más 
que un beso; el postrer beso de su mu­
jer, la que tenia cada rlía que pasaba, 
más color do canela las m ejillas...

l rn domingo a la mañana; un domingo 
gris, sin sol, mientras repicaban las cam- 
anas de la iglesia vecina con un tañir
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triste. Juan w «I*' • después de proh>g 
gada meditación.

‘Hermano poetn. árbitro de la elegan­
cia, dilecto y  puro ea el amor, quiero con 
las reales octavas de tu F'anutlia. morir 
en la máa gentil de la* muerte»

Jauto  a *u lecho, un recipiente dejalwi 
caca par el vapor del agua que contenía y 
una fina lámina de acero descansaba -**<*- 
bre una silla

Y fué el fin Su mano derecha tomó el 
acero y fijando sus ojo*» por última vez 
a  car pedazo de cielo que a* veía a tra ­
vés de la ventana de la humilde pieza, 
con segur» mano cortó las arterias de su 
brazo izquierdo.

Lentamente sumergió ia roja herida 
en la tibia agua, que se fué tornando ro­
j a ,  de un rojo melancólico.

l rtu  sensación rara comenzó a invadir­
lo. Parecíale sentir penetrar a flor de 
la epidermis las líricas notas de las cam­

panas que iban transíorBiando en l-«i 
s o n i d o s  sna\rs  d e  V tftlir ics  B So k Hiíí».

(si imaginación se poblaba «le mutuc- 
u*m \ compases; una leve renlizarión que 
estriaba una tristeza infinita a nii úniioo 
por expirar: era aquello de no poder itr 
monizar todo lo que había «leseado, como 
músico, como creador frustrado.

No obstante, cuando tocábale su tér­
mino, una pena inmensa se hizo un nudo 
<*n su corazón; era el Amor, grande, úni- 
eo. sin igual.. y llamó: ¡mamá! ¡ma­
má!. . .

FU olvido, ese enorme manto que todo 
lo cubre, borró de mi mente el recuerdo 
de aquel muerto. Pero pn día, de súbito, 
revivió. En que ante mí pasaba tomada 
«leí brazo por un nuevo Juan triste y me­
lancólico, aquella morocha de ojos ne­
gros y de mejillas color canela...

PINCELADAS MARPLATENSE
El destino de los seres y las cosas 

Por el poeta Carlos Albónico

liega la ola embravecida 
hasta la roca indolente 
y al cayetearla inclemente 
se retira dolorida, 
pero vuelve enfurecida 
y <*n su constante chocar 
haciéndola trepidar 
va horadando su» cimiento» 
con el consabido intento 
de poderla derribar.

El tiempo pasa y la ola 
sigue su obra destructora, 
día a día, hora a hora, 
a su deseo la inmola

“P I T O ” D E
Por Vicente P

Uama la fábrica.
F¿»e silbido 
se va a mi alma 
casi lo mismo 
que la voz trágica 
de mi esperanza

Hace veinte años

la espuma como una aureola 
cubre a la roca vencida 
que al rodar desfallecida 
en los brazos del Atlante 
asemeja a uu gigante 
rindiendo culto a la vida.

Como la ola nosotros, 
por el destino empujados 
hacia rumbos ignorados, 
marcharnos sin comprender 
qu somos el instrumento 
de una fuerza inteligente 
que obra s ■!•.. < | subconsciente 
de nuestro < i piejo ser.

F A B R I C A
Giorno

ese silbido 
ine encadenaba.
Hace velrtp años
yo era más libre
que mi esperanza,
y ese silbido
ajó mi carne
y mi < 1 i pobló de c8

Por
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Silba n i Ih angustia 
«(•* ruis muña rías, 
silbo de fábrica, 
orden de víbora ■ 
iuc falta poco 
ya . casi nada . .. 
y cafan' libre 
de tus cadenas, 
culebra mansa, 
ley que me mata.

Allá en la noche 
bajo mis alas 
mi oirá tu silbo, 
vieja madrastra.

Los que me sitian, 
recuas del alma, 
dirán lo mismo

por las mañanas 
mientras prosigan 
doliente marcha. 
¡Maldita fábrica! 
l,a tos me ahoga, 
quizás me tenga 
que ir a rasa 
por ais mañanas

Silba, llama, abre 
tu  gran bocaza, 
y deja que entre 
la caravana 
de ruis hermanos 
y mis herm anas.. . 
Quizás mañana, 
cuando ellos vuelen, 
como mi idma, 
como una tumba, 
serás tapada!

Nues t ro  31.° R e p a r t o  A n u a l  d e  R o p a s
r’omoh ahíamoa anunciado . el día 9 de

Julio ppdo., y festejando 1a efemérides
patria, a las 15 horas efectué•se el reparto
de ropas, organizado por l¡as damas de
nuestro taller de costura gi atuito. l'na
buena cantidad de niñas y niños, que pro-
viamentc se hablan inscripto , bajo el pon-
Ir»! de la Comisión de inspección, que
tuvo a su cargo la compro!» ición real de
Iiw inscriptos.

ba Comisión de damas en pleno, preai­
dida por su fundadora y pres i den ta, la
M'iiora Francisca de Lato m u io>, a  la llora
indicada se hallaba reunida cu nuestro lo-
<-al social, lista para cumplí r el benéfico
cometido, secundada por los señores
miembros de ln Comisión |)irc.-¡¡\,-i, (mt.
deseosos de coadyuvar en la obra altruís-
h. se desempeñaron como (íficaces (•ola-
lloradores.

Se inició el acto con el hu­uno nacional.
rí que fue coreado por los .i-ostentes; si-
guió a esto, las palabras d> apertura del
arto a cargo del presiden i,e de ln Aso-
dacóu. señor José Fern.uu]!ez, quien se
refirió a) acto, su significa. ‘ión noble y
altruista, y el recuerdo imliorrabil* que
perdurará en la niñez licué i iciada por la
"bra generosa de la < ;n id,»d cristiana
practicarla por los sentimu it.os espiritis*
tas. cerraron las palalu■ el señor Fer-
náodez una calurosa dciuuetv.ición de
•iinpatía. Acto continuo hi'<» uso de la pa-

labra, el Vicepresidente de la Asociación, 
señor Alejandro Horroero. quien, con pa­
labras oportunas y de circunstancias, se 
refirió a la obra de ln institución.

Inicióse de inmediato el reparto de los 
paquetes preparados con anterioridad y 
de conformidad con los vales previamen­
te repartidos por ln subcomisión de ins­
pección, mientras tanto se obsequiaba a 
los pequeños con golosinas, tales como ca­
ramelos, chocolatines, etc., como asimis­
mo de una rifa gratuita de una hermosa 
pelota de foothall número ñ y de dos so­
bretodos especiales y un trajecito para 
los varones, y para las niñas de una her­
mosa muñeca y tres vestidos especiales, 
despertando las alternativas de la rifa la 
emocionada alegría que es de imaginar.

Kn suma, en la tarde del 9 de Julio he­
mos vivido una tarde de satisfaeeióu an­
te la vista de tanta niñez contenta con el 
donativo que les tocó, la que se nos ha­
cía comunicativa por la obra cumplida 
dentro de nuestras modestas posibilida­
des.

Un voto de agradecimiento para todos 
aquellos que ayudan a las damas de nues­
tro taller de costura uratuito en su obra 
de aliviar al menesteroso, y un sincero 
aplauso a las buenas hermanas que sacri­
ficando su tiempo al descanso lo dedi 
can a una obra tan benéfica.
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«Jw> en hk CIm m , y sobre to«l»' en el Ja 
pí'n. S in r*»ilwM*i5o. Un ri’wwÍHi» aohre el 
mÁ*. allá. m'w! vnsM  y vnrÍAtUn. suu> con 
LradíeTorias y  hay |kM&« tco tarivas <|, <*•>-

que uno

podro cree cw tn¿» en má* en un renaci­
m iento inm ediato, a la numera Je  t 'lau  
d io  P a rrare , que p r o  nta luá A  problema 
«l*1 villa» siicwiva». Uw elem entos *-<sro- 
peizados creen en la reaurrecc em de la 
carne, o. como lu* tro.sofoa, son hostiles 
«1 espiritism o cásearm* a.*tr*le«. peligros
• le la eotmum* ación. mentiras de los men- 
x* jes efipirit islas.

Sin em bargo. loa him lues son rada  vez 
mas numeroso*. Jos que tra ta n  de comu­
nicar con 1»h» espíritus. El d ifun to  Ha bu 
.>hishir H um ar fíluish. de t ‘alenlía, hacen
• !<» años, eon el H indú E sp iritual Maga- 
n n , que ha dejado  de aparecer, h;i hecho 
mui buena tarea I«a fundación en 1923 
del .1 Iridian S p iritu a lis t So.-iety, en Boui- 
bay. con sus» cen tros regionales en A11 a - 
haUol, Dehli Poona, etc., el lud ían  N atio­
nal Congreso, la ayuda p res tad a  desde 
1927, por Scth Tulsida* (i. K ha ttan . la 
m edium nidad de Mr*. Rishi y  la p a rtic i­
pación del señor Rishi en los Congresos 
Espiritista*  In ternacionales de París. Ixin- 
dres, Ixi Haya, Hareelona, la publicación 
de la “ Soiredad E sp iritista  In d ia ” , las 
experiencias hechas en el Hritish College 
o f Paychic-Science. con el señor Rishi, 
ete., han despertado la curiosidad hindú 
para  el espiritism o. Se puede asim ismo la ­
m entar ya. uri deseo exagerado en las m ul­
titu d es  de ver fenómenos ruó» bien que la 
de vivir en verdad y en espíritu , la p ro ­
funda sabiduría  que procede del e sp lr i­
tualismo experim ental. Ixi lite ra tu ra  espi­
ritista , salvo el Hindú M agazin está para 
crear, y la d iversidad de dialectos a lred e ­
do r de 200, constituye un serio obstáculo 
a la propaganda esp iritis ta  en el mundo 
hindú.

Kl señor y la señora Rishi tienen de­
recho a una mención muy elogiosa por la 
abnegación que llevan en la India a la 
causa espiritista.

En una cierta medida, se puede, pues, 
a firm ar que el espiritismo debe eonquis-

ta r  la India Ese vasto mundo tiene ricas 
y luminosas tradiciones todavía i tugan • 
pletam ente conocidas de los occidentales 
o deform adas por los huMcadores. hm más 
honestos y los más objetivos. Testigo ,lc 
este heeho b ru ta l: En «I Hcrlmicr Tage- 
b lntt. el profesor I q- HelIcmUth vori <;}M- 
seiifipp í Kocmgsherg ), hrt'-e I» <-ritloo d< 
la traducción, uproxim utiva. pues In tra­
ductora  parece ex traña ¡:l asunto búdica, 
de! I ib n 1 de I *s Mu< río s  del T ibet” . pu­
blicado cu .'lemán cu el ‘' Uasi-her Ver­
la” ''. Z uri-h  > Lcipziitg, 193a. y prece­
dentem ente en inglés, por el Lama Hazi 
Dawa Sanidup. bajo el títu lo  “ Bardo 
T hoedol” . Todos los amigos y simpati­
zantes de la idea de la reencarnación en­
con tra rán  en la edición inglesa más que 
en la edición alem ana, interesantes preci­
siones. de prim era mano, experimentadas 
y vividas por un tibet ano, sobre las vidas
sucesivas.

No, no es posible asimismo de resumir 
acá, el artícu lo  denso del profesor doctor
H. von (ílasenapp, bajo el títu lo : l n guía 
en el viaje en el más allá, pues la obra 
del Lama Kasi Daw.i Sandup es una de 
las obras religiosas de las más ricas en 
indicaciones y eonceprii nes sobre el .Más 
Allá, sobre todo sobre el “ Bardo Zus- 
ta n d ” , estado bárdico. en el cual se en­
cuen tra  el “ m u erto ” , llevado como una 
plum a po r el “ viento del K artna” , hacia 
m i  próxim a reencarnarión , espantado a 
veces por sus pasión.- y sus responsabi­
lidades, resu ltan te  de su vida anterior.

Somos felices de consta ta r que estos 
hechos vienen a corroborar seriamente las 
hipótesis xierupiv ;i i'irn . das por el espi­
ritismo K arderist.i. c ■, ,o la realidad la 
más probable.

Alemania nos paree*- tener un entendi­
m iento más preciso 1.1 asunto hindú que 
los latinos, dem asiado llevados a defor­
m ar la visión de las eo <s que no cuadran, 
ya sea por el sislem . católico romano, ya 
sea con su mnter-aLsmo marxista. Des 
pues de los alemare los mejores estu­
d iantes de la Indi ' no parece ser los in­
gleses, cuyas obre d.i vez más nu­
merosas y cada vez mes reputadas.

(Continuará)
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Los Mensajes del Abuelo Pablo
Obra educativa, por Angel Agnarod. en­
viada especialmente para EL ESPIRI 
T1SM0 por su hijo polítioo, el Sr. Loren 
zo Pico Linares, desde Porto Alegre (Bra­
sil). — Dedicatoria a mi amado Guía 
Espiritual, en testimonio de gratitud, su­

misión y cariño.
EL AUTOR

Aprende hoy, en estos goces que expe­
rimentas, a conocer a Dios, bajo el suges­
tivo aspecto de dispensador de bienes, pa­
ra que mañana no dudes de su bondad in­
finita, cuando te se manifieste como seve­
ro Juez, exigiéndote cuenta estrecha de 
tus acciones y te haga objeto de su san­
ción condenatoria, obligándote a la repa­
ración de tus faltas, a la ercejx'ión de tus 
delitos.

Mas cortemos estas reflexiones y deje­
mos que el ángel de la dicha sea tu amo 
y señor, en este período hermoso de tu 
vida, y elevándote con él hasta la inmen­
sidad de los cielos, no permita que ni una 
tenue nube amengüe, siguiera, los vividos 
rayos del sol de tu felicidad.

Freno eficaz
Y tu felicidad es 1h nuestra. ¡Cuánto se 

alegra nuestra alma, en estos momentos 
de inocente algarabía, en que gritas, co­
rres, manoteas, gesticulas. libras bata­
lla campal con tus juguetes y con cuanto 
más hallas al paso, demostrando un con­
tento, una dicha sin límites !

Verdad es que en esos estrepitosos des­
ahogos hay víctimas. Si los ioguetes pu­
diesen hablar y quejarse, s.ey-numente pe­
dirían a voz cu grito se lo.v llevase a la 
clínica, para reponerse el- los descalabros 
sufridos, o bien, como e! ; i : i¡.. ruando 
lo arrastras del rabo, sin , no
obstante nuestras prot. ■.> ,v , se mete­
rían .a su ejemplo el .•ip.mdmo lastimado 
cutre las piernas, y lanzand > aves de do­
lor se refugiarían bajo una Ü ap e ran ­
do el termino do la torm  rt.a.

Si exceptuamos el conato de crueldad 
para con el pobre perrito. . xccso que re­
probamos y que procuramos evitar su re­
petición. ¿Qué valen los <’■ . lo el os mi­
núsculos que ocasionas, eo-nr.-i ai ios con 
la dicha que sientes y qw M • t;-a amitos!

fechos con que te limitas, en tus juegos y 
en tus desahogos sportivos, a los daños 
de la importancia de los que acabo de re­
ferir, porque esto significa para nosotros 
una victoria colosal. Tus tendencias, 
abiertamente destructoras, se han corre­
gido desde la destrucción de aquel caba­
llo de cartón, que te regaló el señor Iba­
mos. La lección que con tal motivo te di. 
te penetró en el alma, y con la seriedad 
de un hombre ya formado, has cumplido 
la padabra que me diste de no descuarti­
zar más caballos. No quiere esto decir, 
que hayan amainado en absoluto los hu­
mos que trajiste al encarnar —herencia 
de tu ayer— y  con tal ímpetu intentaron 
asomar la cabeza el año anterior, no obs­
tante la poca edad de tu liliputiense or­
ganismo; }>ero hemos adelantado mucho 
en la rectificación iniciada.

Como no se ganó Zamora en una hora, 
tampoco se puede transformar un carác­
ter, en un día, ni destruir uñón hábitos 
arraigadísimos en un momento. Por eso 
no nos formamos ilusiones tu madre y yo. 
respecto a una victoria completa y radi­
cal sobre tus defectos, aJeanzada milagro­
samente, en breve plazo, no. Sabemos que 
los frutos. ]iara cogerse, tienen ante que 
madurar, y que no llegan a la sazón bas­
ta su tiempo. Abí contigo. Tu eres La plan­
ta y nosotros los jardineros que la culti­
va n, pondremos en su cuidado todo nues­
tro  celo y pericia para que suba lozana y 
sin vicio alguno; pero por mucho que sea 
nuestro esmero, por acertados que este­
mos en nuestra labor, ya sabemos que se 
necesita cierto laj>so de tiempo para lo­
grar el objeto perseguido v no pretende­
mos conseguirlo antes.
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. La impsi-ilwK-ia p  la i b - 

hija Arta d« a^n^lla. * «! 
. . . .  ----. tntt+ndr* de ambtm ton u n ,
trw ldsd  üefw ta en la ebra de la educa 
••w». Unto, $«*- eoevwrlen e« ¡Declarable 
**, ^  m tjar <i¿»po*i< i¿o rur< »er
'V lM m .

Tu loa Ljm de recordar perfertM H'nlc1 
i  o es vendad ^  tm>**tra firmeza en la* 
d»sfn»je»ooe» » . u« *rfH4o jam ás e! más 
bs*r'> « U p a rf  ¿T  vomo Un de . u f n r í r ]  
Kmpexarrim por b
li­ Ato y co«veniente, nad a qu*» oo r re nova:
liS *1cr reíduablg, Ku esa .«•ejruridad. nos
mmu t¡aneanw firme». A la* itoras reces de él . a-coi
<\ríen’r  pm bar fuerte el niñit», con esta ido la tnriedad d in rudo. *e «lá p«r .con vem-ído de Ktlihió a
M’le lno ha de hacerse su *unta votan-tad Recu« >ntrA U  irrcduetíble de *' »* educadoi-*es. nsaciren uncía a toda pro testa iniid.wa po«Irá P<•. nointen tar, tiMiaría, cediendo al hábito. nrr la vezconato ffe 
mente vuelve sobre 
U cuenta de que ti
j  no iba a ganar o tra  c< 
mayúsculo <pM» |a  pm d

■'i*. per«> inm ediata- 
«u a«ruer»io. ai c a e r  en
!tt había de ser inútil 

p ie el disgusto 
a  »« inútil be-

Tu
porque
«lucido

'om-

lo

n aaca  ni c<u> m ochp, al g rad o  de mi
m am á y de mi * h » e li t t

Me ¿cuerdo  p e rfe c ta m e n te  de aquello* 
, 1 m s  felice* de mi* c u a t ro  años, que bcn 
t|j.r0 v eon ellos h en d id o  asim ism o el re- 
, nervio g ra to  de  los <-.*-res muy am ado* que 
,n r rodeaban  y  con ig u a l c a r iñ o  velaban 
por mí »• »e d is p u ta b a  riel d e rech o  de com- 
I facerm e ; L oado sea  su  m em oria !

V j|| re fro tae rm e  t<u p re sen c ia  al re­
cuerdo  de mi in fan c ia , p resén tasem e  la 
visión de tu  p ad re  q u e rid o , mi inolvidable 
J u a n  C u an d o  era  com o e res  tu  ahora, 

d a se  en mi m em oria , en mi mente,
, tie rn o s  co lo q u io s  q u e  pasé con 
m an ad o s de su  a m a n te  m adre, mi

rranchín
jN’o es verdad, Ju an ita , que es 

lo sabes por experiencia propia, 
rete es el fruto que eu tf ha pr«: 
esta, nuestra manera de educar.

Cvocando recuerdos
jCnánto me piare. Ju jn rfn  mío, tu 

pañía!
; Influyen tanto en la moral del se 

recuerdo*'
Y al verte convertido ya en un hom ­

brecito. juguetón v hablador, a mitro de 
inquirirlo todo, sociable y despejado an te  
los extraño*, inspirando sim patía y  a d ­
miración. traes a mi memoria mi pasado 
v me contemplo en la misma edad que tn 
tienes ahora, acariciado de mi dorada m a­
dre y de mi venerable ahuelita. para  qme­
nea era yo »u ángel. v i tesoro, <m amor, 
todo mi encanto. Mi padre tam bién me 
amaba, pero como era mi cariño  poco ex­
pansivo. faltándome las dem ostraciones 
que podían hacerme c reer en él. d 's taha  
macho de sentir yo por mi padre  I» ¡n 
clin ación que sentía por* mis queridas m a­
mita y ahuelita y ad  siem pre !.íh p refería 
Mas comprendía yo que le agradaba  a 
papá mis cariñosas dem ostraciones y las 
repetí siempre que hallé ocasión, y así. in­
conscientemente. contribuí con el tiem po 
a la modificación de eu carácter, pues 
fue. luego, más arm oto conmigo, aunque

os v ay á is  y  sed  te s t ig o s  fieles, y a 
in sp irad o re s , de  mi la b o r  educati­

va p a ra  con mi am ad o  J u a n i to .  .Sean ellos 
la v a r ita  m ágica  d e  miis tiem pos, los sos­
tenedo res de m is e n e rg ía s , el im án que 
nos a tra ig a  unos  a. o tro s  al im pulso de 
n u estro s  m u tu as  am o res, a  los que actual­
m ente perm anecem os en el escenario  de 
la tie rra  y a  los que m o ra n  en  la s  regiones 
mnperfísicas, d e sp o ja d o s  de la envoltura 
carnal, que a ta  a los m u n d o s  m ateriales, 
y  une fo rm am os eu  u n  m ism o c írcu lo  fa­
m iliar.

¡ R ecuerdos san to s , v e n e ra d a s  reproduc­
ciones de los m ás g ra to s  m om en tos de mi 
ex istenc ia , no os v ay á is , que  m e d a is  vida 
y nie in fu n d ís  a lie n to  p a ra  l le g a r  hasta 
el fin el cu m p lim ien to  de  mi m isión te ­
r re s tre  ’

P e rm an eced  conm igo  los su av e s  augus­
to* de mis a n te p a s a d o s , de  mis com pañe­
ro- de ay e r , de  mi aniaifnsim a y  du lce  es­
posa, con cu y a  g r a ta  c o m p a ñ ía  de su es­
p íritu . mi e x is ten c ia  s e rá  m ás feliz y el 
fu tu ro  se m a n ife s ta rá  a n te  m í con los ma/ 
tices de la  a u ro ra .

Sentimiento» encontrados
Mi niño  a d o r Ado ; qu é  m om entos feli- 

c»-x me p ro p o rc io n a  tu  t ie rn a  com pañíaí
Mi m ayor place* es l le v a r te  conmigo. 

R n e  el m e jo r de m is  am igo* Y endo  con­
tigo  va n ada  tem o  m e p a re ce s  el Angel 
de  no L'iuirda. «pie \ «da mi seguridad.

Kn las v is ita s , en  el pa*- -o. d onde  quie­
ra  que tu  p resen c ia  no  p u e d a  ser un m- 
conven ien te , tú  m- aco m p añ as . Y  yo me 
■/«•/ , en  in s tru ir te ,  o ra  en casa  an tes d*» 
sa lir  o p o r  el cam ino  r. -pecto  n la  mane-
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í.*;h ••mu amor, con la expresión m¿s t 
que ese amor ni»1 inspira, pr***t.ís

«tención a roía lecciones y las aprendes i,,, 
mi'íiiatamante a las mil maravillas, <1,. 
do que ni en las visitas, ni en el pa.se,, 
mando vienes a haeer compras euriin¡,r 
n»*‘ hace* q instar mal. Cuando en ruis le<.. 
(•¡«mea lia pasado algún detalle deaaper 
tábido y en eJ momento preciso, ante ,,tr .. 
personas, te hago mi indicación q U<. ,.] 
caso requiere, me comprendes en el m,,. 
mentó y respondes inmediatamente, v ,.tin 
precisión, a mi «leseo.

Por eso eres la admiración de todos v 
todos t «quieren, y te ves extraordinaria­
mente agasajado. No hace falta qne te 
compremos juguetes, para estar tan p r«,_ 
visto «le ellos como puede estarlo i*l 
de un potentado. Tus admiradores te re­
galan más de lo necesario.

De lo que no estoy satisfecho, es de la 
escasa generosidad que tienes para «.«tras 
criaturas. Te sobran las golosinas, tanto 
que en ocasiones, muy a tu pesar, hemos 
de poner nuestro veto para que no co m as 
uifis. con el f n de que no te dañen, y sin 
embargo, nunca salen de tí el obsequiar a 
tus a «lignitos y am iguitas con algunas de 
e'lns. y cuando a nuestra invitación, lo 
haces, es muy remisamente y con una si 
«  o a" actilmi de proteala. ( 'ed< - 
tre nvitación por fuerza, porque sabes 
qn- no te consentimos rebeldías, y nada 
más.

Con los juguetes que te sobran hace* lo 
propio, v eso no lo queremos, ; No ves el 
desprendimiento de esas buenas personas 
que t«* regalan? No observas cuán gone- 
Müb «oh contigo 1 A ¡ 
ellas y sé igualmente bueno y generoso; 
sino «o merecerás que te se agasaje ni re­
gale en lo sucesivo, por injusto, por ingra­
to. y por egoísta. Con el favor de Dios, 
confío verte pronto curado de estos de 
fcotillos.

En cambio, eres compasivo para con los 
pobres. Cuando vamos a paseo v tropie­
zas con algún mendigo, te. fa lta  tiempo 
para advertírmelo y  pedinne ;j|..oina mo- 
"-•da con que socorredlo. <x ¡ ,, tienes, ni 
Din siquiera me pides, D dns de lo tuyo. 
El ejemplo de tu madre para con los des­
validos que «leuden a eas.i, , ¡j,. ninguno 
deja sin el auxilio que Jo permite su hu­
milde posición, te ha envenado n compa­
decerte de la indigencia. Hov me placen 
tus arranques de piedad para los pobres,

do seas mayor, con tales sentimientos en

entre l"s que te tienden tamaño, porque 
ejifre ellos, tos hay que pillen por vicio, 
unas segundo*, porque han hecho de la 
mendicidad una profesión; y. otros, por 
verdadera necesidad, y aun hay una cnar- 
tii categoría «le indigentes, que las perso­
nas piadosas tienen que descubrirlos, por­
que no piden, antes que esto ae dejan mo­
rir «le inanición. Y como comprenderás, 
la verdadera caridad se ejerce mejor 
cuando recae sobre el verdadero necesita­
do «| ríe sobre el vicioso* que este exjdota. 
en «jbsequio a stw malas pasiones, los bue­
nos sentimientos de las gentes. Todo esto 
lo comprenderás con el tiempo; ahora 
continua compadeciéndote de los pobres 
que piden limosna, y sobre todo de los li- 
siadt N y de los ancianos, y dadles, como 
haces, una buena parte de las monedas, 
que te regalan.

A las puertas de la escuela
Una novedad se te avecina, niño queri­

do, y es, tu ingreso en la. escuela de pár­
vulos. En ella vas a conocer un mundo 
nuevo; si lo tomas a gusto, será para tí 
mundo de encanto y satisfacciones. 
Aprenderás en él muchas cosas «pie t.e ad­
mirarán y despertarán en tí ansias de sa­
ber más, que te serán satisfechas, por la 
bondad s :n límites del señor Director y 
de la digna profesora de la escuela, que 
siempre corresponden con creces, a los 
anhelos del saber de sus muy amados dis­
cípulos.

Como lo fué para mi y para tu inolvi­
dable padre, como lo ha sido para infini­
dad de personas, la escuela que dentro de 
poco t«* abrirá sus puertas, será fuente de 
todos tus conocimientos futuros, el taller 
donde se modele tu  personalidad del ma­
ñana. el laboratorio en que se opere el 
despertar de tu  intelecto, el templo en qne 
aprendas a conocer la obra del Omnipo­
tente y a ofrecer a Dios el culto de las 
buenas acciones, el fundamento de tus 
mejores amistades, la brújula que te s p - 

ñale el monte d<* la existencia, el pnm- 
de partida de la labor mentís lina, que lia 
de hacer de tí un dechado de virtud y 
hombre de provecho.

Hay países que no tienen establecidas 
estas escuelas que son maternales por ex­
celencia, continuación del hogar. En ellas 
sin transición ninguna, después de haber 
cumplido los seis, los siete, «» los ocho
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rao

E l i  1* e»cueia de párvulos o ja r  diñe* d *
infancia, ya rn* es ahí. En e»y* tnUWeci-
miento* halla el niüo la contÍ!nu ación a ni
pitada del hogar. uo faltando* una profe-

ofíeit», «u-stitntü digna
de 1* madre. e infinidad de atractivos, 
más tina sociedad infantil de futuros and- 
güito*. que por oonponene, «n conjunto, 
de su edad, poco má* o menos, le ofrece 
el ambiente que le es propio. j»or lo que 
el proceso de adaptación es insignificante 
y  **■ desenvuelve con singular compla­
cencia del novato escolar

Así, con cate puente, cuando el ñiñíTsa- 
le de la escuela de párvulos, entra en la 
elemental perfectamente preparado y con
conocimientos qne le sirvan de base para 
la máa rápida asimilación de las ense­
ñanzas que en la nueva escuela se Iedeu.

entra satisfecho en esta escuela, porque 
ello representa para ¿1 un ascensor, y eso 
le enorgullece, y como la adaptación al 
nuevo ambiente es fácil, por la costumbre 
que tiene de permanecer en la escuela y 
conocer ya los fundamentos de lo que se 
le va ha enseñar, no sufre violencia algu­
na y aprovecha el tiempo, aprendiendo 
rápidamente.

Otra ventaja traen la* escuelas de pár­
vulos o jardines de infancia, y sobre todo 
para la clase proletaria, y  es. que fea ma­
dres. sin temor ni obstáculo alguno, pue­
den dedicarse a sus tarea», que además 
«le loa quehaceres domésticos consisten 
días en ayudar al eepo&o en ganar e! 
mendrugo de pan. ya que el jornal de és­
te suele ser insuficiente para cubrir las

mas apremiiinte* necesidad*** de
nulia En Ioni paise* o Inca) aladea
existen «mui en cu e ta , las madres |
rías  ae ven uMigada* a rennneiar
rea que o u rden aum en tar en alg<
mezquinos inigreso* de la .-asa, o »
n a r  ,« !«••< hijos de sus entrañas, en ia edad 
ijwe más vigilancia y cuidado necesitan, 
eir manos de una piadosa vecina —lo que 
no s empre puede ser— o en el arroyo, a 
su placer, confiándolos a la custodia de 
su ángel tutelar, que como en un ser in­
visible. no acostumbra a inspirar la su­
ficiente confianza a la pobre madre y tra­
baja ésta, nadando en mi mar de angus­
tias, pensando en que puede oeurrirle al­
gún accidente desgraciado al hijito de su 
alma.

Vosotros, en esto, también somos afor­
tunados, pue*. a Dios gracias, en esta ciu­
dad no faltan buenas escuelas de párvu­
los. y a una de las más acreditadas, con 
cavo director me unen lazos de estrecha 
amistad, y  cuya profesora me inspira ab­
soluta confianza y  profunda veneración, 
asistirás tú al term inar las presentes va­
caciones.

Al solo anuncio de esto, te pones loco 
de contento, y máxime, cuando van allí 
también tus dos mejores araiguitos, Pe­
rico, el hijo del farmacéutico de enfrente, 
y Mariquita, la angelical criatura, hija 
de don Florentino, el tenedor de libros de 
la «asa Ramas y Pin.

A tu  contento, por tal acontecimiento, 
se une el nuestro, porque ello significa 
que entra* en el nuevo mundo, que impli- 
< i- el ingreso a l¡i esencia, con buena dis­
posición. y ello es augurio de buen éxito. 
Que éste le siga j. >r doquier coronando 
todos tus laudables propósitos, son los 
votos fervientes, que, en el cuarto aniver­
sario de tu  natalicio, eleva el Eterno tu 
abuelo,

P ablo^
(Continutré



El A fic io n a d o  de L ibros
« 'T E X T O  ESPIRITISTA

por la Srta. Viviana)
(Traducido de la lU'vue Spirita Relge, 

por la Srta. Viviano)

EL ESPIRITISMO

K1 joven posó el libro con de lie ade /.a. 
luego quedó algunos instantes soñador.

La noche desde un largo rato  halda caí­
do; en esa bella noche de verano, la lec­
tura había sido term inada al claro de lu ­
na, cuyos rayos inundaban el cuarto  del 
lector. .

Raimundo adoraba los libros, no todos, 
pero los suyos, que él conservaba piadosa­
mente en su biblioteca, cómo otro hubie­
se conservado su fo rtuna en su caja de 
hierro. Todos los conocía, los acariciaba 
con los ojos, antes de tom arlos delica­
damente en sus manos, no que las en­
cuadernaciones fuesen preciosas, lo que 
él adoraba en ellos era la belleza del pen­
samiento, la elevación del estilo, el con­
suelo que ellos tra ían  a la tristeza hu ­
mana.

Hubiera querido ab rir ciertos libros de 
esos, bajo un globo, en la página am a­
da. vuelta a leer tan tas  y tan tas  veces; 
se habría proésternado para volver a 
leer ese otro, que le había .¡vudado a en­
noblecer su pensamiento.

Todos lo habían, en su colaboración, 
elevado sobre lo vu lgar; les estaba ag ra ­
decido, feliz en su modesta condición, al 
pensar que largo tiempo d isfru ta ría  de 
su querida presencia.

bit hora había llegado de de ja r al sue­
ño el cuidado de renovar las fuerzas del 
joven, una fatiga desacostum brada lo mo­
lestaba, sin que él buscase -'u profundi­
zar la causa; él se sabía < ardíaco, pero

no se alarmaba por ello, se asustaba tan­
to menos de la muerte, que él la creía 
lejana.

Sin embargo, en esa bella noche de ve­
rano él m u rió ..,

A continuación de este brusco cambio, 
quedó algún tiempo inconsciente, volvió 
a rotular alrededor de lo que había sido 
su casa ; recordó poco a poco sus libros. 
Solo en el mundo cuando él vivía, ¿qué 
iba a ser de sus venerados amigos?

TTn gran dolor lo oprimió, asistió a la 
dispersión de lo que había sido su tesoro, 
que fueron vendidos por unos pocos fran­
cos a un librero.

Siguió a sus queridos libros en sus pe­
regrinaciones; los volvió a ver sobre los 
diques, codeando obras abominables, y 
sufrió por ellos de ese contacto impuro.

Un día, que él se desesperaba de su 
impotencia, vio venir a un hombre pobre­
mente vestido, como él mismo cuando vi­
vía ; este hombre hojeó algunos volúme­
nes. sus o ios se detuvieron sobre uno de 
los amigos de Raimundo, y se hizo posesor 
de él por un precio módico. Raimundo si­
guió til hombre, penetró en su vivienda 
y vió llorar a ese hombre sobre las pági­
nas veneradas, besar piadosamente el li­
bro, como se hace con un amigo muy ama­
do. Entonces el joven no sufrió más. filé 
feliz, besó de un soplo la frente de su 
heredero espiritual y se alejó para siem­
pre hacia las esferas más elevadas.

Fest ival  de Beneficencia
Siguiendo nuestra trucln ion: il eostum- misma, la que a su vez, va a serv

brv. el próximo saltado  11 dt Sieptiembre, siempre, a una simpática reunión de ac
las 22 horas, y en nin s cal social, gos y hermanos, en un común <leseo

sito rii la calle Carlos i V - o J 16. se rea- aunar los lazos fraternales que iios vi
¡izará la velada danzante, que a to tal bene- cula, es por ello que hacemos e:(tensi
lirio de su taller de eoslui u';atuito aos- esta amable y cordial invitación a usted
órnela Asociación Dios > 'Vov. reso. familia en la segurida de vernos fa vore<

Por ln noble finalidad que ;anima la dos con su grata presencia.
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t t  ESPIRITISMO

de iVm* '
___  ¿ iW  lVrv*n ír y-H<wn>

U ¿raridad y el A*»r. d* Háwgfcw*.
wlo.aía, Je $afc*d*8. »acr«*m<> - En *
fia U  R e v o ta  <!*' fá»perÍlfewo<,>;í> M ensaje:
ro Espiril.- e Ideal PhrMout, de LisUo-t; 
!,«/ <* hiPwW w «I»* Bou Jesús. Pr#»cn 
«Portugal i; La R»ct*rea Psichiea, de Mi 
íán (Italia); Kwk* Spirite. de P a r» ; U* 
Forres 8piriiuetleí«\ de \YuiÜy-Sur-Seiue : 
1-í» Pacifiques. de Saiüt-OMsiw» y B’All* 
bed * Lyon < Franela); üuüetin du Coti- 
#eil de Re*ihé>*he«i McMtapsh'hiques de Bél­
gica. «le Bruselas; Pour la VYrite, de Iz- 
eles y 1* &íneér«*te de W aluidcr par Bil- 
M‘n {Bélgica).

[ s  T  A  I >  K  O  A  N  J  l í
reda eri

de julí
«mentes
< obstancia. Luz. y \  ida. I a idea, l.a 

Estrella «le tb ríden te , Revista Sudameii- 
cann de Endocrinología, Inmunología y 
Quimioterapia! Vivir y Alifar, Hacia la 
I Y¡ lección. I.a Verdad, l ’riteriun», (lela 
t'apitnl Federal; Resplandor de la Ver 
dad, de Peliuajó; Reformador de Río de 
Janeiro: O Pensamento y O Aslatro, de 
San Pablo ; Alma y Coracao y A Revela- 
eao de Belén, Para (B ra s il) ; F ia t Lux. de 
San Luis de Potosí (Venezuela): El Siglo 
Espíritu, de México; Rosendo, de Matan-

fÉ> LEY DE G R A V E D A D
Por Vicente P. Giorno

-ron—«—

La verdad que no olvida la suave Dul- 
[cinea

esa triste figura que cruzó por sn aldea 
sobre mi. ¿«melgo triste, lanza en ristre «le 

[audaz,
seguido por un pleno escudero simplote, 
que colaba en soneto de ingenioso estrato- 

[bote
heeho cuartos de vientre y estatura rapaz.

Era rosa y celeste la altura de Pastilla, 
melancólica cántica se prendía sencilla 
al trotar del jamelgo y el pollino trivial. 

Se dormía en voltios el carmín de la 
[tarde,

pin tr ia  en los caminos un magnífico alar­
b e

«1c Ttellcza la noche que llegaba triunfal... 
Cabalga don Quijote para apearse en­

floro
k? mismo que lo hiciera, pudiendo, su es-

[cudero,

pero rodó, sensato, junto a la venta en 
[P»z--.

-  -Mal andas, mi buen Sancho—dijole don
(Quijano.

Buena figura en seco, mas ¡si fuese un 
[pantano!

— So os aflijáis, sefntr, causas hay por
[demás...

Si Musas fuerzas son voltearme habrán 
[podido.

Perjuras, mi buen Sancho; si nial luis 
[descendido

os h-y «le gravedai.l. mas uo Musas celosas. 
— í.cv para rodar / -Bueno, señor, bajad 

[que espero.
Y a>,i también rayó Quijano en su escu-

fdero.
—Señor, inquirió Sancho, la gravedad...

[Son cosas
estas dignas. . . Entiendo que sois un ca­

ríbal I ero.

A UNA
No es tu saber vano el que me importa 

sino tu corazón el que desmaya 
de verme v diferirme porque se haya 
muy lejos de tu místico retorta.

Tu ciencia no es mi ciencia y si especu­
la s

en cosas y en ideas infundadas, 
me basta verte dama, que te adulas

TEOSOFA
a costa de mis lógicas miradas.

No te indico una sroda : tú  la sabes... 
De libros y misiono • -o tus ‘ (claves” 
y nadie sino yo podro • I ■ •«- i rt <»

que si todo lo que 1 v que estudias 
c o m o  una norma <!«• • »«L'mI preludias
siemp-e un beso «pe ■ ■ para morirte.

V ie  nte P. Giorno



ASOCIACION DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS

“ Dios y P r o g r e s o ”
Fundada el 1 . de Enero de 1900

(Con Personería Ju ríd ica  acordada por el S. G. X. el 28 de Agosto de 1923) 

DIAS DE SESION:
SESIONES DE PROPAGANDA: Días Martes a las 21 horas. — A estas 

sesiones la entrada es libre.

SESIONES GENERALES MEDIUMNICAS DE ESTUDIO: Días VIERNES, 
a las 21 horas. Unicamente para  Asociados y a los cuales es OBLIGATO­
RIA la presentación del carnet, cuando se les solicite. A estas sesiones NO 
será permitida la en trada a personas visitantes, salvo socios de otras Ins­
tituciones que vengan provistos de Credenciales firmadas por las autorida­
des de la Institución a que pertenezcan y previa presentación de éstas en 
Secretaría, reservándose la C. D. el derecho de adm itir o no a quienes las 
presenten y personas presentadas por los asociados, no podiendo éstas úl­
timas asistir a más de una sesión. — Estos visitantes actuarán en calidad 

de oyentes.

ANEXOS DE LA ASOCIACION:

TALLER DE COSTURA GRATUITO

En beneficio de los niños huérfanos que sostiene la Asociación. 
Se aceptan toda clase de donaciones a beneficio de este Taller.

REVISTA “ E L  ESPIRITISM O -’

Organo oficial de la  Asociación de Estudios Psicológicos “ Dios y Progreso” 
Psicología — Espiritismo — Metapsiquismo

LABORATORIO M ETAPSIQUICO-ESPIRITA “ Dr GUSTAVO GELEY”

Estudio racional y científico de todos los hechos anímicos, espiritas y me- 
tapsíquieos, de orden normal o supranorm al, por avezados experimentado­

res, bajo la  dirección exclusiva del Doctor Angel Bandera.

BIBLIOTECA ESPIRITA  “ ALLAN KARDEC”

Esta Biblioteca funcionará para  los asociados los días LUNES de 1S a 20 
horas y M ARTES y VIERNES de 21 a 23 horas.
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E l  E S P I R I T I S M O !

CONSULTORIO MEDICO DE I,A ASOCIACION DE ESH DIOS 
PSICOLOGICOS

DIOS PROGRESO
Director Jefe: Dr. ANGEL BANDERA

Medico del Hospital Muñiz

Ati nde personalmente en su < onsultorio a los enfermos de la Asociación, 
todos los dias. menos domingo. de 14 a 18 horas, debiendo ios pacientes so­
licitar en la secretaría de la Asociación. Carlos Calvo 21o. ' ¡ tarje ta  nece­

saria para su asistencia.

CARLOS CALVO 224 U. T 33. Avenida 1690 Bs AIRES

5 ESTIMADO CONSOCIO ," 1 """ ,J,r ■■ ración en :«vor de la difusión o- 
S  subscriptor más, un anuncio, una donación para nuestra revi 

darle la fuerza económica necesaria para »u edición periódic.. 
que tu voluntad es grande y mucha; póngala en acción, y ten > 
haber aportado su grano de arena a los muchos que, unido . 
inconmovible del Espiritismo

benévola coopc- 
i pintismo. Un 

al, .significan 
- - uiar. Sabernos 

.'i-íacción de 
n la montaña

; EL TALLER DF. COSTURA DE ES- i LECTOR! \  ' ERIGIMOS;
TA ASOCIACION' NECESITA DE SU NECESITAMOS COOPERES !'OOPF. RACION. -  I.OS NT SOS SE
LO AGRADECERAN INTIMA VI EN- A NUESTRA OB> AZ UN SUS-

TE. CRIPTOR.
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L a b o r a t o r i o  Metaps iqu ico  Espirita
*Dr. GUSTAVO OCl.eV“

L A  AüOCIA.CIOM D M  K 3 T V O I O S  PSICOJLOQÍCOS "D IO S Y PROGRESO" 
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La Comj.ooo Experimental de este L aboratorio  co 
mantos a todas las personas que se crean  dotadas 
de facultades médium,deas que pueden p a sa r por 
ta ta  institución científica, todos los dias. de 17 a 19 

horas, a objeto de estud iar y com probar 
sus facultades

LA M ISMA INVITACION SE HACE A TODAS LAS SOCIE­
DADES HERM ANAS que deseen con tro la r la  facu ltad  de sus 
médiums, contro l que será llevado a  cabo por el personal téc­

nico de este L aboratorio

216 - C A R L O S  C A L V O  - 216 (subsuelo)

D r. A n g e l B ande ra
Médico d 'l  H ospital M uñir

A tiende clínica en general y  de p re fe ren c ia : e n fe rn o .'í  t  del pulmón 

y  vías resp ira to rias .

H oras de  C onsu ltas: de 14 a  18 ho ras , to d o s  los dio no» domingo.

C. CALVO 224 U. T. Av. 5976 u e n o s  Aires
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ASO XV

¿Qué F inalidad?. p o r  José Adolfo Santamaría. — Recordemos al Maestro 
en su 133 A niversario  del Nacim iento de Alian Kardec. por Vicente Pav — 
Prem onición. U n ex traño  caso de adivinación del porvenir, relatado por 
el fam oso profesor Ricket. — L a  Reencarnación, el K a ra »  y  el Progreso,
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— A propósito  de la  India, por Gabriel Cabrón. Traducido de la Revista 
de Alian K ardec por la Señorita Viviana (continuación). — Habla Eiitcia
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¿ QU E  F I N A L I D A D ?
por José Adolfo Santamaría

La pregunta que sirve ele título a es­
ta* líneas es. por lo general, el resumen, 
el broche final de todas las conversacio­
nes entre lo» que nada saben de lo que 
ellos algo irónicamente llaman espiritis- 
fflo (en el más benévolo de los casos' y 
taque honestamente y con ¡a más iuten- 
*8 voluntad de saber, para poder m ostrar 
y demostrar nos hemos ded icado  a la de­
lirada y dificilísima ta rea  del estudio de 
dio, dentro del control más severo y so­
bre las bases más científicas posibles.

I /js que nada o casi nad saben «le la 
metapsíquica y de la uie.’.af r-,k-a. sino lo 
qtte han oído decir o cuando mucho de 
algún libro leído descuidada! 'ente y sin 
Wiilisi*, cuando llegado el «-aso. ante cir- 
tiírttaneia» que demuestran «m ¡'orina 
mhatible la exactitud de lo que nosotros 
Pencaos preguntan, ¿y aun en el c.a- 
«c 4e que lo que ustedes defienden fuese 
‘■'•tto, a qué conduce la  práctica de lo 
fcW», qué finalidad persigm-i . . .  V yo 
qtnert» contestar a esa prv'.'unta t;m  r<- 
Midainente hecha, apartándome de las

enorme» consecuencias científica» que en­
cierra, y exponer las consecuencia» que 
cori el tiempo puede y debe tener, en el 
porvenir de la humanidad y en la dismi­
nución de los dolores inherentes a la vi­
da misma, la comprobación por todos y 
al alcance de todos, de lo que nosotros 
en verdad creemos y con toda sinceridad 
tratamos de demostrar.

Es sumamente difícil poner ante los 
ojos de todos la demostración real de la 
existencia del alma o espíritu del hombre 
y más aún la de su supervivencia después 
«le la muerte y su existencia infinita, por 
las dificultades que ofrece en todo orden 
y más que todo, porque por lo general los 
que han tenido y tienen el privilegio de 
observar todos los estupendos fenómenos 
«le la, metafísica, se concretan a su satis­
facción personal y no tratan de ordenar 
sus investigaciones para obtener el cómo 
y el porqué, en qué circunstancias pueden 
ellos producirse y cuáles dificultan o im­
piden totalmente la ohr«‘u«-ióu de ios r.:,s- 
m«w>, qué leyes rigen toda la llamada fe-
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Uy*s tewdfcs par lamolaMes
fí» nada «irven en raalidad la» teoria*- 

úi»nt9. *íü bar» *i<ruru. dedúcelo»** que 
íe  afirman !a* más de Isa ▼***» Mi una 
equivocada observación que no turna en 
cuenta wi& serie de fa* £*>rt?» ímportsuU- 
riíuwi. que jkjr quíxis básico* eü la pro­
ducción de lo qu* »* ve . de lo que se
pal!» s que lógica mente llega*lo el mo-
menta di1 defender huí uo puexi»m resistir
a i«» n ti jnea científica* sdinubis m  con­
ira. que ilio aeran exactas, pero que están
perfectaulente demostradas, ha¡r que mu­
oírse. ptnm. de las razone* que da la ob-
»erv*eión razonado de loa eosa» y buscar
afanosamente, el principio de días, hun­
dir *1 a#e*Ipelo «ti jo mi» hondo que se 
pueda de me misterio tontea*», que e» el 
espíritu dei hombre, para poder demos­
trar a todos y en todo# los terrenos, la 
solidez, de estas hasta hoy tan combati­
das ideas y de tan enorme importancia, 
que son el conocimiento real del hombre... 
por el hombre.

Apartándome de lo que significaría el 
dt^. iibriniienfii de lo que pudrían llamar­
se nuevas leyes básicas de finca, nosotros 
podemos contestar a los que nos hacen la 
pregunta que da motivo a estas líneas, lo 
siguiente; Cuando todos los hombres se­
pan firmemente que la vida, tal cual la 
perciben los sentidos, es solo un pasaje 
de la vida infinita y que la muerte y la 
desaparición del cuerpo no significa la 
extinción del individuo, sino que éste ac­
túa en otro sistema, regido por otras le­
yes. pero que el yo continúa a través del 
tiempo y del espacio, uno e indivisible e 
inconfundible, cuando el hombre sepa que
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él mismo 6» sp propia obr», que em él est¿ 
su cielo y tni infierno, cuantió m> díale 
ni un aeguudo qu<* él mismo es el que «.
t i  construyendo su dolor o mu felirkl*d 
fular**. cuando sepa que el mal hecha 
a un hermano lo recibirá centuplicado pur 
s¡ mismo, en su propio yo, cuando cier­
tamente, por porque tenga fe, mido por­
que sepa que él continuará viviendo a 
través de todas J a s  muertes aparentes y 
que él mismo será su propio e inexorable 
juez, ante el cual no habrá rogativa» que 
lo ablanden ni llantos que lo sensibilicen, 
ni nadie que pueda interceder ante él, por 
él mismo, para que su aprendizaje sea más 
leve, para su elevación, sabemos cierta­
mente que toda la humanidad irá evolu­
cionando de generación en generación, 
hacia una mayor bondad, porque la que 
se va enseñará con el ejemplo a la que 
viena a ser mejor aún y el sueño de Je­
sús, amaos los unos a los otros, será car­
ne en to<los y que los buenos serán más 
buenos cada vez y que los equivocados se­
rán menos malos y que llegaran con me­
nos dolores y sacrificios a ser buenos 
también.

iSabemos también que el supremo dolor, 
sin esperanza, de la muerte de alguien 
querido, que nos ha anulado con su trá­
gica angustia, se adormecerá cuandu to­
dos sepan que está con ellos y que los es­
perará con una sonrisa cuando les toque 
irse a ellos, sabemos que el dolor inena­
rrable de todas las madres, ante la des­
aparición de ese corazón nacido de su car 
ne, se mitigará cu parte, cuando sepan 
que su hijo está > s alrededor y que 
siem pre... siempre c a o  ayer, lo tendrán 
como un beso, sobre - corazón sangran­
te, y esta es nuestra más grande justi­
ficación.

Recordemos ai maestro en su 133° aniversario 
del nacimiento de Alian K ardec

\ j\ vida y la obra del eminente francés 
a quien recordamos no son de las que pa­
san inadvertida* partí los hombres y lo» 
pueblos. Fué más que un reformador, más 
que un simple idealista animado de un 
sagrado fervor por la doctrina de la re­
dención humana, una mentalidad cuida­
dosamente cultivada y consagrada, más

tarde por entero a la nvestígación y el 
estudio de loa llam.-.di^ fenómenos espi­
ritistas, para dejar 'o* siete libros fun­
damentales de « i > uela, difundida 
-hoy en el mundo y >.sjw*tr«da más que 
ninguna otra por bases inamovible* 
sobre las cuales se ;i i» ntn. Batos libros 
son -. “ Que i*s el Lm, • . . -no", “ El Libro
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t.*í ICspíritu»”, “ El Libro de lo» Me- 
tut'\ "® Evangelio Mgúu el Eapiri- 
Ta¡ao'', * El Cielo y el Iultimo o la Jua- 

ufi* Divina’’, “ El Génesis, lo* Milagros 
Y !«ü Yndifitumeu ’ * y  * * Obra* P«>»t urnas* 

Ailin Kmiíoí fué sobre todo un hombre 
áf rt»n«a, un educador, un filósofo y 
m «entor admirablemente documenta­
da. Nacido eu iión, Francia, el 3 de octu­
bre del año 1804, en el seno ele una fa- 
*MÍ «camodada. llevó el nombre de l^óu 
Hipólito Dcnizart Rivail, por el que fué 
nmoeido dorante au larga labor antea de 
tWdiearse a la invest i pación de loa fenó- 
atenos espiritistas, que no habían encon­
trado hasta entonces un hombre de recta 
ejecutoria y capacidad indiscutible que 
lo» examinara detenidamente y organiza­
se, bajo método eficiente y racional, sus 
dictados y hechos de una trascendencia 
incalculable.

Cualquiera que haya leído las obra» 
fundamentales del Espiritismo legadas 
por él como el producto de su larga y 
«¡crapulosa labor en el campo de los fe­
nómenos espiritas, que más bien provoca­
ban burlas que alabanzas en aquellos 

¡ tiempos, habrá observado que Alian Kar- 
dee (pseudónimo que adoptara en estos 
estudios por indicación de sus mismo* 
mensajeros invisibles) poseía esa p enetra­
ción y ese don de síntesis que caracte­
rizan a quienes han traído  ;i¡ mundo la 
ffliawn de realizar algo nuevo, de m ostrar 
na camino más despejado v más lleno de 

, «plendor al género humano.
No fué un devoto de iimiruita religión, 

no obstante haber nacido en el seno de 
ana familia católica y • di i . en un 
país protestante, porque su visión de las 

í cosas, su alcance mental sobr«q ; v ha toda 
barrera que se opusiese al libre desarro­
llo de las ideas. Además del títu lo  de mé­
ta), había obtenido el de er. leyes
—carrera esta que no Util * ' eum-a en el 
'•ww de au vida—, y  fué. temblón un ad­
mirable políglota, conocido’ • a ondo 
idnnás de la lengua puter* l m-ley.» y 
d latín, así corno el inyVs, >Ir man y 
*í 'avellano, sin contar «-t* 1 < i: • i a v y
dialectos.

Ls base de su educación 1; -rom tra- 
u-í"**, según sus biógrafos, en !;• < >• del 
«aíneate Pestalozzi, en 1\ r !¡.• • ¡ (Suizo 
iiítínguii-ndoae como uno e lo> mejores 
'livípulos del sabio educad* *r. . ,-s mó-

difundió más tarde 1 •■ ¡ i ¡nmo

y efectividad dignos de admiración, ha­
biendo traducido sobre todo al alemán, 
importantes obras educativas, tanto da
su maestro como de otroa autores simi­
lares.

Fuá un hombre de ciencia, como ya he 
dicho, que perteneció a las mejore» ins- 
titu-ione» científicas de su tiempo, ha­
biendo obtenido varios premios por su» 
trabajos, sobre todo de la Academia real 
de Arrá», el Lieetf PoUmátieo y la Korbo- 
na Ftó aun antes de haber estudiado y 
codificado el Espiritismo, un gran bene­
factor. Había establecido cursos gratui­
to» de diversas asignatura» en »u domici­
lio de la calle de Sevres, en Parí», im­
putando en esa forma y a costa de su 
propio peculio la cultura popular, cono­
cedor como era de que sólo la sabiduría, 
el conocimiento puede servir de pedestal 
a la civilización humana. En ninguno de 
«as mejores biógrafos, sin excluir la Su­
ciedad Espirita de París y su órgano ofi­
cial “ La Revue. Spirite*’ fundadas por él, 
que han aportado toda suerte de datos 
sobre la vida del ilustre Maestro, halla­
mos el más insignificante párrafo que nos 
lo presente como un ciego creyente ab­
sorbido por el amor a lo misterioso y » 
lo divino, ya que, como he dicho oportu­
namente. nacido en el seno de una fa­
milia católica y habiendo recibido su edu­
cación básica en un país y un plantel 
por todos conceptos protestantes, sólo se 
inclinó hacia la ruta del racionalismo bien 
comprendido, tal vez convencido de que, 
como dijera don José de La Luz Caba­
llero, “ sólo la verdad nos pondrá la to­
ga viril” .

Esto no quiere decir que el sabio Após­
tol de la Inmortalidad se enfrentase con 
ninguna religión ni emplease su tiempo en 
atacar a este o aquel culto. Por el con­
trario, con su atención fija en la necesi­
dad que Unían todas las religiones y su* 
adeptos o creyentes de llegar al conoci­
miento de la verdad que había servido de 
punto de partida a las religiones de todos 
Jos pueblos y «le todas las épocas, se em­
peñó en desvanecer el concepto de lo so­
brenatural, señalando los puntos de con­
tacto o de relación que se advertían en­
tre las relevaciones de los espíritus y la 
esencia de las más difundidas y elevadas 
religiones. Esa y no otra fué su finali­
dad al escribir los libros titulados “ El 
Evangelio según el Espiritismo” , “ El



EL {ESPIRITISMO

íVIo y el Infirmo ’’ o la Jiwtiria D>vi-
o« ’ y “ SI (lér.Müs lus Milagro» y las
Predaciones *, en k>s que ila una ínter-
preUetón racional. i* rm fartne  *n todo
«m tas osanifestaeioñta del mundo invi­
»M*. a los pasajes <té k» Usaudos 'U
heos >Ssgr«<h«' \ »vs< ¡rít©* todos ellos en
forma confusa, tu u?a leagqaje más bien
gltsgórie» y h«st» arabiguo en Wttehoa i-a-

que ha dsdví ug;ar a l«  d »  miles m-
terpm&eion?» de que han sido objeto por
P&rt* dé sus mistaos apologista» y  cori-
feos.

Sin embargo, esto «Xoitó Us irsaTtlel
ViUewo y  desde Itmi# fué decretada su 
excomunión y ordenado que «as libros 
f««eu quemados eu ta to s  de fe por coa* 
(aderárseles herético» e inspiradlo» por el 
pr«ipi<> Satanás, coas que ocurrió más tar­
de en Barcelona con una buena remesa 
de los ejemplares de sus obras que ha­
bían llegado a la Ciudad Condal para ser 
distribuidos cutre las personas amantes 
de las investigaciones ultra terrenas y do­
tadas dé capacidad suficiente para saber 
discernir entre el bien y el mal. entre la 
verdad y la impostura.

Pero dicho todo esto, es preciso aclarar 
ante los profano» o desconocedores de la 
vida y la obra de Aitón Kardee. que su 
empresa no fué realizada al azar y por 
simple impulso de su corazón. Xo fué la 
suya una labor verificada, como se dice 
generalmente “ a tonta» y a locas” , sino 
de una manera rigurusamente escrupulo­
sa y empleando en ella los más severos 
procedan lentos que en trabajos de tal ín­
dole ha demandado siempre la razón im­
peréis 1

Puesto en contactó con grarules perso­
nalidades de la ciencia, la filosofía, las 
letras y la religión (sobre todo en Fran­
cia'. que se interesaban por el misterio 
del más alié y realizaban prácticas espi­
ritas aparte de sus ocupaciones habitua­
les y lejos del murmullo social, después 
del gran revuelo que en todos los secto­
res de la opinión produjeron los fenóme­
nos maravillosos ocurridos en lb43 en el 
seno de la familia Fox, en el poblarlo de 
Hydesville. Estado de Nueva York, que 
revivieron con mayor fuerza la llamada 
danza de las mesas y los golpes riel ve­
lador que se decían movidos por loa espí­
ritus. aunque tomándolos sólo como sim­
ples pasatiempos en los círculos sociales y 
reuniones de amigos; puesto en contado, 
repito, con esas destacadas personalida­

des. llegó a convencerse de la realidad 
de Inles fenómenos, reconociendo en 
guidti su procedencia ultraterrena, apa 
yéndose en el firme postulado de que i 
un efecto inteligente debe corresponder 
una causa inteligente también, y que así 
eonto los primeros fenómenos observado)» 
en una rama por el genio de Oalvani die­
ron origen al descubrimiento de la elee- 
tricidad (no obstante haberse puesto de 
moda, después la denominada danza de 
las ranas, con la que se escarnecía a hu 
gran observador inspirado por la intuí 
eión científica), de igunl modo la tan fes­
tejada y divertida danza de las mesas y 
los veladores contendría el origen de tm 
nuevo conocimiento de una nueva ciencia, 
de una nueva escuela capaz de hacer pro­
gresar a los hombres y los pueblos, re­
velándoles parte del mundo desconocido.

A partir de entonces no cejó en su 
empeño. Revisó toda la literatura que so­
bre lo maravilloso se había escrito; visi­
tó todos los sujetos medíanímicos de que 
tuvo conocimiento; frecuentó cuantos 
círculos y familias conocía interesados en 
tan divertidas experiencias; estableció 
una copiosa y constante correspondencia 
con las personas que en los principales 
países se ocupaban do tales prácticas con 
el carácter que fuese, y  después de re­
unir una incalculable serie de documen­
tas y testimonios que eran confirmados 
por su observación y su experiencia per­
sonales con sujetas merecedores de ente­
ra confianza, y en el curso de las cuales 
le fué revelado que ó! era el ser escogido 
por los Maestros del mundo invisible pa­
ra fundar las sólidas bases de la nueva 
ciencia que habría de redimir al mundo 
de sus errores, señalando a todos el cami­
no de la propia red-, ación y del propio 
mejoramiento, obra esta que las religio­
nes no habían podido realizar por su es­
tancamiento, su d‘ . -mtisiao estrecho y su 
obediencia a los in ‘< i uses puramente ma­
teriales-, después " b- >w recopilado to­
da dase d“ uM-nv:_,»• v revelaciones del 
más allá, sumeti<i>v muís frío y escru­
puloso examen de inleiigeneia pene­
trante y comparado ¡¡ los mensajes y 
revelaciones obten1 ! >• en otros países y 
por otros inves?» .  hallando en és- 

■ ■ ertem
las órdenes recibid .■■■;• el en Francia,
respecto a la or, -ón de la ciencia
y la filosofía de d f r  lomba, se dispuso 
a escribir los ib .< ya todos cuno-



EL ESPIRITISM O 5

wiaoí y que por mi* de 80 años han ser
vUo tk paula a los invest igadore* espiri- 
tatuui, revelándose *m capacidad y mi d a ­
ta ingenio en mucha* de la» sentencias 
«4tte*«HKlo de pilares inconmovibles dejó 
neritas a lo largo de sus obras, como pa­
rí que el lector avisado, el estudioso ex­
perimentador y aun el adepto despojado 
de fanatismos y supersticiones ridiculas 
descubriesen %n ellas el verdadero cami­
sa a seguir, ya que por las condiciones 
reinantes y en la época en que le toe,ó 
escribir las Obras Fundamentales del Es­
piritismo, no era posible decir con mayor 
amplitud todo lo indispensable sobre la 
nueva Doctrina científico-filosófica y su 
futuro desarrollo en el mundo entero, que 
habría de alcanzar, como se advierte hoy 
ya, una extensión y un brillo incalcula­
bles.

Algunas de estas frases o sentencias son 
las siguientes: “ El Espiritismo será cien­
tífico, o no será” . (Quiere decir que ha­
brá de admitirse como conocimiento exac­
to y razonado, ya que por ciencia todos 
entendemos, de acuerdo con su recta in­
terpretación, conocimiento exacto y ra­
jonada de una cosa.) Pava confirmar lo 
anterior, dijo: “ El Espiritismo, marchan­
do de acuerdo con la ciencia, nunca se es­
tancará ;por<.|ue si un nuevo descubri­
miento le demuestra (pie está cu el error 
sobre un punto, se modificará sobre ese 
punto y continuará su marcha de acuer­
do con el progreso.” (Esta afirmación 
concluyente no necesita explicación de 
ningún género, ya que confirma \  robus­
tece aun más la precedente sentencia, de­
mostrativa de que el Espiritism o no pue­
de tomarse como artículo de fe sino como 
mi conocimiento enriqueeedor i. !a inte­
ligencia y el corazón.) Y como lema de 
esta Escuela, el ilustre Maestro galo cuyo 
nacimiento recordamos, puso al fronte de 
‘‘La Revue Spirite” , fumoso, m él, la 
siguiente y brillantísima inscripción, sín­
tesis de nuestra evolución. “ .Nacer, mo­
rir, volver a nacer y siempre protrresar: 
tal es la Ley” .

También aparecen en sus jibr.os son te li­
uas como esta: “ EJ Espiro • no impo-
«o creencias: invita al espidió ” ; v  esta
dra: “ Es preferible m-j '■ ' " verdades
vites que aceptar un solo ¡ ”  Pensa-
nrnntof», afirmaciones que > !. .l’I criterio
"'(■ntífíco más positivista i ói en al Es­
Fritísmo de todo lastre io■ ■ \ ibte arroja-

do sobre él por fanáticos y supersticio­
so* cuya aparición en las filas espiritistas 
no ha sido posible evitar, aunque más 
tarde se pongan de manifiesto su incon­
secuencia, su irreflexión y —¿por qué no 
decirlo? — su obstinada ignorancia. Tam­
bién estas sentencias en extremo claras y 
precisas constituyen una barrera infran­
queable para la crítica inconsulta y la 
murmuración descuidada, ya que demues­
tran a la viva luz de la razón imparcial 
que si se encuentra en sus obras alguna 
que otra cosa que ya hoy, después de más 
de ochenta años, no es admisible, no por 
eso dejan de tener su valor de siempre 
sus trabajos para la codificación y mejor 
conocimiento del Espiritismo; pues de 
sobra se sabe que en períodos mucho más 
cortos la ciencia oficial ha tenido que ha­
cer grandes rectificaciones, en todos los 
ramos, sin. que el nombre de los precurso­
res haya sido infamado o escarnecido. 
Además, el Maestro Kardec, revelándose 
como un verdadero hombre de ciencia, tu­
vo la precaución de fijar en sus obras la 
afirmación de que denuncia su convic­
ción de que él no poseía toda la verdad 
y de que era muy posible que en el ma­
ñana tuviesen que ser ampliadas o*reeti- 
ficadas algunas de las enseñanzas, cosa 
esta que lo pone a salvo de todo ataque, 
venga de donde venga.

Esta es, a grandes rasgos, la persona­
lidad del célebre codificador del Espiri­
tismo moderno. No es prec iso insistir más 
sobre una figura que ocupa hoy la aten­
ción mundial. Pero sí debemos afirmar, 
como homenaje a la memoria del Maes­
tro, que no se hace Espiritismo propia­
mente tal cuando se soslayan la investi­
gación científica y el análisis escrupulo­
so, dejando todo a los poderes invisibles; 
pues tan pronto como se piensa que los 
espíritus no son más que los hombres, los 
mismos seres que vivieron en este mundo, 
y que así como sus conocimientos no pue­
den sobrepasar los límites de las conquis­
tas hechas en la tierra —para eso reencar­
nan—, sus condiciones morales no se me­
joran por el solo hecho de haber desen­
carnado, siendo indispensable volver de 
nuevo a este mundo para mejorarse, mo­
ral e intelectualmente, se comprende en 
seguida que se pierde el tiempo y se va 
por un camino torcido cuando se preten­
de hacer Espiritismo a espaldas de la ra­
zón y el bien, o se intenta realizar sacri-
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Asimismo, glosando ai Maestro, puede 
a&mar^ «o» km mpintiniM «MMnsntea 
que «i esos en que se agita U sociedad 
qut: habita el globo terráqueo obedece en 
mucho, por una parte, «t escepticismo de­
rivad»  de los dogma» absurdos y lo# cá­
nones inútiles y cada ver más falseados 
dri ultr»m»nt*«i*rao revestido hoy de 
toro* as a ***** aparentemente progresis­
tas, y por otra #í arraigo del materialis­
mo extremo qw\ a musa de la misma des­
confían*» y el misino recelo que en el 
mundo han despertado las religiones, ha 
podido desarrollarse aun n despecho de la 
propia ciencia que estudia y profundiza 
boy el campo de lo supranormai, dirigién­
dose a paso» agigantado# al reconocimien­
to del Espiritismo y sos grandes venia- 
des, como lo demuestran los últimos tra ­
bajos realizados en el Instituto Mctapsí- 
qnieo de París y en sus similares del res­
to de Europa, y de la América sobre todo.

El Maestro dijo. El Espiritismo será 
«Melifico, a no será". Y yo, de acuerdo

con su» enseñanzas, repito: ‘‘Sólo por «.f 
estudio ©onaciente y razonado podremos 
aceroariMis más y más a la V'crdad; par» 
hasta I» misma experiencia diaria demues- 
tra que aun par» hacer el bien como co- 
rtvspond* y con la» mayores ventajas pa. 
r» el hombre y su» semejantes, e« abso­
lutamente indispensable saber hacerlo 
No bastan la buena intención, los bue- 
nos tfeaeos. los generosos impulsos, las ins­
piraciones altruistas: es preciso saber
obrar con seguridad, acierto, capacidad y 
cordura; y esto no nos viene del cielo, tie­
ne que ser el producto del estudio pro­
fundo, la investigación serena e imparcial 
que nos lleva a l  conocimiento exacto y 
razonado de las cosas, que como defini­
ción de la ciencia umversalmente admití- 
da, tan bien aplicaba al Espiritismo el 
Maestro Allón Kardec, cuando decía: “El 
Espiritismo será científico, o no será”, y 
confirmaba más tarde: "Es preferible ne­
gar diez verdades antes que aceptar un 
solo error".

La observancia de estas máximas bri­
llantísimas sea la brújula que nos mar­
que el norte a seguir.

Vicente P&v

P R E M O N I C I O N
Un extraño cato  de adivinación del porvenir relatado 

por el famoso profesor Rfchet

i Qué podemos saber acerca del porve­
nir? Creo qne hay en la inteligencia hu­
mana, a la vez reducida y grandiosa, otras 
vías para el conocimiento del porvenir 
que la simple perspicacia Par» probar 
mi afirmación, entro en el dominio de las 
ciencias que he llamado "metnpsí'pií- 
cas".

1*  premonición es el capítulo más con 
turbador, más incomprensible y, por eso 
mismo más apasionante de estas ciencia*. 
Es e! más profundo misterio de una dis­
ciplina rica en misterios. 1,0 palabra pre­
monición significa el conocimiento del 
porvenir por vías que n« son las vías 
sonaies ordinarias, por intuición*# qne tu, 
dependen ni de la perspicacia ni del m 
zonanueuto, ni de la lógiea.

¿De dónde nos vienen esas previsiones? 
¿Cuál es su oculto origen’/ Sería muy di­
fícil establecerlo. A pesar de los hechos, 
hay gentes que incluso rechazan la exis­
tencia de estos fenómenos, (jue no dan la 
menor fe a lo que, con pedantería, titu­
lan divagaciones de espiritistas teósofos 
y meta psíquicos. Km embargo, las obser­
vaciones y exponen- ¡,i:~ se multiplican de 
un modo asombroso

Voy a v\porm!- un . aso de doble pre­
monición. Se trata de la heeha por Son­
reí al doctor Tardó n.

En el mes d< -d.ro de 1913, el
doctor Tardón Aguo interno de los 
hospitales, medie .r de la enferme­
ría de Moni !><'" u n buscarme y ni® 
dijo más o rueño.-, esto:
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f Ha llegado él momento. Dnbo expo- 
fjfi4c !<«* hecho» alguien te» que tienen re- 

con lo* difunto» que íi usted le m- 
{frMtn Eti 18<>9 yo salí» del Obaerva- 
tíjrúí de París, Nos paseamos juntos por 
el jardín de Luxemburgo, «Miando de 
pptnio vi a Sonreí cambiar de rostro, caer 
en una especie de éxtasis, y decirme: 
‘■¡Qué extraño!” Te veo en traje mili­
tar y contando dinero en un kepi. Vas en 
ferrocarril. ¿A Hirson? ¿A Se«lán? ¡Oh, 
pobre de mi patria!!... Pero yo también 
(rapo un traje militar y vuelvo a París 
do oficial superior, pero muero a los tres 
días. Felizmente tú regresas a tiempo pa­
ra que yo pueda confiarte mis criaturas” .

I&Uonces lo paré y le dije: “ Suenas, 
vuelve en ti” . Pero él me contestó: “ ¡No! 
No he concluido. Años, año» todavía. Es 
la guerra, una gran guerra. ¡ Qué de san- 
trre, qué de sangre! ¡Oh, Francia, mi pa­
tria, he aquí que eres salvada ! Veo a 
Francia llegar hasta el Khin ¡Qué de san­
gre!”

Y bien: todas estas previsiones, relati­
va» a los acontecimientos del año 1*70, 
se han realizado y rigurosamente. Encar­
gado de dirigir una ambulancia a fines 
de aposto de 1870, estaba obligado a lle­
var uniforme militar. Me encargaron el 
hacer una colecta en los bulevares a be­
neficia de los heridos. Después tomé el 
ferrocarril hacia una direce in que el co­
mando mantenía secreta. '> a en camino, 
me puse a contar lo obtenido en mi ke- 
pl De pronto, como uno de mis enmara­
das preguntara donde íbamos, yo respon­
dí: “A Hirson, a Sedán” . En efecto, co­
mo después lo supe, nos dirigíamos ha­
da esa zona. En cuanto a Sonreí, volvió 
a Parí» algunos días antes del sitio como 
comandante do las oficinas militares, pe­
ro fue atacado inmediatamente por un

acceso hemorrégieo y murió h los tres 
día». Yo regresé » tiempo para reeoger su 
último suspiro, formando parte del perso­
nal que traía herido» para internar. Me 
sintió caminar afuera de la habitación, y 
ante» de verme exclamó: “ Ahí viene Tar- 
dieu. . . ,r

Ahí la predicción hecha para 1870, en 
IH<¡* se había realizado de una manera 
asombrosa. ¿Qué pasará eon respecto a la 
otra? Lo ignoro, pero me he creído en el 
deber de comunicárselo —concluyó el 
doctor Tardíeu.

Recibí esta interesante confesión y la 
publiqué en el año 1913 Evidentemente, 
no podemos poner en duda la lealtad, rii 
la inteligencia del doctor Tsrdieu, profe­
sor y  hombre de ciencia conocido

En lo que respecta a los hechos relati­
vos a 1870, los detalles son múltiples, pre­
cisos. Se necesitaría para inventarlos urm 
falta de buena fe completa La segunda 
parte de la premonición es meno« precisa, 
pero tiene la ventaja de haber recibido 
autenticidad, con su publicación en junio 
de 1913.

Ciertamente podía temerse ya en esa fe­
cha el estallido de una guerra entre Fran­
cia y Alemania. Pero rí el doctor Tar- 
dieu ha venido n hablarme (cuarenta y 
seis años después del éxtasis de Sonreí), 
no es de ningún modo porque él pensara 
en la próxima guerra, es por razones per­
sonales que le hacían pensar que el mo­
mento había llegado y que la predicción 
i ha a realizarse.

De hecho estas dos premoniciones se 
apoyan una a la otra. Fueron dadas por 
Sonreí en un asombroso relámpago de lu­
cidez y es necesario clasificarlas en el ya 
imponente grupo de las premoniciones 
absolutamente auténticas.

Charles Richet

La R e e n c a r n a c ió n ,  el K a rm a  
y el P r o g r e s o

Por Amado Delís

La reencarnación del alte • humana es 
Ufl principia que c s ta b l 'w  }■ <;*• r<
nacer; ley por la cual un u ■ .¡im hn
’lvl<lo üiitcM, O hn m u.': .; :in •u-'rpu
"l!in*na que ha rendido la jm >m«l;¡ de una

existencia terminándola con la muerte 
vuelve a renacer: es el funcionamiento 
más maravilloso de la vida, que pueda 
concebir la .MENTE y que se resuelve en 
nacer, morir y volver a renacer.

__
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Ki ívam* ni «te» principio que w re- 
«iíílvc «a i# L*y de «atina y «ferio: todo 
efecto tiene su reUM; m / romo toda mu- 
** engendra su efecto; es la bey de reo- 
probidad y relación mu re ios seres y la»

Et Progreso es na principio universal 
dtie Qétubitrt» la lev de selección y per- 
¿aeltbíiid*«t «le !os mundo»; parece estar 
vinculada mí el espíritu para la •««lección 
de las formas «n «i universo.

Pero la Reencarnación, f) Kami a y el 
Progreso, e* un bloque de leyes afines que 
a* complementan; y aun que obran con­
juntamente. son leyes separadas que tie­
nen su cirio de acción y se asocian en los 
aetoa naturales por ley de armonía- 

ib» todas «atas Leyes la más difícil de 
<femo«?ración real y objetiva, es la Reen- 
cartsación; el acto, o la acción se realiza 
tan dmtante de} mundo físico, que hace 
imposible o «a.ii imposible precisarlos; 
por esta razón se carece de fa riqueza de 
un porcentaje histórico de naturaleza for­
mal. *

-Mientras la evidencia no suministre la 
certeza objetiva de ese acto, y la acción 
histórica la confirme, se mantendrá la 
Reencarnación como un principio filosó­
fico de Róqueo fundamento, y gran ne­
cesidad para la estructura ideal de las 
leyes del desenvolvimiento progresivo del 
hombre

law» escuda» filosóficas de la antigüe­
dad mantienen Isi Reencarnación como 
uno de sus postulado# máá necesarios: es 
la Ley de la evolución eterna de la» for­
mas: Ley de la vida, y por oposición de 
la muerte; o dd renacer y volver a mo­
rir.

Pero no hay que mezclar a la Reencar­

*

nación la perfectibilidad que eormpin 
de a Ja Ley dd Progreso, ni la acción 
'•Alisal que rorreaponde al Karroa. La Re­
encarnación s«* refiere solamente al acto 
de renacer; al paso de tina vida & otra, 
e* natura? que preguntemos, ¿par» qu¿! 
Se nos ohjetará, para perpetuar la re­
novación de la vida por la metamorfosis 
de la forma imperfecta por la forma per­
fecta. Pero preguntamos, ¿basta renacer 
para adquirir la perfección de la forma* 
Oeemos que no : Si no viene en auxilio 
de la Reencarnación el Progreso: Ley de 
perfectibilidad y de selección: pero ¿pue­
de una forma ser perfecta solamente por 
la función de renacer? Claro es que no: 
si no la ha adquirido, ¿cómo se adquiere! 
Respondiendo a su ley histórica, o al pro­
ceso cualitativo de evolución que condu­
ce a la perfección: Luego, ¿cuál es esa 
ley histórica de la forma, cómo se reali­
za 1 Y  entonces viene a llenar el vacío en­
tre ambas leyes el Karnia; ley que da el 
valor histórico procesal de la forma: ley 
de causa y efecto: ley de herencia, y así 
la Reencarnación llena su función natu­
ral con el auxilio del Progreso y de la 
casualidad.

La Reencarnación corona la forma con 
la renovación de la vida. La casualidad 
agrupa los elementos y corrige la exis­
tencia preparándola: y el Progreso inspi­
ra la selección de las materias que con­
ducen a la perfección.

La Reencarnación, el Karma o Princi­
pio causal y la Ley del Progreso son prin­
cipios filosóficos necesarios a la estructu­
ra ideal, sin la cual no es posible la ex­
plicación de los fenóuu-nos de la activi­
dad constante de la nía individual y so­
cial.

¿Sirve para algo el Espiritismo?
Por A. Oonan Doyle

La certeza de la supervivencia 
resuelve el más grande problema 
de la Humanidad.

líe aquí cómo se expresaba Cunan 
Doyle. en un artículo publicado por 
‘ Sunday Pictorial” en cierta oportuni­
dad.

Cuando las gran».!,-* cosas están en la 
infancia, es sientp. .' , - puesto decir qué 
utilidad pueden ib tener. Cuando
la fuerza de la t i ,v<dad se manifestaba 
sólo en la manzana <iU,. la del va­
por. en fu hirvieut . , r.utA; la electri­
cidad. en la rana de t.¡alvani o en la co­
meta de Frankiui; ; quién hubiese podi­
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do decir que un gran gigante había na* 
•«ido al mandoi Así, el Espiritismo, que 
ha salido de la infancia, ticen aún mu­
tilo que mular hasta llegar a la edad 
adulta; pero, no obstante, piulemos con­
tar, ganada» ya, muchas cosas buenas y 
prometidas muchas otras para un futuro 
próximo.

Su aceptación, en conjunto, significa­
ría la mayor aportación de energía, veni­
da por un solo conducto, que la Humani­
dad haya tenido en loa tiempos que co­
nocemos. El convencimiento de e*»to es la 
causa de que algunos de nosotros pase­
mos nuestra vida sufriendo perjuicios y 
molestias por nuestro afán de hacer lle­
gar al público la certeza de nuestro co­
nocimiento y experiencia. Dudo tanto de 
atas cosas como de mi propia existen­
cia. Sir Oliverio Lodge ha dicho, recien­
temente, que se dejaría  quemar para sos­
tenerlas y yo me consideraría honrado al 
participar de la hoguera

Al considerar las ventajas ya ganadas, 
yo colocaría en primera fila la de la tran ­
quilidad mental que proviene del cono­
cimiento cierto de nuestro destino. Para 
aquellos que, como yo, se han preocupado 
del problema de la existencia y no han 
podido aceptar los asertos de guías o ins­
tructores que apelan más a  la fe que a la 
razón, es un inexpresable alivio el poder 
obtener positivos testimonios, garantiza­
dos por hombres en quienes se puede con­
fiar, y confirmados después por la pro­
pia experiencia. La desesperación se tro ­
ca en esperanza y ésta en convicción. Una 
vez convencidos de que se ba obtenido 
comunicación con los muertos, por incier­
ta, efímera y fugaz que sen, queda resuel­
to el problema del fu tu ro ; al final del 
pasillo por así decirlo, se lia abierto una 
puerta y uno ve por ella que el ininte­
rrumpido sendero de la vida continúa y 
ofrece un aspecto más al* uro y fam iliar 
de lo que esperaba.

Knto nos conduce « considerar la se­
gunda ventaja del Espiro : El espi­
ritista genuino no teme r 1.. «mu-rte por­
que sabe demasiado, Lo '»•!•»■! i,- ¡o des­
conocido y aun más ,>stá guar­
necido con diablos de si ■ . ,*■•» sonrisa, o
de humeantes hogueras, y ••¡ando e nos

enseña que la salvación es sólo posible 
para unos pocos. Cuanta mayor ea la f#* 
religiosa, peor es la perspectiva. Un cé­
lebre doctor me ha asegurado que para 
nadie es la muerte tan dura como para 
los excesivamente devotos. Mas si se sa­
be de cierto, como nosotros los espiritis­
tas lo »al>emos, que vamos a un lugar don­
de tenemo amigos que nos esperan, no 
existe causa alguna de alarm a; es sólo la 
diferencia entre ir a un país desconocido 
o ir a uno conocido, de condiciones fami­
liares y amables.

La tercera gran ventaja ea que el do­
lor por la pérdida de los que amamos re­
sulta mitigado. Nada puede compensar 
por completo la ausencia del cuerpo fí­
sico ; pero, sin embargo, puede uno acer­
carse mucho. Si mi hijo hubiese ingresa­
do en la Sanidad Militar, como pensaba, 
y hubiese tenido que prestar la mayor 
parte de sus servicios en el extranjero, yo 
no hubiese estado tan en íntimo contac­
to con él como lo he estado desde su 
m uerte; y conozco a muchos de nuestro 
pueblo que pueden decir lo mismo. Pero 
es preciso buscar para encontrar v los 
demás no encontrarán, si no ponen en 
buscar el mismo esfuerzo que nosotros.

Estas son, pues, tres grandes ventajas 
de orden esp iritual: el cambio de la fe 
en conocimiento. la pérdida del temor y 
la confianza en la supervivencia de nues­
tros muertos. De las dos primeras, aleo 
más puede decirse porque los espíritus 
nos dan una filosofía y explicación del 
Universo más razonable y satisfactoria, 
que cualquiera de las ya conocidas. Has­
ta ahora, el Cristianismo, no obstante ser 
la mejor en su moral, no ha sido intelec­
tualmente la mejor de las grandes reli­
giones. Con la adición «leí Espiritismo, la 
moral se conserva; pero, bajo la dirección 
de quienes son más sabios que nosotros, 
podemos deshacernos de todo lo que os 
contradictorio y degradante, de modo que 
nuestra mente no seo nunca ofendida por 
la demanda de que hemos de creer lo 
que nuestra razón rechaza. Perseverar en 
este curso de razonamiento destruye la 
digestión. Poned a prueba todas las cosas 
y ateneos con fuerza a las que queden 
probadas.
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Dwu^fHlajnotj ahora a ia« mera* venta­
ja» utilitaria» de carácter terrenal que 
tm má.
traería eom*í*o. T&a de *IU» w  que, en 
ea*iO de peligro nacional, se pixlrin pedir 
el etmaejo de nueotros eoíat>oradorcs en 
el irás allá. De cuán valioso puede xer es­
to da un» demostración el cato de Abr*- 
harn Jáncoln. presidente de lo» Rilado» 
Unido* de Norte America, quien cambió 
el cuino de 1» guerra de sucesión con su 
edicto aholiemk» la esclavitud. I«e «coñ­
ac jó hacerlo «af el espíritu de Benjamín 
W ebiter que habló por boca de mía mu­
chacha en trance, la joven N ettie Oobern, 
en Washington. en el otoño de 1862. KI 
incidente histórico y uno de lo» varios 
en que, en ca«i> de emergencia, el sabio 
presidente pidió el consejo de los espíri- 
t n* y obtuvo su valiosa colaboración.

10

Existe también la cuestión de la ayu­
da médica cuando los medio» humanos se 
han agotado. TVngo Ja natu ral aversión, 
tanta como mucho» doctores en Medici­
na. «I ‘ iiaki rismo, pero no obstante, me 
veo obligado a confesar que una atenta 
investigación me ha hecho ver que existe 
QO poder que cura, cuyo poder sólo debe 
ser invocado en el caso de haberse agota­
do todo* los recurso» humano» de carác­
te r normal. He podido observar el efecto 
de dicho poder en lo» casos de Bloom- 
field de Melboume, del doctor Beale. del 
doctor l^iseelle» y  del persa Abdul La- 
fif; en cada uno de dicho» casos he que­
dado sorprendido por lo» resultado».

Además, hay que considerar el caso de 
la aplicación del con vencimiento espirita 
a la causa y curación de la locura. El doc­
tor W icklánd, de T**s Angeles (Califor­
nia). el doctor Titos Bull. de New York, 
y otros, han llagado a Ja conclusión de 
que el Nuevo Testamento está en lo cier­
to y que muchos casos de manía se deben 
realmente a la obseaión de maligno» in­
vasores que influyen gobre el espíritu de 
un  hombre, o toman posesión de su cuer­
po. Yo mismo he sido testigo de hecho» 
que no pueden explicarse por ninguna 
otra hipótesis. He oído a una señora bien 
educada hablar como un rufi ,n y he oí­
do a un rufián vanagloriarse de estar ha­
ciendo uso de los órganos de dicha seño­

r a :  he visto también persona» que han 
recuperado i» rosón al ser tratadas co­
mo poseída» por un mal ««ptritu y toma­
das las medidos necesaria» paar desalo­
jarlo.

Tenemos que recordar siempre que so­
mos. aquí y  en todo, espíritu»; que nues­
tra naturaleza espiritual está constreñida 
y nuestro# poderes restringido» por la 
necesidad de usar un cuerpo material. 
Tenemos poderes psíquicos que van des­
arrollándose por el conocimiento. E) de 
la exteriorización o el desdoblamiento es 
uno de ellos mediante el cual podemos 
proyectar a distancia nuestra forma espi­
ritual y  nuestras facultades conscientes, 
haciéndolas conocidas de un clarividente. 
Conozco el caso de una señora que se ma­
nifestaba a su hermano en la India, el 
cual tenía un criado clarividente que le 
avisaba siempre la llegada de su herma­
na. Parece que todo lo contenido dentro 
del aura que envuelve el cuerpo humano 
y  que tiene algunos pies de espesor, pue­
de form ar una sola represontacieón visi­
ble : de modo que la forma etérica fué des­
crita eti cada caso, por el criado, como 
llevando el tra je  que la señora realmente 
vestía en el momento.

Estoy seguro de que en los trabajos po­
licíacos podría emplearse con éxito a un 
buen clarividente. No debe nunca conde­
narse por la información psíquica, pero 
pueden obtenerse \ .-diosos indicios. Se di­
ce que los seres «leí más allá tienen aver­
sión a la pena capital y se muestran rea­
cios a ayudar a llevar al endalso a un cri­
minal. pero fuera de eso hay un amplio 
campo de acción. Poco tiempo ha. en 
Alemania, fué puesto en libertad un mé­
dium. porque pudo «1. ■•‘•■strar a los jue­
ces que había ayudado a la policía en 
múltiples casos. Por supuesto, mientras 
que la policía los persiga, no puede es­
p ira r  que ellos |¡! • i .< M pero en lo fu­
turo  mi médium clarividente será parte 
tan «••;< ncial en el equipo de una estación 
de policía, corno pu. <! -crio un álbum de 
huella» dactilares <, m, teléfono.

En cuanto a la C ím no hay lími­
te para lo» cambios que tendrán lugar. 
Tal v.-/ -.ni seutio ... instintivo de ello 
e» io que hace que el hombre de ciencia 
corriente sea tan - -io en este asunto.
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Ei vi*»** obligado a fund ir en nuevos 
molda* bus viejas idea», y este proceso 
nunca es agradable. Ijob cincuenta años, 
empleados en el estudio del protoplasma, 
«eréu seguidos de otros cien en que el 
protoplasma será el objeto «le todos los 
experimentos. Es esta una substancia ex­
traída del cuerpo humano en cantidad tal 
que una persona puede perder diez, doce 
y aun mayor número de libras de peso; 
y no tenemos aún idea clara acerca de

qué parte del cuerpo, nervios, múscu­
los o huesos, dicha sustancia es extraída; 
ni de 8us propiedades y poderes. Sólo se 
sabe que ea en alto grado cambiable y 
sutil.

Estos son, pues, algunos de los más sa­
lientes cambios que podemos esperar del 
desarrollo psíquico que está ahora en 
marcha.

¿He exagerado al afirm ar que es la 
fuerza de más porvenir en la historia de 
la razaf

A p r o p ó s i t o  de la India
Por Gabriel Gabron

(Traducido de la Revista Alian Kardec por la señorita Viviana)

(Continuación)

El doctor Evans-Wentz acaba de pu­
blicar un tercer trabajo sobre el budismo, 
que trae al Occidente novedad sobre una 
filosofía siempre tan mal conocida “ Los 
7 libros de la Sabiduría, La inmortalidad 
no es más que colectiva, en el budismo, no 
hay un paraíso para los unos, un infier­
no para los otros, no hay allí beatitud 
taa largo tiempo que un hombre sen des­
aparecido o simplemente ignorante. El 
budismo no es nada pesimista, sino nihi­
lista, todo lo contrario. Es ja filosofía la 
más optimista que pueda . s.>:;tir . Las tem­
poradas sobre la tierr i smi las escuelas 
que preparan el Paraíso, -siado de per­
fecta iluminación, realizan:.- acá en la tie­
rra, y que pone fin a la- reencarnaciones. 
El budismo cree ante todo en el espíritu, 
cuya materia no es unir- t<- un aspecto 
degradado. El recuerd !. i-;., vidas an­
teriores no puede ser realizado más que 
en la noche de los sentid-.». liberación 
de toda “ pasión cama

EJ Yoga permite al •: , ) de volver
ku cuerpo insensible •; -i. ¡ . n;.>s y a
la gravitación. “ El r  posee la
clarividencia y es can; .d»(>-var la
'ida de los microoi*:-.-- i que
un sabio armado de un •• i--i-oscopin v de 
<*tudiatr la naturale/.-: • m, . p la­

netas y nebulosas las más lejanas, mejor 
que con un telescopio el más moderno. 
No hay necesidad de drogas, ni de apara­
tos para cruz el aire, el agua o los conti­
nentes, él puede dejar su cuerpo físico 
y trasladarse a cualquier lugar de la tie­
rra, él puede pasar en otros mundos con 
una velocidad mayor que la de la luz. El 
puede producir sintéticamente alimentos 
con los elementos de la naturaleza, como 
lo hizo Jesús para nutrir 5.000 personas, 
o cualquier objeto deseado. El puede de­
tener el proceso vital y llegar al estado 
de muerte aparente. El doctor Evans 
Wentz afirma que Sadhu Haridas. fué en­
terrado durante meses y despertado lue­
go en un lugar guardado por centinelas 
armados y en el cual se había plantado 
cebada. Hay doce variedades de yoga y 
las cosas más increíbles pueden ser rea­
lizadas en el Tibet en el dominio psíeo- 
físico y de iluminación espiritual.

Estas informaciones no son solamente 
publicadas con una gran complacencia 
por Light (pp. 516-7), pero las obras a 
las cuales nos referimos son editadas por 
el “ Oxford University Press” , Y si el 
Yoga es para los unos una especie de sno­
bismo. peligroso, asimismo, es para algu­
nos “ crustáceos intelectuales” , una espe-
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fjr d« Hfuatijo par* gomou»*, quiero 
decir w*h rawnabíemertíe, uu* tradición 
qo« no ¡sahri* ser ^reptada mi* que por 
•SWt*».

ÍAirao la Zrit&ehríft (mr S*tlvtt)cb<r-n 
(f*. V3-3) luí» «forte* <;«« después de 
una experienci* de nueve año». el (loetur 
Tírala. Proíemr de la l%iv«*r*id»d de Mo 
nirb, ae*b* de publicar un folleto en «1 
enal expon* cómo ha abalizado a curar 
la htpertmatón por la respiración rítmi­
ca y profunda. La eara respiratoria *e ha 
evado en 3-6 «emanas loe casos, ios mis 
peligro*»* de Isa enfermedades de la pre- 
«ói» de la sangre. sin nm gm  medicamen­
to Ore er altar Ote. durante varias se» nao as 
tres respiraciones profundas y metódicas 
de una duración de 5 minutos bastan, 
acostado, favo ventado, Iwigo derecho 
La respiración ventral y sobre los costa­
dos es llevada lo más lejos que sea posi­
ble. La espiración debe ser particular­
mente observada. Los ejercicios uu se ha­
cen más que en el aire puro. £3 bienestar 
de esta respiración se fiare sentir luego 
desde las primeras semanas bajo diversas 
formas.

La revísta mensual: Yoga, que publica 
en inglés el Yoga Instilóte (Postbox 481, 
Bombay), a* suficientemente seria para 
detener la atención de loa hombres de 
ciencia de todo» los países a loa cuales 
ella se dirige lealmente.

Yoga, en uno de sus números (III, 16), 
nos pone en guardia contra el abuso que 
se hace en el extranjero, sobre todo en Ca­
nadá. donde globea trotera afirmaron ha­
ber encontrado en el Tíbet 200 Yoghi te­
niendo mi* de 200 años, de la Yoga, *u- 
perventilación psíquica.

De lo contrario, el Deutsche Medízini*- 
che WtK-henschrift. órgano oficial de la 
Asociación de los médicos de Berlín, ha 
insertado los artículos de los señores W¡t- 
thower y I>harvan, que tratan de demos­
trar que la práctica de la Yoga es de un 
inmenso valor en la lucha contra y mu­
chos otros desórdenes funcionales. Sus 
afirmaciones han sido corroborada» por

Hechos de clínica de laborutono Yoga in­
vita a loa médico* del mundo «útero a es­
tudiar i* terapéutica yogui a fia de ex­
perimentar «u realidad bienhechora. La* 
oí»ras do Shri Yogendra han determinado 
>• en vario» paíae* 1* creación de Insti­
tuto* Yuga,

Seiaw ehrift fuer metapsychisehe Pors- 
chung (p. 184.) denuncia lo» peligro» de 
la Yoga que un cierto snobismo propaga 
sin precauciones con gente más ¿vida de 
poderes y de fenómenos que de perfec­
ción individual para el servicio del pró­
jimo.

La Yoga es primero contra indicada a 
ciertas personas para fas euales esta su- 
per-respiraeión es de temer a causa de la 
debilidad de sus pulmones. Por regla ge­
neral, las respiraciones profundas deben 
de ser un fin en sí, pero el resultado de 
ejercicios físieos tales como que marcha 
y gimnasia, que los “ encuadren y los ar­
monicen.

Por otra parte, la Yoga tiene el incon­
veniente de hacer pasar sobre el plano 
consciente de las actividades inconscien­
tes, y de observar ciertos cerebros débiles 
y deprimidos con la preocupación, la in­
quietud de la enfermedad. En fin, la Yoga 
si da ciertos poderes supranorinales, no 
dispensa forzadamente el amor, la bon­
dad, la caridad, todas la* cirtudes religio­
sas y humanas que constituyen' la incom­
parable corona de mística cristiana y 
búdica.

Si hemos comprendido bien, la Yoga 
tendría precisamente un resultado: Ha­
cer Yoghi un hombre que no es como to­
do el mundo.. .

¡Ah!, cierto, par:; rtox librespensa- 
dores íerozuuute m ' : ados (esto les

ojos
los vicios que ello.- > m.-m y buscan), las 
distinciones espiritualfx -un todavía más 
odiosas que las d ' ‘m iones sociales: 
Igualdad por 1< i J . ta vida, repú- 
blien de b>s oamar.,d; .< mi <-l cementerio. 
-Ym stro eorrcligi.-».’.'!: ‘ miianés Ali del 
Pensiero tiene la gran v--ntaja de estar en
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fekciorje* de cambios con la revista hindú 
Kslyans-Kalpataru, lo que permite a su 
Dirwtor, Sr. Bragadin, de publicar, de 
tanto en tanto, y siempre poco a menudo 
i  nuestro deseo de los hechos los más ex 
traordinarios.

He aquí dos ejemplos: S. Bradburg
Flint hace el encuentro de Iwani Raju 
Krishria en el curso de una caza or(ram­
ada en 1930 en el Ranura Habiéndose 
alejado imprudentemente, se encontró en 
frente de una cobra que lo amenazó en 
seguida, una vez lo exhortó en continuar 
su camino, la serpiente cayó a tierra, rí­
gida, inmovilizada. Un Yogui la había 
''paralizado” a distancia, no pudiendo 
matarla, lo que era contrario a sus prin­
cipios. Así S. Bradbury Flint hizo el co­
nocimiento de Iwami Raju Krishna. Su 
conversación era de tal interés que el au­
tor renunció a su programa de pesca y 
de caza para consagrarle todas las vaca­
ciones. El Yogui le. contó su ‘‘iniciación” 
en la soledad de las montañas septentrio­
nales, eu compañía de bestias feroces y 
de la naturaleza de la cual observó los 
fenómenos y penetró los misterios, parti­
cularmente las correspondencias anima­
les que se vuelven a encontrar en los hom­
bres. S. Bradbury Flint, era un “ libro 
abierto” para el Yogui y él se lo probó, 
no solamente definiendo u earáe.wr, pero 
contándole sus aventuras, del nacimiento 
al presente, con un lujo de detalles. Ha­
biendo mostrado fotogr , vi autor re­
cibió del Yogui toda ría- de indioaeio- 
nes del todo inexperadas • inervíbb-s. so-
bre todo, sobre su directo en Calcuta, un
verdadero chacal!, ennud ■lo creía él en-
tortees un hombre justo leal. Pero el
tiempo se encargó de p avie que la ln-
dia tenía razón contra ■ escepticismo de
la muerte del Occidente guijoso y bien
que el Yogui ignoras* glés. No es m■*-
neater saber la lengua <J<1 ■h.nml para de-
clarar su presencia! ‘ K ioml.ro. justo y
leal”, algunos meses <!es¡>ué se suicidó
por haber hurtado din brutalizado a
su mujer y su hijo separa ios abora de él,
vivido en concubinato l.i.-ibcfM dado a
frecuentar relaciones v: i aves. etc.

Jlabiéndoae rehusado una primera vez 
de darle indicaciones sobre *n novia. Swa- 
mi Raju Krishna consintió en fin en in­
dicar a S Bradbury Flint, que él la veía 
en un hospital de Agrá, cerca de su ma­
dre espantada por la idea de la muerte, 
y en que ésta haría adelantar el casamien­
to de 6  rnesea, que en la noche misma se­
ría llamado por telégrafo, pero que loa 
médicos habiéndose equivocado, la suegra 
viviría todavía largos años después del 
matrimonio precipitado, que tendría un 
hijo aficionado en el más alto grado, que 
sería relevado en Sinila, y que en el mo­
mento que lo necesitaran otra vez, él vol­
vería: todas estas predicciones que se 
realizaron punto por punto: telegrama, 
cáncer en la garganta de la suegra, ma­
trimonio adelantado, error de los médi­
cos, tratamiento proscripto por el Yogui, 
traslado a Smila, nacimiento de un hijo 
que fue el orgullo de todos, pero afecta­
do de una bronco-neumonia... Se anun­
ció alguno: era Swami Raju Krshna que 
venía a curar al enfermito, lo que él hizo, 
aunque el médico se atribuyó el éxito del 
tratamiento.

Este resumen de Alí el Pensiero (pá­
ginas 487-89) testimonia lo suficiente que 
tenemos frente a nosotros a un hombre 
con facultades supranormales.

En la misma revista leemos (p. 424): 
“ El fin misterioso de Mahatma Bamahn- 
gam es recordado por la revista Kolyana 
Kalpatam, al final de una serie de artícu­
los sobre la vida del famoso santo, vi­
dente y  profeta hindú del siglo último, 
según los testimonios de personas que lo 
han visto. El Mahatma que, después de 
un cierto tiempo, había anunciado su 
desaparición a los 54 años, pocos instan­
tes antes que se cumpliese la profecía, se 
extendió en su piccita e hizo parte a los 
que lo rodeaban de sus últimos deseos 
Anunció, en fin, que su cuerpo no tendría 
sepultura, ni que sería crema do. Orde­
nó: “ Ahora cerrad bus puertas y las ven­
tanas. Cerradlas bien y selladlas. Cuan­
do la volveréis a abrir, la pieza estará 
vacía.” Todas las aberturas fueron her-



Ik» autoridad» <i*i Ligar f  «$» 
ro* que guarían .«segurara» «Mitra «a tro­
co malquiera. Cuando «1 fin U e**a fué 
reabierta. ol ruerpo de Malta tata iUmnha- 
g*n hahíá deaaparocM*.

* £o el Tr* ISro World* í>. 124} el Ma- 
jor ft. ff. ÍUxáí*í i'iwnfa que an hindú, 
después de haber rehusado primen» <1* 
adjuntarse a un «Tropo que se fotografía 
ba, lo junto asimismo. pero no fu* fo­
tografiado! jCóaio se hhw él invisible! 
¡ Misterio1

Hablando del extraño poder llamado 
tnznno de anacoreta» y solitario» hindúes 
en la conferencia hecha m  Milán, el ex­
plorador italiano Torcí (La Stampa, 20- 
1-35) diré

*Son a veta* que pueden virir sobre 
laa más altas montañas del Tibet, en 
temperaturas glacial*», completamente
desanda*, y  en «náw M fli tales que otras 
personal encontrarían allí la muerte. Lue­
go, no «idamente no sufren del frío, pe­
ro desarrollan un calor interior fácilmen­
te veri Acalde Pa*t» colorar sobre su 
carne un lienzo mojado para verlo secar 
m  poco* undante»,”

El señor Tneci, que es miembro de la 
Academia Real de Italia, uno de los me­
jores conocedores del Tibet, sobre todo 
occidental, agrega más lejos:

“ Loa tibetanoa son maravillosos cono­
cedores de nuestro organismo humano. 
Han analizado de él toda» la* fuerzas, ex­
perimentado toda» las posibilidades del

H a b l a  El
Presentamos un trabajo del gran pro­

fesor Albert Eínatein, el conocido autor 
de la teoría de ia relatividad, en el que 
expone sus punto» de viata con respecto 
a alguno» de lo» forro ¡dables problema» 
que forzosamente apasionan a quienes se 
esfuerzan por vivir en la realidad del 
presente hiatórico, cuya característica 
primordial, lo constituye las transforma­
ción'* de toda índole que es dabie ir ob­
servando.

antobipootiamo en el control de la reapL 
rarión. de l» auto rogestidn a Ja tran». 
niMúfl del pensamiento/*

So comulgamos, sin embargo, el pare­
cer del señor Tueei sobre la identifica­
ción de los reencarnados. El bien quie­
re admitir que un niño descubra objetos 
que él no ha conocido, pero en lugar de 
creer que el «•apera dar asi una prueba 
«le su vida anterior, el sabio atribuye en­
te reconocimiento de objetos a la influen­
cia hipnótica que ejercería sobre él uno 
de loa lautas presentes.

I>» credulidad de los incrédulos —que 
hace más daños que los de los dogmatis­
mo» y del fanatismo— empuja a otros es­
píritus fuertes y escépticos a no ver ruá* 
que trucos groseros en los hechos de los 
lamas. Es verdaderamente un poco sim­
ple y un poco inocente.

No quisiéramos ser garantes auténtica­
mente de todos los hechos y fenómenos de 
los fakires —más que los yoghis— produ­
ciendo en la India delante los bodoque» 
venidos de Europa. Parece que la aluci­
nación colectiva tiene allí un papel. Pe­
ro una noticia de esa extraña tierra nos 
ha regocijado últimamente • un Yoghi ha 
permitido el control fotográfico y mate­
rial de ios fenómenos que él produce! 
Por otra parte, los numerosos hechos con­
tados por numerosos espiritistas inglese» 
habiendo estado en la India, son una con­
firmación y no la menos, que el vasto 
misterioso continente no haya zozobrado 
todavía eri el materialismo igualitario, en 
donde los europeos osan hablar de exis­
tencia por anti-frasc. Pues es de inexis­
tencia seguramente que ellos quieren ha­
blar!

N S T E I N  ...
La civilización «g un fracaso'’

El optimista afirma •, -1 pesimista nie­
ga la vida. Yo soy «.„! i mista. Afirmo la 
vida porque existen < preso y la evo­
lución en la. raza ¡ .¡ i. i., por muy bre­
ve q.m sea su existencia, medida en tér­
minos antronoiiii'-f,.’ y optimista a pe­
nar de la Crisis, <! MVmbrr, el Deseon- 
tem,. y el m iacbni.-o■, del Militarismo: 
los cuatro jinete del nuevo Apocalipsis 
que cabalgan por ei .' micro sangriento 
de la guerra.
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S*y eptiraitfta a p«MUii> «i#* la *u presión
l»«* S9Tf*bos individual»*, eonnecuen- 

cí« dá lo» Intento» h»cho* en pro d* la 
¿MMfMcia. Nuestra época se caraeteri- 
aa por la locha del espíritu individual 
fiara rehacerse. Mas nadie podrá hallar 
•u propia alma mientras no haga el ba- 
látiea de esa cuenta Abierta entre sí y !a 
sociedad.

Si meditamos un poco, pronto descubrí - 
moa que todas nuestra» realizaciones, es­
tán íntimamente ligadas con la existen­
cia de los demás. Nuestro» alimentos y 
vestidos son preparados por otros. Nues­
tros conocimientos y creencias son, casi 
todus, hereditario». Sin la palabra, nues­
tras arcas intelectuales estarían vacías. 
Nuestros horizontes mentales apenas si 
traspasarían lew del elefante. K! lengua­
je crea la hermandad entre los hombres.

Abandonados por completo a sus fuer­
za, non más débiles que Ion animales. 
¡Imaginaos un niño recién nacido, aban­
donado para que crezca aolo!

¿Qué significa todo esto? Demuestra 
que^iependemos de nuestros semejantes. 
Poco importa el talento de un individuo; 
puede apreciarse únicamente, en relación 
con los demás. l$ato nos da la medida 
para compulsar los méritos de cual­
quiera.

Sin valor depende, más que nada, del 
grado en que sus emociones, pensamien­
to» y actos, contribuyan a enriquecer la 
vida de los otros. Bueno malo, no son 
término» absolutos; ap iñados ai valer de 
un hombre, dependen de ¡ actitud  ha- 
c¡8 «u* compañeros. NV pareen sino qui­
lo» atributos sociales son !•*« úni< os f;ie to­
ral de juicio. Es una 1 ¡:,ión inequí- 
rota que no está de ame ¡do •: la his­
toria, porque sí el individua depende de 
la weiedad, ésta no o .is '. ,.¡ individuo
que la nutre. Acumulán-i-.*, siempre a
través de innúmeras g< ’ me», la ci­
vílizaeión y la cultura ¡•■••«.ie/ten del in-
dividuali»mo «reudor ún« - -u *az de pen­
wr. Siifi personalidad- - de» es in-
concebible el progr**.sn

U  «alud social depon h . . o; o de la in­
tegridad individual como • i., ca! ¡dad de
Jo» lazo» que unen ;t| movió oo con su
«Tupo; pero el individuo : . )iuedé pro­
ipi+'-r HÍU el respaldo i jim id a d .
1a» culturas greeoeurop t • « ri» .t»m
florecieron de la Memilia . . r. -I¡ -,
l individuales VI uno

otra, la cultura dd  Renacimiento sustra­
jo »u fuerza de la erudición y el relativo 
aislamiento de loa espíritus.

¿(?aále» son la» condiciones actuales del 
individuo y del grupo! lia población de 
las área» civilizadas ha aumentado enor­
memente: en Europa se ha triplicado; en 
América el aumento ha sido más prodi­
gioso aún Más el número de líderes in­
dependientes, creadores y pensadores, ha 
decrecido en proporción inversa. Muy 
poc<w son lo» que ahora sobresalen de la 
masa. \a  organización ha desplazado al 
individuo, sobre todo en el campo de la 
técnica; también en el dominio de la cien­
cia.

La falta de grande» personalidades en 
el mundo de la» arte» se ha hecho paten­
te con claridad dolorosa; la pintura y la 
música, especialmente, han degenerado. 
l>a política está en bancarrota; el sentido 
de la justicia ha declinado. A pesar de 
vilo, ia confianza espiritual y el sentido 
de la justicia son los do» pilare» sobre 
los que descansa la democracia. Sin am­
bo» factores, lo» sistemas parlamentarios 
son eHtérile«. Mas precisamente porque 
el individuo ha perdido esas do» virtudes 
cívicas, la democracia y lo» parlamentos 
se están bamboleando. Dondequiera «ur­
gen dictadores, a los que se tolera por­
que el sentido de la dignidad y los dere­
cho» individúale» carecen de la vibración 
de la vida.

A todas la» masas les falta juicio polí­
tico independiente. En los pueblos del 
mundo entero »e puede producir, en un 
par de semana», un grado de odio e his­
teria tal, que sus componente» individúa­
le» se sientan dispuesto» a matar o mo­
rir, sin importarle» la calidad de la cau­
sa que a ello los mueva. Ija propaganda 
crea el servicio militar obligatorio, es de­
cir. la eseluvitud militar. El síntoma más 
vergonzoso de Iq falta do dignidad per­
sonal, actualmente, es la aceptación de 
tales cadena».

Por eso no escaseo los profetas que pro­
claman el derrumbe inminente de la ci­
vilización occidental. No estoy con «sos 
pesimistas, (‘reo en un futuro mejor.

Ijíi humanidad padece, no por haber de­
jado de progresar, sino porque ha pro­
gresado demasiado aprisa, l as actuales 
manifestaciones de desintegración obede­
cen a que el maguinismo ha impedido el 
desarrollo individual, dando por resulta-
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dí/ la falírt de empleo y la taifa nq«H»- 
dad. A los Mere» dvl mañana les ha fal­
tado el f.iewpo «tfiiÉM l pata desarro­
llar**, tiempo que debería haberle* pro 
porejonarfo e! maqumismo.

Se rmpone U retliatribución del traba-

Nuestro Festival

(«roo se había anunciado, efectuóse el 
d b  11 de septiembre próximo pasado 
nuestro festival de beneficencia, el que ha 
contado como siempre con la entusiasta 
cooperación de nuestro* asociados y ami­
gas de nuestro Taller de Costura Gra­
tuito.

Abrió el acto el presidente de la Aso- 
eiaeión, señor José Fernández, quien alu­
dió a la obra de beneficencia que reab­
ra la Aaoeuo'ióu, dignamente dirigida por 
la señora Francisca Latorraca, en su ca­
rácter de fundadora y presidenta de la 
Comisión de Damas del Taller de Costu­
ra  Gratuito.

Actuó en esta fiesta, al igual que en las 
anteriores, nuestro indiscutible animador 
el amigo Carrillo, quien lo hace con tan ­
ta propiedad y estilo como él está acos­
tumbrado a hacerlo.

Prestó m  valioso concurso el profesor 
de guitarra Luis Frigüero en Popurrí de 
Música Andaluza, de la que es autor, a i­
res andaluces, luego granadina, con la 
cantante andaluza de Rango Cantejondo.

1.a niña Norma Mayor recitó varios nú­
meros de sus recitales haciendo con sin­
gular maestría, despertando la atención 
de todos y especialmente la del señor di­
rector de la audición Corazón de fí. S. 10 
Radio Callao, que se irradia todos los 
días de 17.30 a  18, invitándola púúbliea- 
rpente a formar parte de su elenco in­
fantil, que ya lo constituyen más de 100 
niños, destacando las bellas promesas que 
significan para el porvenir cultivar des­
de niños estas vocaciones artísticas.

Y mientras la danza transcurría, efec­
tuóse una rifa de un frasco de perfume y 
ile un hermoso corte de vestido de rica 
seda y una preciosa caja de bombones, 
siendo muy festejedas las alternativa» de 
la misma; siguiendo la  danza hasta las 
primeras horas de la madrugada con sin 
guiar alegría, la que no fué interrum pi­
da hasta el fin.

¿o. Después de ella  podremos reajustar 
nuestras vidas. Alentadas con un nuevo 
sentimiento de seguridad, las energías, 
ahora oprimidas, se expresarán libremen­
te  en el individuo. De nuevo podremos 
desarrollar grandes personalidades capa­
ces de enriquecer nuestra vida cultural; 
en esa forma la hum anidad recuperará su 
balanza económica y su salud espiritual. 
La intensidad misma de nuestro padeci­
miento indica la necesidad de que el or­
ganismo social y el individuo se decidan 
a desembarazarse de la dolencia.

Los futuros historiadores interpretarán 
nuestra crisis como síntom a de una enfer­
medad social ocasionada por el ritmo ex­
cesivamente agitado de la  civilización.

La humanidad, una vez dominado este 
mal infantil, se esforzará por alcanzar 
su meta.

A lbert Einstein

Revista de Canje

Visitaron nuestra  mesa de redacción 
duran te  los meses de septiembre y octu­
bre los siguientes colegas:

Constancia, Luz y  Vida, La Idea, La 
Estrella de Occidente, Revista Sudameri­
cana de Endocrinología, lnmuonología y 
Quimioterapia, V ivir y Alifar. Hacia la 
Perfección, La V erdad, O ite rium , de la 
Capital F edera l; Resplandor de la Ver­
dad, de P ehuajó ; Reform ador de Río de 
Jane iro ; O Pgnsam ento y O Aslatro, de 
San Pablo ; Alma v C o rv ao  y A Revela- 
cao de Belén, P a ra  (B ra s il) ; F iat Lux, de 
San Luis de Potosí (V enezuela); El Siglo 
Espíritu, de M éxico; Rosendo, de Matan­
zas (C u b a ); Rayo de Luz, de Ponce 
(P uerto  R ico ); Luz del Porvenir y Hacia 
la Igualdad y el Amor, de Barceloua; 
Psicología, de Sabadell. Macrosmo (Espa­
ña) ; Revista de Espiritism o, O Mensajei- 
ro E spirita  e idea) Ohrisíont, de Lisboa; 
Luz e Caridades de Bou Jesús, Praga 
(P o rtu g a l); La Ricei.-., Psiehiea, de Mi­
lán ( I ta l ia ) ; R evi, v e rd e ,  de París: Les 
Forees Spirituellcs. d>- Wuilly-Sur-Seine; 
l/cs Pacifiques, d< S di t-Dizicr, y L ’Au- 
bed. de Lyon í Fr.ut. , l’ulletin du Con- 
seil de Resheshes. d" G» tapsichiques de 
Bélgica, de Brusela ; ” our la  Vcrité, de 
Izeles y I,e Situé» i Walwider par 
Bilsen (Bélgica)



ASOCIACION DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS

“ Di os y Progreso”
Fundada el 1 °. de Enero de 1900

(Con Personaría Jurídica acordada por el S. G. N. el 28 de Agosto de 1923) 

DIAS DE SESION:
SESIONES DE PROPAGANDA: Días Martes a las 21 horas. — A estas 

sesiones la entrada es libre.

SESIONES GENERALES MEDIUMNICAS DE ESTUDIO: Días VIERNES, 
a las 21 horas. Unicamente para Asociados y a los cuales es OBLIGATO­
RIA la presentación del carnet, cuando se les solicite. A estas sesiones NO 
será permitida la entrada a personas visitantes, salvo socios de otras Ins­
tituciones que vengan provistos de Credencial* s firmadas por las autorida 
des de la Institución a que pertenezcan y previa presentación de éstas en 
Secretaría, reservándose la C. D. el derecho de admitir o no a quienes las 
presenten y personas presentadas por los asociados, no pudiendo éstas úl­
timas asistir a más de una sesión. — Estos visitantes actuarán en calidad 

de oyentes.

ANEXOS DE LA ASOCIACION:

TALLER DE COSTURA GRATUITO

En beneficio de los niños huérfanos que sostiene la Asociación. 
Se aceptan toda clase de donaciones a beneficio de este Taller.

REVISTA “ EL ESPIRITISMO”

Organo oficial de la Asociación de Estudios Psicológicos “ Dios y Progreso” 
Psicología — Espiritismo — Metapsiquismo

LABORATORIO M * ¿SIQUICO ESPIRITA Dr GUSTAVO GELEY '

Estudio racional y -  :>eo de todos los hechos anímicos, espiritas y me-
tapsíquicos, de ord- .¡1 o supranormal, por avezados experimentado­

res, bajo la ¡ 'ti exclusiva del Doctor Angel Bandera.

BIBI i 'VA ESPIRITA ‘ ALLAN KARDEC”

Esta Biblioteca fur.< 
horas •

para los asociados los días LUNES de 38 a - ,l 
PKS y VIERNES de 21 a 23 horas.
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d i s p o n i b l e

CONSULTORIO MEDICO DE DA ASOCIACION DE K.STt'DIOS 
PSICOLOGICOS

D I O S  Y P R O G R E S O
Director Jefe: Dr. ANGEL BANDERA

Módico «leí Hospital Muñiz

Atiende persoiidíftiente cri su Consultorio a los enfermos de la Asociación, 
todos los «lias, menos domine:»!, de 14 a 1S horas, debiendo u-, pacientes so­
licitar en la secretaria de la Asociación, Carlos Calvo 2.1 <». h  tarje ta  nece­

saria para su asistencia.

CARLOS CALVO 224 U. T 33. Avenida 1600 Bs. AIRES

ESTIMADOCONSOCIO: A usted no» dirigim os solicitando nu 
ración en l.v o r  de la difusión di! 

subscriptor más, un anuncio, una donación para nuestra revi ! - 
darle la fuerza económica n e c o a n a  para su edición periódica 
que su voluntad r> grande y mucha; póngala en acción, y tend ' > 
haber aportado su ¡¿rano de arena a los mueho.s que, unidos, í • • 
inconmovible del Espiritismo.

e nevóla coopc- 
¡iritism o. Un 
n a l ,  significan 
• 'o  Sabemos 
:«t isfacción de 
: la montaña
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TE.

^ .-â iii^ipafpaaaai^^gMBffiíaatíBgaiígiMirHggaRaiat

|L E C T O R ! A T I 

N E C ESITA M O S 

A N U ESTR A  O B I 

CRIPTOR.





Labor a t or i o  Me í a p s i q u i c o  Es pi r i t a
‘Dr. GUSTAVO GELCY"

ANEXO A tA  ASOCIACION DB ESTU D IO S PSIC O LO G IC O S “ D IO S Y PROGRESO" 

t í r n  p trrnu m t»  ju r i é u *  « w M t  p tt  *1 Superior Oobreroo N«e oaal e: -3  ¿o A ;os:o de 19̂3

l a  Comisión Ex per mx: tal do esto Laboratorio co­
munica a todas las personal que se crean dotadas 
d? facultades mcdiümnicas qus pueden picar por 
esta inctitucico científica, todos loi días, de 17 a 19 

hora;, a objeto de estudiar 7  comprobar 
sus facultades

LA MISMA INVITACION SE H;\CE A TODAS LAS SOCIE-
DAJDES HERMANAS que deoeon controlar la facultad de suc 

llevado a cabo por el personal téc­
nico de este Laboratorio

OIRLOS CALVO - 216 (subsuelo)

Dr. Angel Bandera
Médico dftl Hospital Mufiiz

Atiende •■liniea el» general y de preferencia: enfermedad-, s del pulmón 
y vías respiratorias.

Horas de Consultas: de 1-f a  18 horas, to los los día nos domingo.

C. CALVO 224 u . T. Av. 5976 'líenos Aires
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Extraordinario caso de telepatía. — La maravilla que asombro a los sabios 
de la Sorbona. — Frente  a la Inm ortalidad, p--r Amado Dvli?. — R etom a­
mos a la Tierra después de la m uerte para expiar nuestras faltas y perfec­
cionarnos, por K ul Deinar — La Irradiación Universal Las radiaciones 
Humanas y los resonadores biológicos de Carlos Henry, por Andry Bour- 
geois. — El hecho religioso actuando en la Humanidad a través de las re­
ligiones del mundo, por Amado Delis. — Vivir y Soñar . por Vicente Pav.
—Animismo y espiritismo por el Dr. Gustavo Geley, traducido de la Revise 
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venir. — Asamblea General O rdinaria de la Asociación Dios y P rogreso  —
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Extraordinario
de

C a s o
T e l e p a t í a

In director il»* o rquesta que .i v  - 
pentinamrntM m ientras d irig e  u n a  <>)u*rtu- 
n; de si>s músicas, y una rnuohm.-hn eoris- 
b-Ti bailando (Ul un csco n 'iñ o  h ja i i" ,  

desmaya, después de te n e r  « > su in te ­
nor la visión trágica de la  m u e r te  d e l Di- 
M or.su amado, han  co n s titu id o  < !> la  
hermosa ciudad de B ud ap est. <*:ipilMl de 
Hungría, un caso e x tra o rd in  i -i < do tele- 
P̂ ía, que ha hecho p en sa r  ]■> -n-ntc. i 

los fenómenos psíquico:-'-, nue m u- 
1 timen erróneam ente p o r .nl.-renatu- 

no son. nn el fondo, m á n m e n te s  
y naturales de lo que en gem ral *-< píen

Fueron tales las c irc u n sta n c ia s  d e l ea- 
tan perfecta la com probación  de  los 

Míos, que aún los m ás es» ópticos, aque- 
!,{* que no creen m ás que en  lo que pue- 
^  vene con los ojos y  palpr.lse con las 

«e han rend ido  a  la  ev idencia  y 
",T| proclamado que, a ku ju ic io , el caso

de q u e  se  t r a t a  es u n  fe n ó m en o  de  t e l e ­
p a tía  p o r  d e m á s  n o tab le .

l-os p ro f  ag o n is t a  rio e s te  d r a m a  fu e ro n  
E u g en io  K c rn e r , d ir e c to r  d e  o rq u e s ta  y  
N elly  A b ran o v its , h e rm o sa  c o r is ta  q u e  
e s tab a  lo cam en te  e n a m o ra d a  d e  él. y  q u e  
e ra  c o rre sp o n d id a  p o r  é s te  en  la  m ism a  
fo rm a.

L a  re p e n tin a  e in e s p e ra d a  m u e r te  d e  
K crn e r, o c u rrid a  d u ra n te  u n a  fu n c ió n  
te a tr a l ,  y  e l co n s ig u ie n te  fe n ó m e n o  d e  te ­
le p a tía  o fre c id o  p o r  su  a m a d a , p u s ie ro n  
a l d e sc u b ie rto , a l m ism o tie m p o , e l  a m o r  
q u e  los un ía .

K c rn e r  cay ó  m u e rto  f r e n te  a  u n  a t r i l  
y  casi in s ta n tá n e a m e n te ;  y  N e lly , q u e  
t r a b a ja b a  cu  o tro  te a t r o ,  se  d e s v a n e c ió  
en m edio  de  u n  b a ile , d e s p u é s  d e  v e r  en. 
su  im ag in ac ió n  la  m u e r te  r e p e n t in a  vía 
su  ainado.

I jos h echos m a te r ia le s  fu e ro n , b ie n  p r o n ­
to  a v e r ig u a d o s  y c o m p ro b a d o s .



E L  E S P IR IT IS M O

**• annm-tfl'U en el Twtro Municipal de 
Budapest. para dirigir U orquesta que 
áthia cjeetftnr l« comedís musical "Y o > 
mi hermanito” ; y  ruando el director »gi- 
<4 la batuta iwr» que principiara la «dn-r- 
tura. cuando su» escucharon be* primer»»** 
are 'H w , «nfw íiffu iü  aplativos an uncía - 
pon que *f hahín levantado el telón . m*- 
ro apena* había terminado la primer:» se­
lección «le la «dura, rtmado «• produjo «l- 
eo inaudito que biso que todos Kw espec 
InuiWw prrsHÁ «te una honda fni<H'ió'), so 
pusieran en pie y  roturen* raran su Mirado 
en la orquesta.

Kcrrter. qm* había estado d iría ícihIo 
ewn granosos movimientos de batuta, se 

de pronto soltó de la mato» t i ins- 
’nimertto de dirección. inclinó sobre 
un costado v rayó al piso ; y  llevado vio­
lentamente a uno de Kvs ramcriium. se v¡ó 
«ue el iirfortuna*!*» «lirertor estalla muer 
t«

Pero, en es retamo instante, en el Teatro 
Wi'al de Budapest, se desvaneció la gra­
nosa corista Nelly que bailaba en e! co­
ro en un alegre número de la comedia 
musical “ 1.a Hondeas Marit«a*\ renosi- 
ción de la celebre obra de Emevich Kal- 
nwn.

llevada a su camerino y llamado un
médi.*,», encontró éste a Nellv todavía 
desvanecida notándose en m  rostro una 
extraña deformación que bacía pensar en 
una terrible 'tunresión padecida antes del 
deán» a yo.

Vuelta en sí, se incorporó n medias; 
miró en torno con oj<w> espantados. se lle­
vó las manos al rostro y gritó: “ /N o ha 
muerto, verdad? ..  ;Ob, no puede ser 
verdad una cosa tan ho rrib le !... ■ Oi­
ganme que no ha m uerto!’*

El médico le preguntó: “ ¿De qué está 
usted hablando, señorita? j Quién ha 
muerto?”

T»o respuesta fué rápida y formulada 
mi una voz entrecortada ¡>or los cstrvrne- 
«•ujuentos de un profundo terror qti* se 
había apoderado de ella.

—“ Hablo de Eugenio Kerner. e! direc­

.

tor de orquesta. , . p»¡ novio! ¿No h« 

muerto, vertlail? | Cuando yo bailaba tu­
ve la horrenda visión de que había muer

to allá, en el Teatro Municipal, mientra* 
manejaba la batu ta! Sí*, lo he visto, como 
••hora los veo :i ustedes, como si hubiese 
estado cu su presencia: y sin embarco, 
no quiero creerlo, no puedo creerlo!”

 ̂ llevándose la mano al corazón, la 
m uchacha volvió a caer desvanecida, pu­
mo si el recuerdo la hubiese agotado.

Durante varios minutos el médico lu­
chó por volverle a la sensibilidad; al fin. 
lo consiguió; y luego de que se hubo se­
renado un tanto. Nelly habló detallada 
mente de sus relaciones amorosas con el 
joven director de orquesta, hasta Hogar 
a]_ último episodio, rl trágico, a aquel en 
que con la mirada interior, vio clara y 
distintam ente que su ainado director, su 
Eugenio, soltaba la batu ta de la mano y 
caía al suelo, muerto.

“ Pero, ¿verdad que no ha muerto? — 
preguntaba— . Ahora voy a llamarlo pa- 
rn con vencerme de que fue una pesadi­
lla” . Y diciendo y haciendo, saltó de la 
otomana donde estaba recostada; pero el 
médico y algunos artistas la retuvieron 
suavemente, dieiéndole mío no era conve­
niente nue se*agist.ira «le esc modo, por­
que podía ser perjudicial. Alguno de olios 
hablaría por teléfono v confirmaría que 
el desvanecimiento y la visión de Nelly 
nado tenían une ver eon la muerte que 
no correspomlín a la verdad.

¡Cuál no sería el asombro de todos los 
presentes, cuando s> recibió la noticia de 
que, en efecto. Ku renio Kerner había 
muerto e : niisip.i Moche en las condicio­
nes .[ip indicaba la v is ió n  telepática de 
Nelly!

Filé preciso **.«i•.1 ■ • i ■ :irlt» a ésta la tris­
te noticia, con tod ’s l is precauciones de­
bida».

El efecto fué <■ -rild c ; Nelly, vencida, 
y.f retiró del tr;d  y permaneció dn- 
nuih  neho d * * n un bogpiUb y de­
cía : “ En cuanto !<• «*ner al piso, muer­
to, per,sé- nue yo también iba a morir, que 
debía morir. ’ ¡O jalá hubiese suélalo

(De “ Juevfá do ExcelMor” México).



La maravilla q u e  a so m b r ó  a los 
sab io s  d e  la so rb o n a

mujer 1 de carne y h u eso " , de  ocho pu lg ad as de  alto, no tó  en el espacio y dió 
altoi en 1* palma de la m ano de  u n  em inen te  científico m ientras sos colegas ob­

se rv ab a n  sorprend idos

—

A pesar de la indiferencia y  negación 
por parte de muchos sabios que p re ten d en  
«onopoliiar el conocimiento hum ano, la 

j verificación del fenómeno esp iritis ta  se 
¡ ha ido abriendo paso entre los círcu los 

científicos más notables de E u ro p a  y  Amé- 
! rin

Pwg después de la term inación  de  la 
Guerra Mundial, mientras la a tención  in- 
teraieioiial era atraída hacia las e x tra o r ­
dinarias declaraciones hechas por S ir  Ar- 
thur Conan Doy le de los re su ltad as o b te ­
nidos en diversas sesiones y qin* lie izaron 
i un sorprendente clímax con la m nte- 
r. r.nitin de la ra ra  de su  p ro p io  h ijo ,

| i.iuerto hacía algún tiempo, los experi- 
| uítutos psíquicos realizados en  la Sorbo- 
| "i la gran universidad de Parts, d e ja ro n  
' palióos los resultados de S ir A rtlvur y Ue- 
j wrun al mundo científico d  nuevas sen-

1 V*sde lus maravillosos t r a b a jo s  tv n liza - 
«os j»r Sir Williaiu C rookcs con , , . .1 , .
' <b fantasma conocido en  la h is to r ia  d e l 
Espiritismo con el nom bre de K i i<- K ing .
M había venido- p ro d u c ien d o  m  mi iu;i- 
yoria. vastos de m a te ria liz ac io n es  e té re a s  
l;l' vaporosas substancias q u e  s t -u - ja b a n  
partes del cuerpo hum ano . Se h ab ía  fo to ­
grabado muchas de e s ta s  fo rm ; e¡.> 1. . ec- 
í"!'ásmieas. Pero dos añ o s  dospw ■ de la 
Gran Guerra se em pezaron  a  Ib  \ >e ,-t eabo  
® la gran universidad fran c é s .t mm m u l­
titud de experimentos, no  y a  b a jo  la  di- 
rtrcién de un sim ple in d iv id u o . . p o ta d o  
o interesado por sus g ig a n te s , , . o n tr i-  
bwioues a la lite ra tu ra , s in o  - un  co ­
gité desapasionado y g ra v e  ¡ .-ien tifi-

agregados a la  S o rb o n a .
No sólo una cara , sino  u n a  fo n o  a bu 

toana coatpleta, só lidu , de " t  iv n r . e«>n 
respiración y  m ovim iento, re sp o n  d u n d o  a 
ios mandatos’ de un  sab io  te s iu  se tu.v 
trritlizó en el espacio, d e la n te  «!<■ ’- s d is ­
tinguidos profesores. Y e sto  r.o tu v o  h i­
laren la secreta o s c u r id a d  d e  un  c u a r to  
" fth tto tra s  la pro tecc ió n  de un a  . ah in a

o una cortina. Ocurrió todo en un cuarto 
bien alum brado, en la presencia de un co­
m ité entero de profesores de la Corbona y 
o tros notubles investigadora , con la in­
tervención  de un médium dormido a la 
e la ra  vista de los espectadores, quienes 
to m aro n  todas las precauciones de supo­
ner p ara  llegar a  una conclusión de rigor 
científico .

Según revela el a r ta  oficial, la  forma 
hum ana que se reveló era la de una mu­
je r , de form as perfectas, piernas, manos
y  torso anim ado completamente desnudo, 
no m edía más de ocho pulgadas de altura.

E 11 el a c ta  que fué suscrita por cinco 
de  los sabios presentes, entre otras decla­
raciones se hicieron las de que “ la pudo 
sostener en mis manos div segundos y 
pudim os adm irar la perfección de sus 
m iem bros” , tam bién que tenia peso, se 
sen tía  suave y seca. Otro decía: **I.e in- 
sinué que repitiese un movimiento, que 
dem ostrase que estaba viva, y dió un sal­
to m orta l com pleto” .

la» figura principal de estos experiuien 
tos i’ué Mmc. Ju lie tte  IVisson, distinguida 
escu ltu ra  parisina que ocupaba un estudio 
en el h a n io  Passy de París, donde se ba 
dedicado por muchos años a investigacio­
nes psíquicas. D urante esto largo período 
de más de tre in ta  años de estudio y expe­
rim entación. Mme. llisson ha utilizado la 
m ism a médium. Cada trabajo  ha sido lle­
vado a cabo bajo los más estrictos auspi­
cios, con todas las fuerzas hum anas, bajo 
el rígido control de experim entadores cu­
yos nom bres y autoridad han sido siempre 
altam ente honrados en todo el m undo 
cicnt ífico.

Cuando hace algunos años Mme. Disson 
hizo público que había logrado p roducir 
una forma viviente del organism o de la  
médium, una form a que respiraba, se m o­
vía a su mando y desplegaba todas las 
características de un cuerpo hum ano, has­
ta  con hum ana inteligencia, se consideró 
su declaración tan acreedora a la  aten-



EX ESPIRITISM O

0  U n * » r  director ae pn a rn té  » í« W  
m  «nncúM ia *** «? Teatro Municipal de
Dsd«p«rt> P«r» 1» « i w - *1 H®*
fiíh » ejecutar I* *#m*éi* »u»«*l 
mi fe ra ia ft* ’*; J  e«*»d'> *1 dírwt«*r agí 
»•< U hato** u*ri qu« orm---;‘i*r* U •'¡■••r- 
tora «ando Mr «Meto*»* h» p r á f h a  
a«-ord*« »no« ligero* apta»*» anuncia 
n>n qa* <e haMa M a d o  el *«**»« P«** 
m  aprima Había terminad» b  prtmrM »• 
lección dr la  obra, cuando ■*? pitxtnk» n’- 
K,, iunólito qnr M*« que ?•*•!•« I;**
I adore* ¡pre*»* di »na honda «ñor v, s*> 
posürran en pié y  concentrara» *U mirad.: 
en I*» n*i|«wfta*

JCerner que bahía catado dirigiendo
coc gramw*wt monmirntna de batuta s*> 
4 ÍH t« de pronto, soltó iti la mano el ins- 
trwrrnto de diraeei.wt. m  inclinó xnbrt 
un contado v cavó »] piso , y Ib-vado rio- 
lentamente a uno de km camerino*. se \ to 
our e? iufortunado director retaba muer- 
fw.

pero. en es mismo untante, en el Teatro 
Real de Budapest. se desvaneeú» la gra- 
r'O** r«’ri.-*ta Nelly que bailaba en el ra­
ro en un alegre número de la rom «día 
3 ,»*ira? “ la  Donde*» H tr í tn " , renoai- 
eí.m de la célebre obra de f\m*vi>h Rai­
man.

I Jerada a  *« camerino y  llamada un
fr-é-üeo. encante* éste j» Nfflv todavía 
.leavsneekla notándole en ai m«tro «na 
extraía deformación que haría pensar en 
.;na terrible unnresión padecida antes del 
d ra m a s

Viielta en sí se ineorporó a median; 
wir¿ en torno roa ojo* espantado* *e lle- 
r ¿ b s maiw>« al rootro y gritó: ‘ ‘; V® ha 

n#rto. verdad?. ;Oh, no puede ser 
uoa M U tan horrih laL . {Oí- 

âJ||B„ qae no Ha muerto V*

¡g] rnédiro b  preguntó; “ j 1>< qué está 
<t»>d baldando, señorita? ; Quién ha

í a  respuesta m f  rápida y 'orinal ida 
«na rot rntreeortada por loa «streme-

• , ntos de un pro ndo terror upe se
3 2  .I»®»*** <»« ril,.

_“ Hablo de 15u?‘ ..lo Kerner. e! direc­

tor «le orquesta . j mi norio! i Na fa« 
muerto, verda l? |Ouaado yo bailaba tu­
ve la horrenda visión de que había muer

to allá, en el Teatro Municipal, mientras 
manejaba la batatal ; lo he visto, eorn* 
",h>»r* >os ve.» í» pateóles tomo si huhiex* 
estado en >a» prese no i a ; y sin embarco, 
no quiero creerlo, no puedo creerlo!”

V llevándose la mano al eorasón, U 
muchacha volvió a caer desvanecida, eo- 
n»«> si el recuerdo la hubiese acotado.

Durante varios minutos el médico lo- 
ebé. p o r  volverle a la sensibilidad; al fin. 
lo eonsijíuió: y luego de que se hubo se­
renado un tanto, Nelly habló detallada- 
mente de sus relaciones amorosas con e!

dim-tor de orquesta, hasta llegar 
a) último episodio. ; l trágico, a aquel en 
que con la mirada interior, vió clara y 
distintamente que su amado director, su 
Eugenio, soltaba la batuta de la mano y 
caía al suelo, muerto.

"Pero, - verdad que uo ha muerto* — 
pr .-untaba—. Ahora voy a llamarlo pa­
ra con vencerme de que fue una pesadi­
lla*’ V diciendo v haciendo, saltó de la 
otomana donde estaba recostada ; pero el 
médico y algunos artistas la retuvieron 
puaveniente, diciéndole m:e no era c«»nve­
niente <n:e se*ag»str.r;i de «se mo lo. n»>r- 
que podía ser perjudicial. Alguno de ellos 
hablaría por teléfono v confirmaría que 
el desvanecimiento y 1 ■ \isión de Nelly 
nada tenían que ver con la muerte que 
m> correspondía a la verdad.

¡Cuál no sería el asombro «le todos los 
presentas, cuando se recibid la noticia de 
qne, en efecto. Eugen- Kerner había 
muerto esa misma • on las condicio- 
nes que indicaba Ta v'-' >  telepática de 
Nelly!

I V  preciso e-.m’r ' - -b a ésta la tris­
te notii-ia. con todas ’ v: ^-recaucianes de* 
bida*.

KI efecto fué terrible Nelly, vencida, 
so retiró del trabajo, y j n  mneció »lu* 
rante mochos días • n -,:n hospital, y de­
cía: "E n  cnanto le vi ícr al piso, muer 
to. pensé '¡ríe yo tambb u iba :v morir, que 
debía m ri-. ¡Ojalo xueodüi»
así

n>c ‘ Jueves da Ev .-elsior”  México).



E L  E S P IR IT IS M O 3

La maravilla que asombró a los 
sabios de la sorbona

Una mujer de carne y huz«o''.  de ocho pulgadas de alto, flotó en el « p a c »  y dio 
•altos en la palma de la mano de un eminente científico mientras sus colegas ob­

servaban sorprendidos

A pesar de la indiferencia y  negación 
por parte de muchos sabio* que pretenden 
monopolizar el conocimiento humano, !a 
verificación del fenómeno espiritista se 
ha ido abriendo paso entre loa círculos 
científicos más notables de Europa y Amé­
rica.

Poco después de la terminación de U 
Guerra Mundial, m ientras la «tención in­
ternacional era atraída hacia las extraor­
dinarias declaraciones hechas por Sir Ar- 
thur Conan Doy le de los resultados obte­
nidos en diversas sesiones y que llegaron 
a un sorprendente climax con la mate­
rias ación de la ra ra  de su propio hijo, 
muerto hacia algún tiempo, loa experi­
mentos psíquicos r«atizados en la Sorbo­
na. la gran universidad de París, dejaron 
gélidos los resultad»»* de Sir A rthur y lle­
naron al mundo científico d  nuevas sen­
saciones

Desde los maravillosos trabajos realiza­
dos por Sir Williaru CVookes con el cono­
cido fantasma conocido en la historia del 
Espiritismo con el nombre d< Katie King, 
se había venido produciendo en su ma­
yoría, casos de materializaciones etéreas 
de vaporosas substancia* que semejaban 
partes Jel cuerpo huta: no. Se había foto­
grafiado muchas de estas formaciones ec- 
toplásmicas. Pero dos años después de la 
Gran Guerra se crup -zaron a llevar a cabo 
en la gran universidad francesa una mul­
titud de experimentos, no ya bajo la di­
rección de un simple individuo, reputado 
o interesado p o r sus gigantescas contri­
buciones a la literatura, sino ante un «•• - 
mité desapasionado y grave de científi­
cos agregados a la Sorbona.

No sólo una cara, sino una forma hu­
mana completa, sólida, de “ carne*\ con 
respiración y  movimiento, respondiendo a 
los mandatos de un sabio testigo, se ma­
terializó en el espacio, «leíante de los dis­
tinguidos profesores Y esto no tuvo lu- 
far en la secreta oscuridad de un cuarto 
*in luz o tras  la protección «le una cabina

o una cortina. Ocurrió todo en un cuarto 
bien alumbrado, en la presencia de un co­
mité entero de profesores de la  Corbona y 
otro* notables investigadores, con la  in­
tervención de un médium dormido a la 
clara vista de loa espectadores, quienes 
tom aron todas las precauciones de supo­
ner para llegar a una conclusión de rigor 
científico.

Según revela el a»-ta oficial, la forma 
humana que se reveló era la de una mu­
jer, de forma* perfectas, piernas, manos 
y torso animado completamente desnudo, 
no media más de ocho pulgadas de altura.

En el acta que fué suscrita por cinco 
de los sabios presentes, entre otras decla­
raciones se hicieron las de que "  ia pude 
sostener en nüs manos diez segundos y 
pudimos adm irar la per ficción de sus 
miembros” , tam bién que tenia peso, se 
sentía suave y seca. Otro decía; ‘'I*e in­
sinué que repitiese un movimiento, que 
demostrase que estaba viva, y «lió uu sal­
to mortal com pleto” .

La figura principal de estos experimen­
tos fué Mme. Ju lie tte  Blasón, distinguida 
escultor* parisina que ocupaba un estudio 
en el hari»o Paasy de París, donde se ha 
dedicado por muchos años a investigacio­
nes psíquicas. Durante este largo periodo 
de más de trein ta  años de estudio y expe­
rimentación. Mme. Bisson ha utilizado la 
misma médium. Cada trabajo  ha sido lle­
vado a cabo bajo los m is  estrictos auspi­
cios, cutí todas las fuerzas humanas, bajo 
el rígido control de experimentadores ca­
yos nombres y autoridad han sido siempre 
altam ente honrados en todo vi mundo 
científico.

Cuando hace algunos años Mme. Bisson 
hizo público que había logrado producir 
una forma viviente del organismo de la 
médium, una forma que respiraba, se mo­
vía a su mando y desplegaba todas las 
características de un cuerpo humano, has­
ta  con hum ana inteligencia, se consideró 
su declaración tan  acreedora a la aten-
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r de la fvrpffebhca qu* ?mh íft nulorid«l 
<'.*■ nada m *ñm  qu* una "ap ir*  como h,
•le ('anido fl g-«íx> astKuo-

t '  fd c t Si I J U

'i 'rU n a .
f W e  Ktx>rra íodcn lo* »-M>erM 

L** l?evi*d.»« h cabo p‘*r Mme Rte**iiu han 
*srto a í>fi»n> fciz sotar. h.duéu
(Vwí* tmwadí* th'vcrv-JN fWtoérnf?*' de I*n 
forma# r'mjihuatts* del Wtérpo de ati mé­
dium. Bits, ffrfoffT»ffn?t ... han hecho con 
t*v)üs i"'» prev i fíenme* neersurias. contro­
lado MCm^RT e? médíoM por mvrstijrodo- 
ré#.

l¿i i‘Oiíiifnlf ese ul tora ha atribuido su 
éxito en catas ilivestitfiieieftn» a la com­
pleta armonía psíquica. como pila des­
cribe la comiirión existente entre los in- 
* nit igadorr.s - acero* desde la guerra.

"F ji eran tragedia. ñus experimentos y 
su ('«ndnw w ia a la irflvxióu dctertidn 
dice---. ha dado completa convicción a  los 
rnt creando* en estas ob*eTT»*tortes psíqui­
c a s / ’

"V a no están t.in escéptico*. Se han 
T>er*m»dfdn posponer la explicación del 
problema que tra tan  de resolver hasta 
míe ha van Regado a su solución lían 
aprendido a cebar a un lado la crítica y 
la descreme!». Rajo todo equilibrio men­
tal van acercándose a sus investí tincio­
nes en plena armonía cor» ellos mismos v 
con el misterio otte tienden a p enetrar.”

formas materializadas en las sesio­
ne* de Mme. Rimon han «irlo sometidas a 
euidadoso examen bajo el mieroscopio y 
n completo análisis científico. En casi to ­
dos loa casos estas formas han " f lo ta d o ”
« nlpnna distancia del cuerpo de! médium, 
dejando trasas de humedad cuando lle­
van a tocar la ropa de un espectador. hn 
humedad, al ser analizada, parece estar 
compuesta de célula# conocida* n los filó­
sofos como epitelial.

Repetido# los experimento# y suscriptas 
bis actas tx>r prominentes hombres de 
ciencia, se aluda la incógnita que ha ve­
nido consumiendo el estudio de muchos 
investigadores. |Cómo podrá explicarse 
el fenómeno 1 Materialización ideoplástica, 
ectoplasmin. la presencia real de nn alma 
descamada, o qnéf Abro era, pues se ba­

rí. espiritismo

t.iíi «liroju.ulp fe»la ¡)r fr.il-
o alucinación.

•\Ij-'iií¡ ;n científicos argumentaron, (J[ 
producirse loa primeros resultados en la* 
ses '-m s de Mote. Hisson, que pedí; tf|- 
‘'i ' c algo t»inducido pnr u¡i¡i forma- 
ci-»*i j . « v . d e  la ir-ii-cjiMla del inétlium;

>!- s su y ir ir rain compuestos químico# bien 
escondidos o fila mentón de gaza previa- 
-c*-nf*- preparadas y colocadas en la mir­
lante.. IVro la garganta y «•) estómago ilc 
bi médium fui-ron inspeccionados y r.nlio- 
gradado* ñor el l)r. Luis Meaupret, tic 
b. I m ultad de .Medicina, antiguo interno 
de los avi!us tic París v radiólogo experto 
de Hnn-ra. Ayudad por ol Dr. Kdernioml 
Vi let jue ostentaba la cruz de la Legión 
de Honor y quii ii servía en la dirección 
médica tic la Prisión de San Lázaro, p¡i- 
-aroi una eran cantidad de bismuto p»p 

<1 e oía-_o de la médium y no hallaron 
• oiuíón .-.íntoma r.nornial. La capacidad 
de aire del estómago era normal entera­
mente. No pudieron explicarse las maní- 
testaciones que ellos mismos evidenciaron 
cuantío Mme. Rir.son sometió a Kvo ni 
trance de hipnosis. Los tíos médicos tu­
vieron que confesarse confundidos ante el 
misterio.

Entre los demás testigos que se dispu­
sieron a adm itir m  creciente creencia cu 
los fenómenos presenciados estaba el u - 
table biólogo francés Dr. .Taworski, quien 
concurrió a varios tic los primeros expe­
rimentos de Arme. P.isson; también el 
Dr Carlos Riehet. de la \eadcmift de Me- 
dieina tic la Sorbona. quien recomendó n 
lt>s científicos franceses que diesen un 
estudio real y no li¡i>< rerítieo. a los finó- 
menos que estaban llamando la atención 
del mundo entero. Otro genio que filé litio 
de b-s primeros en insistir que Mme. Bis- 
son pre.seijta.se sus resultados n los cientí­
ficos acreditados de la Sorbona, a pesar 
del convencionalismo que había que sal­
var en las normas establecidas en tales 
canoa por la gran universidad francesa, 
fue el inm ortal Camilo blnnmarióu.

Es concluyente In declaración que hizo 
el gran astrónomo con motivo de estos ex­
perimentos :

"M ine, líi.sson consintió más tarde en 
venir a mi biblioteca eon su médium Eva 
f*arriere. donde no le fiaría bi oportuni­
dad para responder n determinadas pre*
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gnuta*. Pude ver por mu* propios ojo*, 
cuu |n ayuda do. mis manos y por la to-
tofrafia. «jué e) cuerpo *e formó i'Kpontá- 
lusamente do sustancias que provenían do! 
organismo do la médium. En rada uno de 
|t¡.'¡ experimento* la médium fu»- desrm». 
vista «je sus ropas por mi cftpoxa y |(. 
p«»o un sinipb- delantal -r d.. «ti m, 
cuello ajustado. Examinamos «•utormes 
cuidadosamente la bo*-.<. el pc¡.» y los «,i - 
dos. I.as nimios, siempre visibles, s«> man­
tuvieron entre las nuestras.

” l*is manifestaciones fio-noi <>bf .-nidas,

vista* y p&lpeni** en piona luz. No hubo 
ftí ululación posible.

" l o s  fenómeno* fueron reales, sin du ­
da nipona. ¿Cómo se produjeron? (3er- 
tamriiii' en Cortil a fisiológica, pu«-* pruve- 
nífiit <le la  médium, pero tampoco a !* vo­
lunta*! o capricho, pues con frecuencia 
perdimos horas enteras esperando el re ­
sultado. ¿Cual ha sido ln fuerza respon­
sable* No lo sé. En este punto uve siento 
tu*, ignorante como (3»lvan.i con respecto 
a la naturaleza de La electricidad.”

Frente a la Inmortalidad
Por Amado De lis

Decía en una ocasión Amado Nor\-<>: 
"Quién sabe si la vejez no es la degene­
ración de las cé lu las ... ; f’-*r qué esta 
degeneración si «-mil inéan '•(novándose 
constantemente?) Quién sabe y.'i no obede­
ce a depaupere,.aeión ! alógica ninguna. 
Quién sabe si la veje/, solamente es el 
misterioso signo exterior del cansancio 
del alma, que ya lo ha visto y lo ha ca­
tado todo, \ empieza a abandonar desde­
ñosamente el organismo que le sirvió pa­
ra la exp< rieiiein de la vida.”

El enigma «le la existencia nos persi­
gue por todas partes y jio podemos sus 
traernos ul pensamiento ' :;l hora 
nos ha de acercar a  la muerte, «le c-r mo­
mento en que la vida (Lo que nos supo­
nemos constituye la vid*' se nos ha de 
escapar-sigilosanicnt*■. N as* la  mócele <••• 
uu fantasma aterrador, y la <*onsi.|cramos 
la fatal intrusa que apagará de p u en te  
la lámpara que l>ios encendió <-n nosotros. 
Por eso, muchos fdósi.t >s romo spiim a 
han opinado que \sl«- más pensar I ■ mu* 
nos posible en tema tan desagr uUbb .

Mas. a pesa r de. es! a • : ,ia i • n. . , ur 
me, d*' esta ineerti-iumbre o»- n>»s Ii-m-n 
pera, mientras los t lisias .'i.-, a qui­
la muerte lo termina todo, mi,-otras las 
religiones dan giros ungid ; a ex«.s -les 
tinos ulteriores del hombre, algo «le nos 
otros mismos, por *>. lene naje del es­
píritu que se llam intuición, nos grita 
desde el fondo «le la conciencia que se- 
guireinoH viviendo en una continua ac­
ción, porque, como muy bien dice una víe 
j.’i máxima latina " (A r  nmrintur homo

cui salvia creso i t in borlo”— ¿ Por qué ha 
«le morir el hombre en cuyo huerto crece 
la savia f

Por eso, a pesar de nuestra indecisión, 
a ¡MKítr de los convencionalismo# que no 
nos dejan pensar ni actuar con indepen­
dencia, muy a menudo desmentimos nues­
tras aparentes convicciones con los actos 
que impulsa nuestra conciencia. V mien­
tras decimos que ln muerte lo sella iodo, 
lo acaba todo, vamos a elevar nuestra 
plegaria frente a la tumba querida, se­
guros de que hay algo que sobrevive 
aquellos despojos, algo que recoge ln vi­
bración «le nuestra»* sentimientos. Si no 
tuviésemos esa seguridad íntima, «’sas 
oraciones serían una verdadera panto­
mima.

Desde las épocas más remotas de la hu­
manidad los sabios han venido dando al 
problema de la inm ortalidad su más de­
tenido estudio. Y en todas las m anifesta­
ciones «le las sociedades, tanto antiguas 
cono» modernas, ha habido una palpable 
admisión de la perpetuidad de la vida, 
aunque la mayor parte de las veces dis­
frazada por ln iusuficieueia de nuestro 
propio criterio >» Libertad do pe usar, o por 
las conveniencias de nuestras vanidades 
y egoísmos humanos.

Entre los egipcios uu embalsamaran ut«.> 
lujoso, con provisión de alimento y como­
didades para el viaje, indicaba la creen­
cia «le que el cuerpo, después de la muer­
te, debía continuar siendo un vehículo pa­
ra el espíritu, a conclusión «le Platón era 
simple El hombre, decía, es dual. Hay



P»1-»» Su puedo ripH rar p„r quí «<, „  
««. Ibgamoa «“«potros lo mismo Seta* 

han ocurrido como si aetuaam ].* 
mu*rt<«. '

Oliver Lodeg, el sabio lisien inglés» IJ#, 
.> esta definitiva conclusión sobre {* 

iuniortaüdai t : "L a  existencia etérea rg
dora de Im existencia material. 

•s¡n «jue el cambio de condiciones sea tul 
mhc aniquile o a ltere  la personalidad; di* 
modo que los que han partido pueden 
i .antener interés en nuestras actuaciones 

I.«darse m  condición de filiar, ayudar 
c inspirar aún en m ayor grado que en el 
que podían realizarlo cuando se hallaban 
sometidos a la disciplina y limitacionesáe 
la carne. “

F.l. ESriRITKMO

quiere investigar y dice es., no puedr 
ser". nmio la oposición sistemática o pre- 
.reiciima dri qrte a todo exclama; "eso es 
tm fraude1

En e*tm Wnta* fie nipos ha halado nu- 
ÜBCTWMs eficBC •tas en bu que tos más att- 
t«riwnim pensador** del mundo han *1 * 
<k» su opinión sobre la supervivencia del

conclusiones definitivas, después de dar a 
probjfizidíi una drtffiids investiga­

ción. y decía - "Pero ím hechos catán ahí. 
palpable , Ks ¡nipodhh* explicarlos en el

pero esto nu aminora su valor. Nos halla- 
Rifte en este estudio del mundo psíquico 
!e mismo qw Xewton al tratar de rxpll- 
cne el sif i-mi del mundo físico y podemos 
anb/ar aquí «d mismo método de r»z<>na-

Decía en una ocasión Víctor Hugo: 
"Pobres de los que no han amado más 
que los cuerpos, las apariencias, 1.a muer- 
re Ies quitará todo. T ra tad  de amar a las 
almas, a las que volveréis a encontrar.”

“ I.a vida, decía Henry Ford, en una hi­
te n  iú, . s continua y perpetua. K1 alma 
es iiuperceedcra. ’’ Y al observarle el re­
pórter que la ciencia no ha podido aislar 
el alma, que ésta no puede ser vista ai 
pesada, el gran  filántropo americano con­
testó: "T odas las grandes fuerzas de h 
Naturaleza son invisibles. F.l viento es in­
visible, la electricidad es invisible, el pen­
samiento es invisible. Son, sin embargo, 
reales. Fsted no puede ver la fuerza que 
lo ha tra ído  hasta aquí en un automóvil, 
pero usted mi puede negar que existe."

Sigamos, pues, est lidiando. Los testimo­
nios do estas gratules figuras deben invi­
tarnos a reflexionar. La Libertad de nues­
tra  Razón y la voz de nuestra Lom ¡en­
cía confirm arán ln verdad.

Retornamos a la tierra después de 
la muerte para expiar nuestras 

faltas y perfeccionarnos
Por Raúl Demar

Freo que Dios es omnipotente sobre to­
das las leyes psicológicas, eientéfica* y 
naturales pero qu** FI ha delineado 5111 
esquema de vida pata, este pin neta <tue 
llamamos Tierra y im i stublecádo un có­
digo «!«• l e \ ‘-s ' ■ •; que los sel’CS
manos evolucionados del mundo anua
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hasta emi vertirte  en conscientes, deben 
seguir « perecer.

Aparte de catan leyes rmt Urales, el ch- 
pírilU que es UUH parte de Dios erice- 
rriula o adherida al cuerpo fízieo «¡en­
te o percibe leyes divinas y cuando de 
éstas se uparla, apenas la reconoce, sin­
tiéndose entonces intranquilo Bate men­
tor interno es lu (Conciencia.

A no ser por esta consciencia espiri­
tual, ¿corno podríamos d istinguir entre el 
bien y el mal?

Creo que todo ser humano ha vivido an­
tes en esta tie rra  y  vivirá o tra vez «n 
ella, evolucionando desde el hombre pre­
histórico hasta conquistar su individuali­
dad.

Creo que no se permito el recuerdo de 
nuestras vidas anteriores porque dehemo; 
mejorarnos eliminando el deseo del mal. 
Si se nos permitiese ese recuerdo claro, 
nuestro progreso se impulsaría por inte­
rés propio, porque al recordar lo que en 
una vida anterior nos perjudicara, bus- 
enriamos la manera do no repetirla en la 
siguiente existencia.

Crcu que al saber (pie tenemos que me­
jorar nuestro carácter hacia el perfeccio­
namiento inevitable, regresamos n la tie­
rra contra nuestra propia voluntad, para 
aprender y para expiar. Pero se nos p ri­
va de isa memoria del pasado y las e.\p< - 
rieneias do la vida precedente se conden­
san en instintos. Las antipatías, como las 
simpatías, son el resultado do la memo 
ría subconsciente.

Creo rpie cada acto que cometemos, ca­
da pensamiento que lanzamos, tiene su 
reacción. Do modo que si realizamos actos 
malos —mentimos, robamos, engañamos o 
causamos desgracia en alguna fo rm a -  
atraemos hacia nosotros mismos el resul­
tado de estas cosas, no en la vida actual, 
sino en la venidera.

Esto me explica la aparento injusticia 
de horribles padecimientos y grandes ad­
versidades que parecen caer sobre inocen­
tes victimas, mientras que muchos malos 
prosperan. K1 destino ele aquellos mons- 
’nios que en otras épocas llevaron a la 
tortura n esclavos y animales, puede con­

vertirse en asquerosa lepra o trágico te., 
cidente en la vida actual.

M ientras no huyamos aprendido que no 
hay tal cosa como la injusticia y que lo 
que nos sucede, malo 0  bueno, lo hemos 
traído sobre nosotros, no habrá verdade­
ro adelanto, y hasta (pie no tratemos por 
esfuerzo propio de eliminar nuestras fal­
tas o pasiones no podremos progresar.

Para conquistar el dominio del Maes­
tro. necesitarnos conquistar Fuerza. Co­
nocemos siempre a los Maestros por la 
fuerza que desarrollan en su serenidad y 
juicio.

Recordemos que no podemos llevarnos 
nada d<* esta tie rra  cuando cruzamos la 
Frontera. Sólo habrán de acompañarnos 
las conquistas del espíritu, pues nos se­
rá dable regresar con ellas a nuestra vi­
da  próxima, traducidas en fortaleza de 
carácter, nobleza de mente y amplitud de 
conocimiento. Por lo tanto, nn hay nada 
m aterial que merezca la pena de obtener­
se a expensas del alma. Si para lograr 
esos bienes de la tierra tenemos que en­
gañar o perjudicar otras vidas, robar mo­
ralmente o en olgiín modo degradar al 
espíritu, entonces esas conquistas serán 
nuestros dolores, se convertirán en nues­
tras propias desgracias.

Debemos preparar y educar la mente, 
ejercitándola para mantenerla activa. 
U»s que se quedan atrás en el plano men­
tal no es posible que den saltos en su evo 
Ilición. Y loa que nunca se ocupan de las 
cosas espirituales, no podrán venir al co­
nocimiento sino a través del sufrimiento.

Creo que no debemos temer a lo que 
llamamos la Muerte, que es simplemente 
el paso de un estado de consciencia al 
otro.

Yo pertenezco a ninguna secta particu­
lar. No me interesan los sofismas ni loa 
‘•misterios” , ni de las religiones ni de lo 
meta físico. He expuesto simplemente mis 
creencias, a las que he llegado por el es­
tudio de la vida y de la lógica y por mu­
chas pruebas maravillosas que ha consti­
tuido para mí una evidencia de la super­
vivencia del alma y de su regreso a la vi­
da corporal para su experiencia y evo­
lución.

He aquí mi religión.
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La irradiación Universal
La> r»-Jiac¡on»s hurnana* y los resonadores  biológicos 

de Carlos Henry
Por AnJry-Botirffeols 

t tajee ui*ro «le Minas v Cata «Irátieo de la 
Espgeia Sup. de Electricidad de Par»)

' eapilU*” , p«ni lah 'arse . ,\- .**» >jtto

relijfioura y bto- 
trtftí® irán a ronfundirse y desvanecerse 
en «1 MHio «kl Eter Infmitu. en »*í vértice 
de la lrr.Mli;i«-'*»n Imversal. Todo el CVs- 
ttiffli, aun la misma materia densa. no o.-> 
aras© el rmuwdo del ruó v un Lento de !as 
vibraciones. diínKneÜailúw entre ellas 
por su frecuencia y ¡araos de onda * To­
rio un proviene acaso «le la materia pri- 
loordul del Eter especial, por condensa­
ciones sucesivas, y todo no vuelve acaso 
al Eter por enwmaemne* y Probación*:,. 
Rata última hipótesis de <Hiver l.odge y 
*!•■ Kcvnuld» parece verificarse cada ve?. 
i««* eu todos los dominios de la ciencia.

t\>n respecto a las radiaciones biológi­
cas. vano» a examinar las audaces con­
cepciones, emanadas <b- un vasto ivrebro, 
que acaba de apagarse, el de toarlos Hen­
ry, director del. laboratorio de Fiaiolo- 
s\ñ, de bis sensaciones en la Sor liona.

El rol que este admirable investigador 
hace edsempeñar en el curso de sus teo­
ría*. s la emisión de las "radiaciones hu­
manas inir®-roja»" (calóricas, por lo tan­
to' en la determinación de loa excitan­
tes eleetroiuagnéticón (eon los cuales ha­
ce relacionar las sensaciones de sabor, de 
olor, entre otra®} sobrepasa prodigiosa­
mente loa límites del dominio paramente 
técnico, que la F’isica había asignado, has­
ta el presente, a esas radiaciones, lo qne 
podría muy bien, dentro «le porto, recon­
ciliar los temlstas y los ílub lista», es de­
cir. los partidarios de las emisiones caló­
ricas del cuerpo humano y los que consn 
«bran a esas emanaciones como provenien­

tes únicamente de la fuerza Onfdiea p«b

.. dei sujeto Eu realidad, existen las 
dúo • bises de emisiones o rm.luiciones.

i arlos Henry, distinguido fiatoólogo 
matemático. se propuso demostrar por la 
•‘\pot icm-ia y verificar por el cálculo, la 
"exigencia de radiaciones biológicas es­
pecificas" de cierto orden y extensión, 
bitii inferior y alejada, de aquella «lo 
las radiaciones electromagnéticas conoci­
das. sobre las cuales lia podido, por otra 
parte, situar ciertas radiaciones fisico­
químicas igualmente específicas y median­
te las cuales, según él. la supervivencia 
«le las radiaciones biológicas (a las que 
incorpora el ‘‘dominio psíquico” ) se im­
pondría de manera irrefutable y con todo 
el rigor matemático "en  el momento de 
la desintegración de las células orgáni­
cas".

Veamos, someramente, el génesis de las 
ñicas y de los trabajos que llevaron a es­
te matemático-fisiológico a la certeza de 
la "inm ortalidad del átomo de vida, de 
la energía de la célula orgánica (prote* 
plasnia nuciendo i, corolario evidente de 
la inmortalidad del alma.

Para nosotros h*x espiritistas, estos ra­
zonamientos y estudios científicos experi­
mentales. tienen un valor inapreciable y 
forzosamente se impondrán a la ciencia 
materialista, por cnanto «•ombnten a és­
ta con las mismas ancas (el cálenlo) y 
sobre e! mismo terreno, el <]e la experien­
cia.

Es. ante todo, por « ! estudio profundo 
«le la irradiación integral realizado con 
ayuda de los radiadores «le Kirschoff y 
mediante la realización de la isotermía 
absoluta del “ cuerpo n-gro”  utilizando 
los esferas huecas, hormhidns por un mi­
núsculo agujero, bu ■ “  por un análisis 
matemático, ultra físico, que arribó, el 
malogrado Carlos Henry. a constatar en 
el Eter (pues tampoco él lo suprime, muy 
lejos de eso) “ dos mor.-os planos vibra-



Ei.  e s p i r i t i s m o

toriu*'', i»n vez del único eatupo electro- 
(el «ir M»xweil. admitido has- 

U hoy.) o Mi-a, más t  juntamente, que «i
•>.» electromagnético maxweJli&no *© 

compone ti© des 4*1*11*pus |M*rp*í*«l¡t-«ítircs 
entro eilt** (en ángulo red «>;. el campo 
eléctrico y el i-uotpu magnético, el que 
acompaña a qí)U¿1 romo si fuera su som­
bra. Ambos son “ solídanos” . el uno 110 
puede existir sin el otro.

Clasificó cutos nuevo» planos: el uno de 
“ gravít-ico” , por lo que corresponde a 
nuestra actual id* u de la mal* na, (teoría 
electrónicadominio físico-químico; y el 
otro “ biopsíquigu” . ¡a*r lo que pertenece 
al dominio de la vida y  del espíritu.

Así, según este sabio, existirían a bi vez 
tres Eteres. <• -i se prefiere. 1». <¡ue rn« 
parece más racional, “ tres modos vibra­
torios del Eter-Uno" i"de la materia 
cósmica primordial” ). El electro-magín 
tico (físico), ocupando el centro y de>- 
empeñando, de alguna manera, el roí de 
agente unificado!', de agente transmisor 
de los efectos de la Energía (o de la ltu-r- 
cia), en relación a “ los oíros dos” (ya re­
feridos) en el dominio *.le los cuides, aquél 
haría frecuentes pene!racione-,. Tjts nia­
ras infinitesimales de cales diferentes sis­
temas elementales de radiaciones etérieas, 
parecen tener, entre ellas, relaciones do 
números enteros, que se resuellen: en 1111 
volumen, en lina frecuencia y cu una raíz 
cuadrada de sus estados umbienoiales. 
constituyendo consta ift es carnet críst i ca­
de la cualidad de cada uno de los siste­
mas vibratorios. A estos -asi* 10as llenry 
ha dado el nombre de “ Res- Madores'\

Este profundo investiga«lor lia {•«><?;• lo 
constatar a la v* : I.' Que la masa del 
' ‘resonador biopeíquico” elementa) «s 
más pequeña de aleo así corno “ treinta 
y cuatro ceros delante de la unidad” , con 
relación a la 1.1a--a del resonador gravífi- 
eo elemental (m atinal).

lia irradiación biopsíquiea tendría, en­
tonces, de acuerdo con los cálculos fisico­
matemáticos de Heury. una frecuencia 
que alcanzaría a 10.34, <s decir, casi el 
doble de la frecuencia de los rayos "gam­
ma” del radium f \  el que c eleva al 
quintillón por segundo '10.18) y puede 
penetrar dos centímetro» de plomo.

La frecuencia de los rayos X, efami- 
• cok o celestes ab-anza a 10.11* (.10 veces 
uiás vibrante? que la radiación “ gamma” )

cuyos vibraciones provendrían según «  
astrónomo escoré* d* taa neto-
lonas Icjoxias cu formación írtoohteián do 
eotreliho*). Esto ultra-frecuencia atraveeo- 
ría tíos metro» ti*- plomo, según l«* e*P**- 
ricmdfuj del físico americano MiLlíkam 
concón*. entonces, cuátl difícil debe r, 
m»t* Ttn decir imposible, la detención de 
las radiaciones fínicas, por medio de nues­
tro** sentidos o nuestro» elementos orgá­
nico». Toda materia cósmica es permea­
ble « estas radiaciones suprema»,

<¿qe los sistemas vibratorio* graví- 
tií-os y eleetro-magnético» sor» bastantes 
para la realización de los fenómenos de 
d o  igregación, que pued*m acompañar y 
signen a la muerte física.

3a l¿ue el cálculo. halado sobre la teo­
ría de la “ Discontinuidad” de la materia 
y de la Energía (teoría de los “ (guantas” 
de Ulank! demuestra la permanencia y 
la independencia «le los “ resonadores bio- 
psíquioos”  —libertado» por la muerte— 
de su relatividad gra vírica.

Mediante estas distinta* constataciones 
Heury arriba ‘científicamente” a la pe­
rennidad de las radiaciones biopsíquicas 
y por ellas, implícitamente, a la “ inmor­
talidad del alma”.

Para ilustrar esta hermosa concepción 
del resonador biopsíquieo superviviendo a 
la muerte de las células orgánicas, el fí­
sico K. Clemente Martín nos suministra 
un esquema, sintetizando muy claramente 
el resultado científico alcanzado por Car­
los Henry con su audaz teoría de los re- 
sonantes gravíricos y biopaíquieos. enla­
zados cutre ellos, durante la vida, por el 
campo electro-magnético del Eter Cós­
mico.

Esta teoría parece conferir cierta vero­
similitud a la doctrina, aun hipotética, de 
una Inteligencia Espacial. Universal y 
absoluta, suprema, por lo tanto, que ca­
balga sobre el éter luminoso, “ vitalizan­
do el reino vegetal, animando el instinto 
de los animales y las conciencias indivi­
duales, en función del desarrollo” de los 
sistemas nerviosos que ella influencia por 
medio «le vibraciones. “ No existimos más 
qüe a expensas de la Irradiación Univer­
sal ’■

La 'supervivencia ” sería, pues, *4 re­
sultado «le lo» resonadores h¡opsíquicos, 
los que se transmiten al Eter Espacial, 
gracias a los resonadores electro-magüé-
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El hecho religioso actuando en la 
humanidad a través de las 

religiones del mundo
Por Amado Delis

Átkm áa, rvfu*> lo * firm *  el Ih
l^k» m r  human** en

age ule de üoúin Héríea entre
■I Organismo y A rima o j ampa i* (qj.4 
♦ítiídod h p robar, lo qun t r a ta  remo* tfo 
«wcr tv ¿ h  adelante.

i* M*íom conserva tm hecho innega­
ble, cupo/ do hacer meditar a los **sptri- 
Uo» menos rrfltairo*: el hombre es un 
onímol religioso.

Kn todo» los tiempos. razas, narim;»- y 
psíswi, al Mo de los dermis fenómeno* de 
la vida, como algo inseparable de eth, 
aparece U  religión, e n  forma <!<■ n  ■ o jio  
(•¡miento de Poderes o Divinidad*** supe 
rioftís al hombre. «le aspiración a la in­
mortalidad. de súplica, plegaria, rito*, vo­
tos, encantamiento* laxos entre los hom 
brea, el mundo visible y Jos otros mim 
*l«s Miñados, creados o «entidos, «orno rea­
les y posibles.

lata formas religóla* primitivas senci­
llas, van sutilizándose, tomando rara etc 
res complicados, gracias a la Acción per- 
nkriosa de los Pontífices y sacerdotes, la 
ignorancia de los fieles y los avances de 
la civilización material, que alejando al 
hombre de la naturaleza lo complica todo.

Estudiando los Anales de los pueblos. 
*e ve. a pesar de toda» la* interpolacio­
nes de sus Historias religo «as y profa­
nas. cierta unidad y semejanza en todas 
las religiones, aun aquellas más apartadas 
unas de otras Bajo l« corteza dura de 
lus tradiciones conservadas, ante los ojos 
admirados de los investigadores concien­
zudos. surge ei esoterísrno «le las religio­
nes, como lazo íluidieo que las acerca y 
las une, a pesar de la labor obstinada de 
loa sacerdotes, para alejarlas y dividir 
las.

Ha podido formarse lo «jtic so llama 
síntesis de los principios fundamentales 
de fas religiones de! mundo, quintaesen­
cia de aquellas ideas básicas en que con- 
cuerdun, lazo de unió?: entre los hombres 
si supie.-mn comprender el misterioso len-

u;'.!«• de los siglos, donde han vivido y 
expuesto sos ideas !| - gemules hombres 
de la Humanidad, sus místicos más ¡‘le­
vados, sus pretendidos redentores, sus 
traía* de! orden espiritual.

Ahí corno existen una solidaridad y se­
mejanza «ritr. las cmnems profanas, más 
o menos exactas cu todos los tiempos, es­
ta semejanza y solidaridad se encuentra 
entre las religiones del mundo, en aquello 
que tienen de verdadero y útil para la 
Humanidad.

Una legión de investigadores eruditos 
se esfuerzan para m ostrarlas desprovistas 
de sus aditamentos y errores, amontona­
dos por los siglos, yuxtapuestos por los 
sacerdotes; y esta labor de escombramien- 
to y purificación, va muy adelantada.

No es verdad que sea el IVistianisino 
la Unica verdadera religión y el catoli 
cismo la religión verdadera por excelen­
cia ; ni siquiera tas que enseñasen la más 
pura moral; el misticismo y la moral son 
cualidades comunes . -odas las religio­
nes, y las verdades *'u\.laméntales que 
brillan en el Owtianmj. o primitivo, apa­
recen también en las .«tras religiones, cla­
ras o veladas, pero as- oíbles a los espí­
ritus despiertos que - - l • n buscarlas.
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• e s t i r a ,  « fe ap o é#  d e  U  nai«*rf« r e a l

l#t ñrtuieK W i, «aa facultad anímica «I»** 
cubierta i*»r la ciencia ««dernm m a. er» 
contunda de U antigüedad re motín rom y
u t i l i z a d a  p ^ r  un* s e r e s  f l l f i d M ;  1» *ríEir~ 
marión del eran paleólogo Wilham J a ­
mes está proba*!» ra  Ib Historia de lm 
grandes reliaioaos de tw W  (as reií- 
p»*iu*s: "Siem pre que «n Pai«**AÍ*>gía. K» 
s io b ig ij i ,  Medicina o  c u a l q u ie r a  «>ír a  ***«•»*- 
eia. s»e dilucidó. definitivaiijente. una <-u*> 
tión debatida entre n¡í*t Icos y científico», 
quedó demostrado que ios ini&Ueos ?>-niiu> 
razón reapretó «Ir las hachos, y que lo 
científico# les aventajaban <*q !<; 
eión de sus teoría»’r.

M ie n t r a s  l a  c i e n c i a  im  e s tu d ió  ñ .s  Ma­
m a d o s  fenómenos a n o r m a l e s  y s o p ra n o i- -  
m a le s  creando e s a  in te r e s a n l i s ;? r ¡ a  r a m a  
c i e n t í f i c a  l l a m a d a  m e ta p s - q u is m o .  .ó f e ­
n ó m e n o  r e l i g io s o  y  <1 s e r  m ís t ic o  
c o n s id e r a d o s  c o m o  a lg o  d cjiriu n -r .T  >-■ en  la s  
e s t e r a s  o f i c i a le s  d e l  s a b e r ; a e f  io d u .e i 'i e  e* 
to m a d o  e n  s e r io  e l  h t e h o  r - ie ta p s ó j in e o . y  
la  e x p e r i m e n t a c ió n  r o n  io s  médiums 
lia a  i n u l t i t  ad de s a b io s  j tn  « in  11 - ■ «•
d o  e n  l i b r o s  i n t e r e s a n t í s i m o s  lo s  r e s u l t a ­
d o s  d e  s u s  e s t u d i o s  f o r m a n d o  u n a  r o p i " -  
r a  1 ‘M io te e a  d o n d e  se  v a  c o n c r e t a n d o  la 
p t r m n a l i d a d  h u m a n a ,  e n  la  v i d a  y  d e s ­
p u l le s  d e  la  m u e r t e ,  .¡r .c  p a r e c e  v e r  u n a  
c o n t in u a c ió n  d e  la  v id a ,  m á s  l u c i d a  y 
r e a l  q u e  la  v id a  m i s m a :  y  e s  n a t u r a l  q u e  
e s to  s ea  a s í  :si. lo s  h o in h r * s .  h a b i t a n t e s  d e  
e s te  m u n d o  m ís e r o ,  pasamos p o r  c! s u ­
f r ie n d o ,  muriendo d e  a n g u s t i a ,  p a r a  d e s -  
k p artu te r enti
n a d a  d e l  n o  s e r ,  e n  «-1 a b s o l u t o  m i s t e r io  
d e  In in e o u s e i c p c i a  s u p r e m a ,  s o m o s  d e  
c o n d ic ió n  p e o r  q u e  e l último ordinal o la  
p l a n t a  m á s  m i s e r a b l e  y  o tm  e t  m in e r a l

que crece, vive y llega * «m* mamvilío- 
*&* crista liwwmnev asombro de la ríen- 
cíb, sin reitp*uiBftbilidad y «*« dolor, y 
bou tratado# # w  mayor amar y iMJHt#
que el hombre, por la «dausa Dweorroei- 
<ta y Todopoderosa que los trajo a la vida.

O ti Caos más disparatarlo creó al hom­
bre, pura hacerlo sufrir, borlándose d«
él y truncando sus d«atino»», sus aspira 
clones de inmortalidad. sus ansias da 
perpetuarse y vivir eternamente, o Ibo.y, 
Soberano Arquitecto de loa mundos y de 
los seres, lo colocó en la tierra nuestra y 
en las demás tierra» del (lelo, para per­
mitirle evolucionar, desenvolviendo todas 
las ansia* de su espíritu inmortal, sus se­
cretas energías, sus posibilidades oculta» 
en el cerebro y  en el corazón, dándole las 
vidas necesarias para que todos lo# hom­
bres puedan llegar a la plenitud de esta# 
asp i rae iones ¡natas y latentes, en el fon­
do de mis conciencias, iluminada# v des­
piertas.

Todas bis religiones postulan esta uece- 
•’-’dud > di t irruí en esta posibilidad ruzu- 
Hable-, bm filosofías les ayudan a oouser 
v'ir e s ta  ilusión, divina ilusión, en la men­
te de los hombres más nobles y sabio» de 
l a  Humanidad de todos lo# tiempos; y 1» 
ciencia de nuestros días htf encontrado la 
<-! ; < del inss-ierio magno. guardado por 
•ó-u-•>. -iglos cu las grutas inieiátic.as, en 
el •« i-reto de los elegidos y en los jjbro» 
sagrados de toda» las religiones.

Si ' i eso,icio lo permitiera, sería inte­
resante enfrentar los textos de las religio­
nes del mundo, haciéndoles hablar ante
lo s  o jü s  s o r p r e n d i d o s  d e  n u e s t r o s  le e to -  
r* c r i s t i a n o s ,  s o b r e  e s te  t e n ia  c o n c r e to  d ó  
ht s u y o -r v iv e n c ia  d e l  h o m b r e  y  «u  v ich i

V I V I R  y  S O Ñ A R
por V icente Pav

Vivir, dorm ir y ■ :'nv. : qué es or-n trf-
pb innción animado*

Io.s ese rito  re«t qU„ iian ocupado d(
estudio psíéiób's?5-;-o del sueño, no han t(
eado la parte n nt.-r- de la ene?
tí<$n, olvidando cf <Vscnvolxrfmiento df
espíritu en el i;reno ■; libre este desenvolví
Itli Cnt.O CU ! M;-.-. se ra í’  anímica, corn
puede apreciar cien sin prejuicios s

\  *vir es soñar, <••■» n- ... vivir.

pimb> por ha in tu irán  de ideas dr-xfono» 
cides en tuiiieH» época en que t-j rom su-



■ ju  aut-.Éo k  vida” , «ftros *í f*ió-

k e  para *\ ff-r orgánico tieu** U a» ! ki 
de .iprniir. rt^B kodaJy  regalar liando *.»*
fuerza» a k m d ó i d u r a r e »  vigdkj ep Um 
órganos ¿oasitít ulive* del « te rj»  anua*’].,

*" KI sut‘U*» kh «i vit|s v ¿{-'irttoai ’lí’. m-¡' 
kumtó©**, pt*«í* háty tkcrr <?í p*úvU»y,>. 
que, pcnMráxdu é*i ios euíidcrm.-s del ai,
»na, descubre tm cUa loa resorte* «apirir *». 
Ira de la vida y «b- la actividad* y aUe?. 
ya qu« «a.ua resurtes wii -je artoaeiáu 
tanjo a la  igienaa é'aaodo. menos donata 
el cuerpo *1 eJu»a, lo mkmo en ia persun* 
despierta que eu la dormida.

‘*J*a vida e» aueña,,» repetimos iio*. 
otros, atraídos por los postulado* filoso, 
fíeos del Espiritismo, que constituyen <.} 
atoar d» nuestros amores y la trufa de 
nuestra ra* eligen.! ia. t a  • wl;i, -' ■ !■ 
da dd  organismo ramal, «¡ a Ja ver <q 
«raefio é d  alma «domeeMa ev el rrórpo 
despierto. 'DH sima viene la vid*; sin el 
Bostón del espíritu eí eserfwv no pin1-!- vi­
vir. pero mientras d  memo vive, el al­
ma retenida en sí mista* no vive la vida 
libre de! espíritu; sus potencias psíqui­
cas se atenúan para que el organismo 
carnal desarrolle el pleno de sus funcio­
ne*. Luego. la vid* del cuerpo es el -ueño 
dei alma.

In virtiendo toa términos podeur- i* mí­
mente decir; “ también el sueño es .ida", 
porque el sueño «le ¡ cuerpo ea, a  la 
ia  plenitud posible de la vid» del espíri­
tu encarnado al tomar en esos momento* 
la libertad y actividad ahhnicaa. Así que. 
soñar es vida espíritu ai. y es, asimismo, 

y RMMÚtl
del cuerpo. porque al dormir éste, «i es 
pirita en libertad. aunque circunstancial, 
dispone mejor de sus potencias psíqui­
cas, y le proporciona «eon la rep* >«i' ión 
de las fuerzas f¡NÍ<d«»ui<-â  quebrantadas, 
la integridad de la vida orgánica. cuyo 
hecho se desenvuelve y lo apreciamos sen- 
«áliaijjctttc er¡ nuestro propio individuo.

Dormir, soñar, e» prescindir el espíritu 
de una parto de su influencia sohre el or­
ganismo camal para recuperar el dominio 
de sus facultades psíquicas; ea entregar 
c! cuerpo a la acción inconsciente y metó-

.... •

El. M'lRrriSMO

dirá de Jú* fuerza?- fkiulógMNUi para au 
deae:iñsa>. es abstraer el «tem pura vohr

tilo ilidvscJnf, por ávm*v» y  pro- 
’ha.-v ? -. ¡ í -u citado

cu o r i ..•■sMtttyentc ■ > 
wwirín-; para el e*r«ar¡i-.uto y estimulante 
de activvdatlc'í p&t* e» -¡frita; es un trun- 

«Jespertr.r d-«t esnirit». mientra* el 
enerno duerme.' repito, todos los días, pa­
ra  recordar s»t preexistencia y afirmar 
*« 'f¡ utilidad; es mi Rtiwpiro de ansia y de 
pus»j= cu expansión de! ser inmortal pug­
nando por su libertad y n gomándose al in­
finito cuya atracción lo envuelve; es pa­
ra el ególatra el freno que algo le detiene 
di* sus maquinaciones egoístas; y es sobre 
todo placidez y satisfacción para las afor- 
tunt di - • oneieiu ias que laboran amorosa­
mente por el bien ajeno.

Se sueña durmiendo y se sueña despier­
to, taá* despierto que dormido. Desde qui­
la criatura entra en el uso de su racioci­
nio. sueña mientras eons; rvn la razón.

que d< .
con los recreos que le ilit conan. con los 
lifikyos de kiííí p ad res : Maña el adoles­
cente con la;', proezas de !*>;. héroes y la 
gloria de los genios, que « n su alborotada 
ir-agmac-ión cree • áeil a lcana v: sueña el 
enamorad*» con satisfacer su pasión; sue­
ña el estudiante con subir n la  cumbre de 
la sabiduría; sueña el traba jado r con el 
instante del reposo; sueñan el comercian­
te y el negociante con aum entar sus r¡- 
qií /;¡ .-ueña e! profesional con el éxito 
que- exalte su persona en la profesión; 
sue ña el escritor con la notoriedad de sus 
obras; sueña el científico investigador con 
sorprendentes descubrim ientos: sueñan
i • • padr - .... . ventara» para sus hijitos;
•orfiati las viejo» eon la juventud que* pa- 
s ó . . . y  soñamos todos con felicidades que 
ntmea llegan 1

•fe dirá que son evoluciones del pensa- 
miento impulsado por ó • • .s y pasiones. 
Sin dejar de ser esto cierto, lo es tam­
bién qnc todo pensamiento va acompaña- 
«lo de las imágenes reprcst-nlntii-as; de tal

rimo.'
las sensaciones como -i ¡ im i . n hechos rea­
les aquellos pensamiento- m,n que soña­
mos; y en estado de vigilia llevamos vo­
luntariamente los pe» o < ntos abstra- 
yéndonos del mundo exterior fes decir, 
que .soñarnos sin dormir, lo que ocurre 
‘■on gran frecuencia aunque no nos aper-
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o i hamo# por la costumbre de la repetición, 
y  atrayéndonos las senaaciones que no* 
producen las imágemríj forjadas por no*- 
otíu i ijiisy.-noa simultáneamente ron el pr<, 
ceso dt? los pensamientos, cual si nos ha­
ll áralo'»* actuando en el desarrollo efee- 
t *' *) de los )techo» imatrinado*.

Soñamos, pues, despiertos*} si necesa­
rio es el sueño dormido para la «cono 
mía del organismo corporal, hasta el pun­
to de no poder eludirlo sin detrimento 
d“ la salud, indispensable es soñar des­
pierto para fortalecer el espíritu y sos­
tener en el alma el fuego alentador de 
la esperanza que nos anima a proseguir 
nuestro camino en el sendero de la e ter­
nidad, venciendo las adversidad, x para  
conseguir el mayor bien posible, a que 
incesantemente aspiramos, y con él la 
perfección progresiva del espíritu.

Durante eJ sueño fisiológico, sabemos 
que el espíritu, substrayéndose, en parte, 
a la influencia carnal, adquiere cierta 
emancipación de su organismo durante 
la cual se siente conforme a su desarrolló 
¡ síquico, raciocina sobre sus actos v so­
bre todo lo que, afectando a su. esfera 
de sensación, excita de algún modo sus 
pensamientos, y por fin adopta resolucio­
nes que al volver a la actividad fisioló­
gica pueden modificar su carácter y sus 
sentirán utos.

Sobre esta cuestión del sueño, lo mismo 
el natural que el sonambólieo, precisa fi­
ja r  bien la atención para no incurrir en 
exageraciones. Muy generalizada está la 
creencia de que durante el sueño el espí­
ritu se separa y se aleja del cuerpo, tra s ­
ladándose de un punto a otro del espnctó 
como avecilla que m e ta  de árbol en á r ­
bol.

Desde el instante en que el espíritu ha 
encarnado, va formando y conservando sa 
cuerpo, sosteniéndolo por igual conjunta­
mente y en cada una de sus partes: su 
.¿buudouo implica rup tura  irreparable; 
no le es dable separarse de él sino para 
desencantar, p-ira abandonarlo definiti­
vamente. l*o que ocurre es que durante el 
sueño e¡ espíritu tiende a recobrar m  ii- 
be rtad ; relajadas, mas no descompene­
tradas las influencias recíprocas entre 
cuerpo y  espíritu, éste ensancha, d ilata
0.1 es i era de sensación constreñida tu  el 
organismo carnal cu el estado <le vigilia. 
Kn esa situación de relativa amplitud, 
de relativa holgura por decirlo así, diri­
ge la intención, según sus deseos y en la 
medida que le es posible, dentro del a l­
cance de su potencialidad anímica, hacia 
los lugares a que se siente atraído, pro­
yectando su pensamiento, que es luz por­
que es actividad y toda actividad tra s ­
ciende en lux: de análoga manera a la 
luz física proyectada a voluntad con un 
reflector por un agente manipulador en 
la dirección que éste se proponga para 
observar algo que. estando distante, pero 
dentro del radio de proyección, le convie­
ne ver. sin que por ello ni el observador 
ni el foco luminoso se muevan del sitio 
que ocupan.

Viviendo, soñamos; soñando, adquiri­
mos fortaleza; sanos el cuerpo y el espí­
ritu, nuestros pensamientos pueden bus­
car y sem brar el bien por medio del amor 
y de la virtud y  la humanidad progresa­
rá.* Si esto queremos los espiritistas, siga­
mos soñando con no estros redentores 
ideales, pero soñando despiertos con la 
luz del entendimiento encendida por el 
estudio y  el trabajo.

ANIMISMO Y ESPIRITISMO ‘
.............Por el Dr. O. Geley

(Traducido de la Revue Esipirite Belge, 
por la Srta. Viviana)

Muchos de los sabios que han estudia­
do los hechos y que afirm an sin restric­
ción su nutentú id id. no consideran la h i­
pótesis espiritista como suficientemente 
demostrada y creen poder a tribu ir todo 
a  Ja acción exclusiva del médium.

Un gran número de explicaciones basa­
das sobre este principio, han sido adelan­
tadas. Todas se vuelven a la teoría que 
uno puede, con Aksakoff, llamar aními­
ca, y de la cual he aquí los principal» $ 
p u m o s:
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íxw fenóm eno espiritista», <•» aparó'*, 
cía probana*. r*suJf*n en realidad del 
deadobí» miento tle 1« jpw »i»J« |4d  del

v de U rx trrio riaarión  de *us in­
cuitad** sensoriales. ■• o t r i tc i  e mtelee
tóales.

Loa prtlriwlido» « .pirita» «»» stmple-
mente personalidades fleiíria*. .* reacias
del todi9 por el autom at ismo o por el iles
doblara iento del métliui

fftts e■leftfntos psiquit•os son sacaidos de
«u conciencia normal o de su stihcoucien-
te.

Su* mauifeatocioiu?» de orden intelec­
tual de lox más «levado*, su* miMruw em 

lentos lo* más inesperado*. pueden 
explicar por la xnbeouc icaria las suges­
tionen, la lectura  del pensamiento, la  vis­
ta  a distancia, la  telepatía, la clarividen­
cia, todos fenómeno* posibles, «m el esta­
do sonámbulo.

N’o es menester, pues, tener que recu­
rr ir  a la hipótesis de los espíritus, dema­
siado extraordinarios para  ser adm itida 
sin  necesidad absoluta.

j(¿uó van a contestar bis partidarios 
del EspiritismoT Sencillamente esto:

“ La teoría anímica es ciertam ente ver­

d a d e ra "  cu lo concerniente a la interpre­
tación jwwúble de muchos de estos fenó­
menos. Pero la conclusión exclusiva que 
• le tila  kc quiere sacar i s ilógica e irra­
cional.

l a feor.a aním ica está contenida líala 
entera en la doctrina  esp iritis ta , y  de 
ella no podría e s ta r  separada.

K1 animismo no es m ás que una rama 
de csia d o c trin a : v no puede ser expli­
cada sillo por ella.

Id animismo consta ta  y adm ite:
El cuerpo a s tra l y  su acción a di.xtmi- 

«•in ; la ex terio ri/neión  de la sensibilidad, 
de la m otrieidad y  de la inteligencia, la 
snbeonciencin, las personalidades múlti­
ples las lecturas del pensam iento, las su­
gestiones m entales, la clarividencia. Pero 
rio ¡Hiede explicar por sí solo ninguno de 
estas hechos. Luego la sim ple constata­
ción de tales facu ltades  de nuestro yo 
pensador im plica la  superio ridad  ovillen 
te del p rincip io  psíquico sobre el princi­
pio m ateria l: la independencia posible
del alma Imcia el cuerpo : la probabilidad 
de la supervivencia.

Es, pues, ilógico de negarlo, en nombre 
del animismo, la posibilidad del Espiri­
tismo. Además, puesto que el Espiritismo 
expliea todo y  que el anim ism o no expli­
ca nada de lo que consta ta , es irracional 
de atenerse exclusivam ente a  éste.

♦ + » ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ + »  ♦»»»»♦+•»»<•■»❖ »❖ »»»*•;

Asamblea G eneral O rd in aria
fteflor ronanelo:

Tenemos el grado de llevar a su cono­
cimiento que el viernes 17 de D iciem bre 
a las 21 horas, se levará a cabo la A sam ­
blea General O rdinaria, para  t ra ta r  la  si­
guiente Orden del d ía :

Io. Ijeetura y aprobación del neta de la 
sesión anterior.

2*. ( ’onsideración de la M emoria. Ba- 
lanee e Inventario  General, correspon­
diente al 37° Ejercicio Social.

3* Renovación parcial de la C. !>. C ar­
gos a llenar: Vicepresidente, P rosecre ta ­
rio, Protesorero, Vocal 2“., dos vocales 
suplente*, dos revisadores do cuentas.

4*. Asuntos varios.
Encarecemos puntual asistencia.
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L A  C A L L E
l.a talle  cst á desierta. ¿dónde iré, donde voy?
¡Oh, que »««lo he nar ido! i cuánta  dolor m r

fc»per*l
|Ayf tiende me tus breixos vieja calle agorera
y» que no né qué he sido, lo que quiero y

| quién

Duerme sobre mi pecho umi ara fu  de .1 n i;u .
(*•»

y el alcohol fie d erram a sobre mis alusiones,

la flor de mi esperanza es una rosa m ustia 
qur ataca, el viejo cáncer de ex trañas euwcio*

[»•*■

Una obsesión noctu rna perturba mi reposo 
¿alm a, espíritu , tara?  O h calle larga y  buena, 
pon sobre ese Dedom ino nocturno  y alevoso 
un poco de la gracia de tu alm a nazarena.

Vicente P. G íorno.

La Ciencia es ia Religión del Porvenir
Por Vicente Pav

Cuando Emilio Itunouf escribía su Ü- 
bro, “ l.a Ciencia «le las religiones” , «|in- 
zás no se «lió (Mienta «le «sta verdad lau 
gratule «pie aparece en el prólogo «le <li 
clin obra: “ las religiones positivas, p in ­
dén todo el I«Treno «pte gana la ciencia. 
h medida «pie rsTi antorcha adelanta, los 
símbolos se desvanecen, las figuras sagra­
das son reempla/ailas por fórm ulas; al ac­
to de Fe su b stitu ir  la «leinosti-ai-ión ; a !a 
capilla, el laboratorio; al convento, las 
variedades académicas. . e te .” Y «mi ei 
decurso del tiempo y en la perenne y con­
sistente evolución -mi todas sus fases lie 
garó el progreso «le la humanidad a m:i- 
infestarse por un sillo camino para bus­
car a Dios: la Ciencia.

El hombre en la tierra tiene una vida 
d u a l: la que participa de lo materia, s 
la que participa «leí espiró u En bulos los 
momentos de su vida plañe-lana se s »• li­
gado tanto a esi<- mundo ('"ino al mun­
do espiritual; sabe «pie ¡’<-nr «;n< partir 
algún día hacia el espacio ) su estadía en 
la tierra tlo es n;t«i:i mas «pie una p repa­
ración continua para nali.-.'ir mi vida a! 
plano espiritual. Hunco «mi i a religión y 
en el misterio, deseilrur la incógnita de 
la otra vida, y  la religión le dijo : “ ten 
fe” , y el m isterio: “ fibstenle d» saber 
pero llego la t ¡■■neia, y por modo» d<- l;> 
Astronomía. i«- dijo; "h ay  otros mundos, 
otros soles, o tras m aravillas.- todo esc m

sus, mundos en ¡'

preriui del <y,>siii"S 
no y el purga f.rtrú

levantarse un horizonte más lleno de luz 
y de esperanza para las almas. I ai Astro­
nomía desbarató por completo el cielo de 
las religiones; pero los cielo* se convir­
tieron en planos y vinieron la Física y la 
Química «i decirle al hombre; Tú te mue­
ves en un inmenso océano de aire, hay vi­
braciones eu todo el espacio, todos los ru i­
dos del plunetn recorren de un confín a 
otro y so esparcen por la atm ósfera; si 
solamente o si estuviera el espacio dividi­
do en planos eu el concepto material del 
termino, «sos ruidos, todas las vocea y so­
nidos «leí planeta serían rechazados por 
esos planos y volverían de nuevo a ln tie­
rra. Arriba, es la fuerza a través «leí éter 
la que domina y la composición y descom­
posición de la materia «le acuerdo con la
Quíin ica, en átotmas, iones y protoríes,
hasta llegar n los fluidos, v en esa <lis-

¡oión y reintt■gración «le la mate ría
que smí rariíi ca ha sta llegar a >tu estrido
radia nt« v fl uídicc>, existe la ley , la fu er-
za y la más perft;cta armonía. como ley
suprem» del cosía os. Y el ciclo ya no es
cielo, como dI i jera el poeta, y el vacío
eneue nica DéMIO (h mundos- que
lus inmutables Jey«h para que fue rol
dos

a se conoce la velocidad «1«* 1a hta-;
ya se conocen las nebulosas más 1ejatuia
de la tierra, «u fu rm arlón y sus <■
ner;it.es; ya se saín« que Orió» tiei i*’ 400
año« luz, «« decir, que su. luz taróla 400
año‘ti en llegar n la t ie r r a . y que Janos en llegar n I 
umlü, «lista de no:



do de»!* *a plfeBe eslrirtMWttt* m»Wri*L

snlteMitr» <i*> M  * dvrfirioüw de rb»e troné* 
m} rf ét#r. v Jttid'K  üiRirrifti.-m. rw tíllan- 
tftl t|** t*f V¡•>! ;■(*tlMHK de los HPrci, t’OlJl- 
f.ínámft»^ *•? fhddo c léclrico-luí»gnétieo en 
'<* í^rv.,% creador* que es la q«e pone tfí

1 ■
, \  s*- le quiere dn r earác ttr  rrílgíoso 

al Espiritismo f
cuando la ( ’it-nfirt se despoje tío todo oso 

-. •Jalrriaüsoio que e*roo lastre, conserva y 
isma direce »u: cuando 

el universo no ofrezca nada más material 
JWlare «-i cual puedan g ira r las especula-

C onlinuará

e n f e r m a
Francisca L,

Con motivo d* U dolencia que la aque­
ja, la Asociación Dios y Progri^o y ése 
privada de su activa y entnniaftfa e ínans- 
Utuíbltf «rflttrién, de nuestra muy «{Heri­
da y n moa bien ponderada fundadora de 
nuestra benemérita Itrntitueido.

V son hijas de sus obras, Kl Taller de 
Costura «In tu ito , que tan bien hablan de 
sus afanes altruistas y de sus sentimien­
tos cristiano*. También la lie\ i«tA EL ES­
PIRITISMO es fruto de su feliz inieiati 
va como de rus mejores afanes nunca sm-

de Latorraca
íixieehos por ofrendar al espiritismo la 
mayor divulgación posible en aras del 
gran ideal que abrazara con tan to  ardor 
y abnegación en su mocedad.

Esperamos verla pronto reintegrada á 
sos actividades sociales y medianímiéas. 
es por ello que formulamos fervientes vo­
tos por su p ron to  restablecim iento y no 
dudamos que ello sea !<> más antes posi­
ble, ya que confiamos en mi robusta cons­
titución.

R E V I S T A
Visitaron nuestra mese de redacción 

durante los mes* s de Octubre v Noviem- 
I bre ios siguientes entogó :

Constancia, Lúa y Vida, í «  Idea, Ui 
Estrella de Occidente. Revista Sudameri­
cana de Eodwrmolofffo, Inmuonotogía y 

I  Quimioterapia, Vivir y Alifar, Hacia Ia 
Perfección. La Verdad, O iteriom . de la 
Capital Federal, Resplandor de la Ver-

Í dnd, de Pe ha a jó . Reformador de Río «le 
Janeiro; O Penaamento y O Aslatro, de 
g jn  Pablo; Alma y O rnean y A Revela- 
cao de Belén. Para (B rsil); Fiat Luz. de 
yan Luía de Potosí (Venezuela); El Si- 
jfPj Espíritu, de México: Rosen «lo, de Jifa-

D E  C A N J E
tanzas (Cuba! ; Rayo de Luz. de Ponce 
fPuerto R ico); Jm z  del Porvenir y Ha­
cia la Igualdad y el Amor, de Barcelona; 
Psicología, de Rabadell. Aíacroamo (Es­
paña) ; Revista de Espiritism o, (> Mensa* 
jeiro Espirita o Ideal C hristoat, de Lis­
boa ; Taiz <• Caridades de Bon Jesús, P ra­
ga /P o rtu g a l); Tai Ulceren Psichica, de 
Milán /I ta lia ) ; Revue Spírite , de París; 
O s  Forcea Spirituelles de Neuilly-Sur- 
Seine: O s  Pacifiques, de Saint-Dizicr, y 
L'Aubed, de Lyon (F rancia) : Bullétín da 
Conscil de Reshoshes d«? MVtapsichiques 
de Bélgica, de B ruselas: Pour le Yerité, 
de Izóles y  Le Sincériste de W alwider 
par Bilsmi (Bélgica).
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ASOCIACION DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS

“ D i o s  y  P r o g r e s o ”
P andada el 1 de Enero de 1900

Personería .Jurídica acordada por el S. (i. N. el 28 de Agosto de 1923) 

DIAS Di; SESION:

á  SESIONES DE PROPAGANDA: Días M artes a las 21 horas. — A estas
sesiones la en trada  es lil>re.

I  SESIONES GENERALES MEDIUM NICAS DE ESTUDIO: Días VIERNES, 
ja a las 21 huras, U nicam ente par»  Asociados y a los cuales es OBLIGATO­

RIA la presentación del carnet, cuando se les  solicite A estas sesiones NO 
será perm itida ]a en trada  a personas visitantes, salvo socios de o tras Ins­
tituciones que vengan provistos de Credenciales firm adas por las au torida 
des de la Institución  a que pertenezcan y previa presentación de éstas en 
Secretaría, reservándose la C. D. el derecho de adm itir o no a quienes las 
presenten y personas presentadas por los asociados, no pudiendo éstas ú l­
timos asis tir a más de una sesión. — Estos visitantes actuarán en calidad 

de oyentes.

ANEXOS DE LA ASOCIACION:

TALLER D E  COSTURA GRATUITO

l'.n beneficio de los niños huérfanos que sostiene la Asociación, 
be aceptan  toda clase de donaciones a beneficio de este Taller.

REVLSTA " E L  E S PIR IT ISM O "

Crgano eficial de la Asociación de Estudios Psicológicos "D ios y P rogreso”  
Psicología — Espiritism o — Metapsiquismo

LABORATORIO M ETAPSIQUICO-ESPIRITA " D r  GUSTAVO GELEY"

Estudio rae!. > científico d< todos los hechos anímicos, espiritas y me­
cí tapsíquieos. ■ ideo norm al o supranorm al, por avezados experim entado­

res. ba io la dirección exclusiva del Doctor Angel Bandera.

r.í OTECA E S PIR IT A  "A LL A N  KARDEC"

Esta Bibliot am ará para  los asociados los días LUNES de 18 a 20
: M ARTES y VIERNES de 21 a 23 horas.

satas ussHBjaiai-.'ñ.i



CO N SU LTO RIO  M ED ICO  DB l - \  A.<ut T .U 'lo X  D E E S T U U ;!.'. 
U s íC O L O U K O s

D IO S  Y P R O G R E S O
D irec to r J e fe :  D r. A N G E L  B A N D E RA

M ilic o  «le! H ospital M uñiz

A tiende persona, m ente  en  sn  C onsu lto rio  a los in fernaos de 1j¿ Xsoeiación. 
todos los días, o». : os doiu de 14 a 1> horas, deb iendo  los : . lites so­
l ic i ta r  en  la  sec re ta r ía  de  la  A sociación. C arlos C alvo 216, la t a r je ta  nece­

sa r ia  p a ra  su asis tenc ia

CARLOS CALVO 224 U T  33. A ven ida  1690 E AIRES

ESTIM A D O  C O N SO C IO :
subscriptor más, un
darle* la fu e rz a  ecor 
que su  v o lu n ta d  es 
h a b e r  a p o r ta d o  su g ra  
in co n m o v ib le  de l Esp»

s ted  n o s  d ir ig im o s  so lic ita n d o  su  bet-i 
n en  U»vor de  la d ifu s ió n  de l Esp: 

a n u n c io , u n a  d o n a c ió n  p a ra  n u e s tra  re v is ta  sivia  
•m ica  n e c e sa r ia  p a ia  »u ed ic ió n  p e rió d ica  y r e g u ’ 
ran d e  > m u c h a ; p ó n g a la  en  a c c ió n , y  te n d rá  la -a. 
an o  d e  a re n a  a  los m u ch o s  que, u n id o s , fo rm a rá n

SIDO

EL TALLER DE COSTURA DE ES­
TA ASOCIACION NECESITA DE SU 
COOPERACION — LOS NIÑOS SE 
LO AGRADECERAN INTIM AM EN­

TE

ida coopc- 
-m o. U ‘i

¿LECTOR? A T I NOS I 
NECESITAM OS QUE t 
A NUESTRA OBRA: H 
CRIPTOR.




